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    A Daniel, el amor de mi vida.


    Sin ti y sin tu apoyo incondicional,


    esta historia seguiría inconclusa.


    

  


  
    1
EL CINE Y LA PELÍCULA COÑAZO.


    


    


    Este sitio esta cogido. ¡Oh, mira! Parece que ahí hay un Este Ese sitio esta cogido. ¡Oh, mira! Parece que ahí hay un hueco. No, ocupado también, malditos y jodidos coches huevo, siempre aparcados y escondidos esperando a darte en toda la boca cuando ves que están ocupando el sitio.


    Iba a ir al cine sola. No tenía mala pinta, no me importaba hacer las cosas sola. Pero siempre hacia todo con alguien, al menos en lo que al cine se refiere, así que se me hacía bastante extraño ir sola. Miré el reloj, faltaban cinco minutos para llegar y otros diez minutos para que empezase la película, estarían a punto de abrir el cordón rojo que prohibía la entrada al pasillo que daba a las salas. Meneé la cabeza mientras buscaba aparcamiento, me daba tiempo más que suficiente siempre y cuando lograse aparcar de una maldita vez. Tras dar dos vueltas más a la manzana, logré atisbar de pura suerte un coche que salía, me dieron ganas de salir y ofrecerme para sacarle el coche, pero preferí tararear la canción que sonaba en la radio, aunque no me la sabía. Aparqué y tras coger mi bolso y cerrar el coche con llave, me marché caminando hacia las enormes pantallas que te enseñaban las distintas películas que podías para elegir.


    Tecleé en la pantalla táctil de la máquina y cuando supe que quería ver, esperé a que esta escupiera mi entrada, ¿porqué ahora tenían que comprarse así? ¿Que fue de aquello del trato humano? Era mejor hablar con alguien mientras se sacaba la entrada, aunque fuera un comentario sobre el tiempo o algo así…


    Entré en la gran sala, que ya estaba abarrotada de gente que hablaba de sus cosas. El olor a palomitas invadió mis fosas nasales y sentí un antojo inmediato (cosa rara, porque no soy de comer palomitas, soy de las que piensan que es un coñazo tener que pelear con la lengua con el trozo de maíz que se queda atrapado en una de las muelas).


    Tras mirar la pantalla donde podía ver que productos ofrecían, me decanté por el combo mediano de palomitas y una Coca-Cola y me puse en la cola.


    Había parejas acarameladas y grupos de adolescentes con las hormonas revolucionadas y las caras llenas de granos (yo fui una de esas y pensaba que el maquillaje lo arreglaba todo, de frente no se notaban mucho, el problema era cuando me ponía de perfil y se veían los bultos de mi cara). Pensé en el ratito que me esperaba si aquellos grupitos se metían en la misma sala que yo: Solo podría oír lenguas entrado y saliendo de sus bocas, y manos sobando todo lo que pudieran abarcar. Y joder, me daban algo de envidia, una era humana también y llevaba sin tener relaciones sexuales…, tres meses y ocho días, (sí, llevaba la cuenta). Aunque tampoco podía quejarme, porque tampoco es que fuera en busca de nada ni de nadie, así que si algo no sucedía era porque yo no iba a por ello. 


    Agradecí en silencio que la cola se empezase a mover. Un chico joven con la cara llena de acné y vestido con un polo rojo en el que llevaba el logo del cine en el lado izquierdo del pecho, unos pantalones negros y unos zapatos del mismo color cogió mi entrada, me miró frunciendo el ceño y tras rasgarla un poco en una de las esquinas, me la entregó y gruñó:


    —Sala cinco.


    Le di las gracias y entré. Me sentía torpe luchando por que no se cayera mi bolso que llevaba colgando de mi muñeca, el combo de palomitas y mi Coca-cola. Empecé a pensar en que debí haber cogido el combo grande a pesar de todo, pues siempre picaba algo antes de que empezase la película, podría esperar pero otra pega para las palomitas además de los trozos que se quedan entre las muelas es que se quedan frías enseguida, y , pese a estas dos pegas tan enormes, siempre ha sido el picoteo estrella para las películas. Yo prefería pipas con sabor barbacoa.


    Cogí una palomita con la punta de la lengua y la mastiqué despacio. Lo que yo dijera, ya estaban templadas. Ojeé mi entrada para ver donde tenía que sentarme: fila siete, butaca diez. Subí los escalones con cuidado, los tacones no ayudaban si estabas subiendo por unas escaleras con la sala a oscuras y solo las finas líneas de luz de los escalones te servían de guía.


     Al llegar a mi sitio vi que alguien lo estaba ocupando, siempre tenía que haber alguien que se pasaba por el forro el hecho de que en tu entrada pone cual es tu asiento…, además de que ahora en las máquinas te viene la opción de elegirlo tú mismo.


    —Perdona, ese es mi asiento. —Le dije al chico, que estaba enfrascado en su móvil escribiendo con un bolígrafo de esos.


    —No lo creo —Respondió él sin mirarme — Este es mi sitio, estoy muy seguro de ello.


    Solté un bufido, es cierto que podía sentarme en cualquier sitio y dejarlo estar, porque la sala no tenía pinta de llenarse más, pero el tonito de gilipollas que puso me hizo querer tocarle un poco las pelotas, así que quería ese sitio si o también y no había más que hablar.


    —Estas tú muy seguro, ¿te quieres apostar algo? —El hombre suspiró. Puso los ojos en blanco y tras guardar el bolígrafo en su correspondiente agujero dentro del móvil, me miró. Al mirarme, su cara cambió y sonrió de medio lado. Era guapo, aunque no podía definir cuanto, la luz era bastante tenue. Su sonrisa me puso nerviosa.


    —Si este es mi asiento, compartimos tu caja de palomitas y si es tuyo —Me señaló— te invito a un café a la salida.


    —No sé dónde esta la parte en la que yo gane algo. —Contesté y pillé otra palomita con mi lengua.


    Me miró y levantó una ceja y, como si le estuviera hablando a una niña que necesitase que le repitieran las cosas, me respondió:


    —Un café conmigo, te lo he dicho. —Frunció el ceño.


    —Menuda suerte, ni la lotería me haría tan feliz —Dije sarcástica.


    —Bueno, que este es mi asiento —Dijo convencido — ve preparando esas palomitas, que tengo hambre y a juzgar porque ya te has zampado más de la mitad, sería mejor que fueras al puesto a por otra caja de esas, sino no sería ganar en realidad...porque lo que queda al final son los granos de maíz que no han explotado y la sal.


    —Menudo tío —Dije en voz baja pero lo suficientemente alto como para que él pudiera escucharme. Froté el puente de mi nariz como si de ahí pudiera sacar la paciencia que empezaba a faltarme y después rebusqué en el bolsillo de mis vaqueros la entrada, comprobé una vez más, solo por si acaso y se la mostré, poniéndosela prácticamente pegada a su cara—. Levanta de ahí, ese es mi sitio.


    Sonrió cínicamente y dejó escapar el aire en una risita que seguramente intentaba ocultar que estaba molesto, pero me dio igual, tenía mi asiento y él se jodía, ni palomitas ni asiento para él. Hizo una reverencia cuando avancé para sentarme, pero le ignoré.


    —Me sentaré aquí. —Me miró mientras lo decía, pero actué como si no estuviera aunque en verdad me molestaba un poco que se quedase sentado a mi lado, anda que no había butacas vacías...


    Di un respingo cuando noté que su mano se metía en mi bol de palomitas y cogió un puñado.


    —Pero, ¿qué haces?


    —Como has ganado y no tomaremos ese café, he pensado que podríamos compartir las palomitas al menos.


    «Estúpido». Respiré hondo una vez más, me estaban entrando ganas de meterle el resto de palomitas por el culo y luego ponerle el cubo con la sal en el fondo en su cabeza para coronarlo definitivamente como el hombre más irrespetuoso del año.


    —Me crispas los nervios. —Le dije con los dientes apretados—. Si metes la mano otra vez donde no debes, te juro que…


    —¿Que? —Me cortó. Se metió una palomita en la boca y siguió mirándome, esperando a que siguiera completando mi amenaza.


    Ver su sonrisa no hizo más que aumentar mi cabreo. Cambié las palomitas de lado para que él no pudiera coger más y di por terminada la conversación.


    —¿Eso significa que prefieres el café?


    Me incliné despacio hacia él y puse mi dedo índice sobre su boca y formando con la mía una pequeña O, dejé salir un sshh en su dirección para que se callase de una vez. Cuando aparté el dedo hizo como si quisiera morderlo, pero lo aparté rápido. Tuve suerte, porque la película empezaba así que por respeto (si es que sabía lo que era) tendría que dejarme tranquila.


    Creo que tengo el don de elegir las películas más aburridas posibles, porque aquello era una mierda como una catedral, me aburría y me daba hasta vergüenza ajena, era demasiado romántica, se suponía que era de comedia. Busqué en internet, se me había olvidado leer la palabra “romántica” que iba detrás de la de “comedia”. Pues muy bien, muy divertido. Es que era muy pastelosa, ni siquiera entendía las partes que se supone que hacían reír, no era realista...a ver, ¿a cuantas nos han ido a buscar al aeropuerto en el último momento para declararnos amor verdadero y eterno? ¿Donde estaba el realismo? En la vida real el chico se habría quedado en su casa y ella se habría ido en ese avión pensando en si habría hecho lo correcto o no y ahí habría acabado todo, pero claro, ¿quien quiere ver eso?


    Me atreví a mirarle de reojo de nuevo, amparada por la intimidad que la sala me ofrecía. El chico no estaba nada mal en realidad, por un segundo la idea de tomar ese café nocturno, tomó algo de consistencia en mi cabeza. Pero no, fui allí sola y saldría de allí sola.


    Me acerqué un poco a él para poder escucharle cuando me dio con el codo y me hizo un gesto con el dedo para que me arrimase:


    —Si te soy sincero esperaba más de esta película, menuda decepción, ¿has visto? —Señaló la pantalla y negó con la cabeza—. Absurdo. —Miró su móvil y se rió—. Se me ha olvidado mirar que después de la palabra comedia venía romántica. Ahora entiendo porque es tan absurda.


    Al menos no me sentía tan estúpida, ahora sabía que alguien más no terminaba de leer las cosas que tenía delante.


    — ¿Te puedes callar? —Le pedí, fingiendo estar molesta. —A mí si me esta gustando


    Se acercó un poco más a mí para poder hablar más bajo, su aliento me hizo cosquillas en la oreja.


    —Lo dudo mucho, has bostezado como cinco veces.


    —Tienes razón, es una auténtica mierda —Reconocí aguantando una sonrisa.


    Fui a coger otra palomita, pero lo único que encontré fue la sal que quedó en el fondo de la caja. Aun así me chupé el dedo manchado. Descubrí que me estaba mirando cuando lo hice.


    —Creo que me voy.


    —Ve por la sombra.. —Le animé.


    Tuve que aguantarme la risa al ver que respiraba profundo, seguramente para contenerse.


    —Es de noche — Aclaró.


    —Que agudo. —Respondí. Me toqué varias veces la nariz con el dedo índice para hacer ese gesto que se suele hacer cuando le quieres decir a alguien que es muy espabilado de forma sarcástica.


    Pasó por delante de mí, haciendo fuerza pues no me dio la gana de retirar ni siquiera un poco las piernas, porque se que lo hizo a posta, ya que podía pasar por el otro lado perfectamente sin la necesidad de tocarle las narices a nadie y como estaba claro que a él le gustaba dar por el culo, pues a mí también.


    Le seguí con la mirada mientras bajaba las escaleras, sería estúpido pero tenía buena percha, eso no podía quitárselo nadie, ni yo tampoco, así que tampoco podía quitarme nadie a mí el regalarme la vista. Intenté centrarme en la película cuando se marchó, pero era una misión imposible, era inaguantable o como diría Agnes, mi hermana, era infumable. Chico conoce a chica, chico se enamora de chica y chica se enamora de chico y luchan contra el destino para seguir disfrutando de su floreciente amor. Me llevé los dedos a la boca como queriendo vomitar, es que era muy típico. Miraría con lupa todas y cada una de las palabras antes de elegir otra película.


    

  


  
    


    2
LA SERVILLETA


    


    No tenía ganas de irme a casa, aún era temprano. Pensé en mandarle un mensaje a Álex, pero sabía que a esas horas estaría metida en la cama con Sofía, su hija, así que descarté la idea. Pero me negaba a meterme entre cuatro paredes ahora mismo, me apetecía sentir el aire, para ser verano hacía una temperatura perfecta. Crucé la calle y me senté en una de las mesas libres de la terraza del bar que estaba frente al cine y pedí una cerveza. La terraza estaba llena de gente que hablaba y hablaba sin parar a la vez que bebían y se comían las tapas que les servían. Le di un trago a mi cerveza, esta muy fría, del botellín resbalaba un poco de hielo que se había formado en la cámara sobre él. Que bien sentaba una cervecita fría. Cogí el pedacito de hielo y miré como se derretía y las gotas caían entre mis dedos índice y pulgar.


    —Puedo jurar y juro que jamás he sentido miedo de nadie hasta hoy. —Dijo una voz que me sonaba—. Hasta hoy, vengo aquí tranquilo a tomar algo y apareces, ¿me estas siguiendo?


    Levanté la vista y ahí estaba él, mirándome desde lo alto apoyado sobre la silla de enfrente.


    —¿Yo? Solo he venido a tomar una cerveza. —Levanté mi tercio para enseñárselo como prueba—. Quizá eres tú el loco. Te recuerdo que has salido antes que yo, ¿Cómo iba a saber que estabas tú aquí? A lo mejor has esperado escondido en una esquina para esperar a que yo saliera y poder seguirme—. Te aviso —Proseguí—, una patada en la entrepierna si se dar, por si tienes pensado hacer algo rarito.


    —Eres muy graciosa —Me dijo, obviamente con toda la ironía que pudo.


    —Brindo por eso —Respondí. Levanté mi tercio y después le di otro trago.


    —Otros dos tercios por aquí, por favor. —Le dijo al camarero—. Gracias.


    Se sentó en la silla y me miró, desafiándome a que le dijera algo. Decidí hacer como que ahí no había nadie sentado, era más fácil que discutir con él sobre que se marchase...no sé...a tomar viento.


    Cuando el camarero nos trajo los tercios, dejó unos cacahuetes con sal delante de nosotros y él cogió un puñado, se llevó unos pocos a la boca y masticó, después chupó la sal de sus dedos, mirándome directamente a los ojos y aquella imagen, he de reconocer que me excitó un poco e hizo que me revolviera en la silla.


    —Me llamo David, ¿y tú?


    Se revolvió su pelo con los dedos, despeinándose un poco, lo justo para parecer aun más atractivo y después se mordió el labio inferior, como en un gesto automático. Aquellos labios parecían muy jugosos…


    Era de espalda ancha y manos grandes, aquello me gustaba, para que mentir. Y parecía fuerte y que se cuidaba, pero no como esos chicos obsesionados de gimnasio, de esos que solo comen tortilla siempre y cuando no lleven la yema. Me ofreció uno de los dos tercios y acepté, así que estaba aceptando su ofrenda de paz.


    —Elena. —Respondí al final.


    —Encantado, Elena —Dijo él, y después puso una sonrisa muy bonita, marcando sus hoyuelos. Ahora si dejé escapar una pequeña sonrisa yo también.


    Al final me relajé y noté que él también lo hacía. Quizás no era tan imbécil como había pensado, al final resultó que podía mantener una conversación decente y todo. Después de todo, en la gran mayoría de los casos, las apariencias engañan. Hablamos durante un rato de cosas totalmente banales, como tiempo, a él le gustaba más el frío y a mí el calor, así que tuvimos un buen debate sobre defender cada uno lo suyo, al final quedamos en un empate que no podía deshacerse, nadie podía superar la idea de tomarse una buena cerveza fría en verano, o un chocolate caliente sentado en el sofá leyendo un libro, eso también insuperable.


    —¿Porque has venido sola al cine?


    —Me aburría como una ostra.


    —Algo así me ha pasado a mí.


    —¿Y decides venir al cine solo en lugar de irte a cazar por ahí?


    Tenía esa pinta. De esos que salen y chasquean los dedos y tienen a cuatro o cinco moviendo la colita por su atención. Y no es porque fuera de esos que son tremendamente increíbles, de esos que salen en las películas, pero si que tenía algo que era algo así como…, como llamarlo…,magnético. Sí. Y que narices, era guapísimo y esa camiseta de manga corta de color melocotón le quedaba muy pero que muy bien, me gustaba la forma en que se le pegaban las mangas a sus bíceps.


    —Lo mismo podría preguntarte —Dijo sonriendo con el botellín pegado a los labios. Después dio otro sorbo y yo simplemente le miré—. Bueno… debería marcharme —Dijo al fin—. Tengo mucho trabajo mañana y veo que nos hemos quedado casi solos.


    Eché un vistazo a mi alrededor, tenía razón, la terraza estaba casi vacía, miré mi reloj, si que era tarde y yo al día siguiente tenía que madrugar y aquel silencio me hacía que ahora tuviéramos una intimidad que me hacía sentir rara, así que no le detuve. Seguí con la mirada sus movimientos: cogió una servilleta que sobresalía de su servilletero y le pidió al camarero un boli y tras eso, la cuenta. Escribió algo y cuando el camarero llegó, sacó una tarjeta de crédito y pagó, después le devolvió el boli y le dio las gracias.


    —Este es el paso que yo doy —Deslizó la servilleta por la mesa hasta mí—. Aunque el primero lo he dado sentándome aquí contigo, este es realmente el segundo. Así que el tercer paso lo tienes que dar tú.


    Sin apartar la mirada de la de él, cogí el papel y sin leer lo que había escrito, lo doblé una vez más y lo guardé en el bolsillo trasero de mis vaqueros y volví a sentarme. David bordeó la mesa, se acercó a mí y posó su mano sobre mi hombro y me dio dos besos, fueron lentos, muy lentos, su barba de tres días pero cuidada raspó mi piel pero fue agradable, después se giró y se marchó, esperé sin apartar la vista de él por si se giraba para mirar si yo seguía ahí, pero no lo hizo. Respiré un poco más de aire cuando le vi doblar la esquina, ahora la atmósfera se sentía diferente, como con menos electricidad. Fui a pagar mis cervezas, pero el camarero me dijo que ya estaba pagado. Le di las gracias a David en mi cabeza a me marché.


    


    Entré en casa y lo primero que hice fue echar la llave y lanzarlas al mueble que tenía al lado de la puerta y fui directa a quitarme la ropa para ponerme el pijama. Fue una liberación quitarme el sujetador. Me tumbé en la cama y no pude evitar pensar en la servilleta que aún estaba guardada en el bolsillo de mis vaqueros, lo cogí y me sorprendí al ver que en ella no estaba escrito su número de teléfono, que era lo que me esperaba. Lo que había escrito era una dirección.


    

  


  
    


    3
CUÉNTAMELO TODO... ¡TODO!


    


    No soy de las que diría esto en voz alta: pero la verdad es que cuando me sonó el despertador y tuve la capacidad de pensar, lo primero que me vino a la cabeza fueron David y la servilleta, me pareció raro que lo que hubiera escrito fuera una dirección. Salté de la cama y me fui directa a la ducha, cuanto antes saliera antes podría tomarme mi café y hacerme persona.


    —Hoy tengo mucho trabajo —Dije frente a la cafetera, observé totalmente empanada como el hilo de café caía dentro de mi vaso, cuando terminó, añadí leche fría y uno hielos y dos cucharadas rasas de azúcar moreno, era una gran verdad que esto del café era algo muy personal, y yo me lo tomaba muy en serio. Pensé en David y en nuestro debate sobre si era mejor el frío o el calor y este era otro punto a favor del verano: el café bien frío. Tras beber, pude decir que ahora si que había empezado mi día.


    Noté en mis piernas algo peludo que intentaba meterse entre ellas, ronroneó para llamar mi atención.


    —Buenos días. —Le dije con una gran sonrisa—. Tú siempre enredando, ¿verdad, Anchoa?


    El animalito maulló y volvió a frotar su cuerpo en mis piernas. Era siempre muy cariñoso, algunos dicen que mucho para ser un gato, pero ahora no quería cariñitos, quería una sola cosa: comida. Le di otro sorbo a mi café y noté que me despertaba un poco más, era proporcional: a más café, más humana me volvía. Le puse la comida a Anchoa en su plato y le acaricié mientras él estaba ensimismado en su tarea de comer hasta no dejar nada en el cacharro, que hambre tenía siempre este animal, era un pozo sin fondo. Me dio pena dejarle solo otra vez, pero tenía que irme a trabajar, aunque él era muy independiente y eso me relajaba. No pude evitar que los recuerdos de como ese gatito vino a mi vida asaltaran mi cabeza.


    Lo encontré bajo un contenedor de basura, fueron sus maullidos los que llamaron mi atención. El pobrecito estaba mordisqueando los bordes de una pizza que alguien había tirado. Alargué el brazo y el pequeño se dejó coger sin resistencia, dicen que los animales notan si alguien lleva intenciones buenas o malas, así que supongo que debió notar que yo quería ayudarle. Saqué de ahí debajo una bolita de pelo de color naranja que tenía los ojos cerrados, tendría menos de tres o cuatro meses. Lo envolví con la bufanda que llevaba puesta e intenté que estuviera cómodo, hice todo lo que el veterinario me dijo y tuve paciencia, al final se convirtió en el precioso gato regordete que era. El nombre fue algo que no me costó decidir, mi amiga Álex me propuso el nombre de Garfield, por el color naranja, pero a diferencia del dibujo animado, a mi gato no le gustaba la lasaña, lo supe porque un día se me cayó la que me iba a comer al suelo y cuando se acercó y la olió, solo le salió una arcada por respuesta. En cambio le gustaban las anchoas, muchísimo, así que le puse de nombre Anchoa.


    Al llegar a la oficina, lo primero que hice fue ir directa a mí despacho, coger mi taza e ir a la máquina de café, podría decirse que era una yonki de aquella bebida de color marrón oscuro. Supe desde que tuve la idea de montar la empresa que lo primero que haría sería poner una máquina de café y una cesta de cápsulas para que quien quisiera pudiera tomarse uno. Podría haberme decantado por esas maquinas que lanzan un vasito de plástico y luego lo llenan con café aguado, pero todo el que ame el café sabe que eso no vale mucho…


    Saludé a algunos empleados que pasaron delante de mí mientras se llenaba mi taza.


    —¡Buongiorno, mondo!


    Ahí estaba, mi querida amiga Álex, rompiéndonos los tímpanos desde las ocho de la mañana.


    —La madre que te parió…. —Le dije, ya que casi me tiré el café encima por el sobresalto.


    —Mañana te lo diré en alemán. ¡Verás que susto! —Dijo riéndose, con las manos en el estómago—. Que idioma tan fuerte… con tanta personalidad, me pega ese idioma, ¿Tú crees que los idiomas es como la ropa, Raúl? —Cogió del hombro al chico que pasaba a su lado para ponerse un café, el cual se encogió de hombros—. Ya sabes, me queda mejor el rosa, por ejemplo, entonces escogería antes un jersey rosa que uno marrón, ¿no? Pues con los idiomas es igual, tú qué me ves hablando antes, ¿alemán o italiano?


    El chico volvió a encogerse de hombros, llevaba poco tiempo en la empresa, creo que estuvo haciendo prácticas y Álex decidió que lo quería en la empresa, aún no sabía mucho de él. Me miró pidiéndome auxilio. Aún no estaba acostumbrado a que Álex estaba como una cabra.


    —El alemán por tu personalidad fuerte y el italiano por tu labia y tu sensualidad arrolladora, querida —Respondí para atraer la atención de Álex y el chico lo agradeció.


    —¿Lo ves, Raúl? Eso quería oír.


    El chico asintió y comenzó a golpetear el suelo con el pie, era como si de repente la máquina hubiera decidido hacer el café más despacio.


    Cogí a mi amiga por el brazo y me la llevé conmigo antes de que pudiera incomodar más a aquel pobre chico, por suerte se dejó arrastrar, sino no la habría movido de allí. Abrí la puerta de su despacho y la lancé dentro de un empujón lo suficientemente fuerte como para dejarle claro que se pusiera a trabajar. Al cerrar la puerta vi como subía uno de sus estores y me sacaba el dedo corazon. Le lancé un beso e hizo esfuerzo por esquivarlo, tuve que reírme.


    Al cabo de cinco minutos ya estaba como cada día de lunes a viernes: atendiendo llamadas con el teléfono de mi despacho pegado a una oreja y el móvil pegado a la otra a la vez que respondía a algunos correos y abría páginas tras páginas.


    Tuve que tomarme otro café a media mañana para poder soportar la reunión que me esperaba con el equipo de estrategia digital para ver los avances sobre la efectividad de las nuevas estrategias en cada red social.


    Y no me apetecía nada, para que mentir, porque yo me pasaba el día mirando domo iban, todos tenían que actualizar al menos dos veces por semana los avances para que yo pudiera estar al tanto, eso les daba algo más de trabajo pero a la vez yo podía estar más pendiente de que todo fuese como debía.


    Alguien llamó varias veces a la puerta, eché un vistazo y vi, tal y como esperaba, Álex.


    —¿Se puede? —Asomó la cabeza.


    Entró y no pude evitar sonreír, siempre preguntaba pero nunca esperaba a que le dijeran “Si”. En ese aspecto me recordaba a mi madre, siempre me preguntaba si podía entrar pero nunca esperaba, y no digamos ya de que la puerta siempre la dejaba entreabierta al salir.


    —Estoy que no puedo más. —Confesó—. He recogido mi pelo en un gran moño con el boli que dice exactamente: “Estoy hasta el moño”, por no decir hasta el coño —dijo gesticulando con las manos en el aire—. Así que he venido a ver qué tal ibas tú.


    —Si hubieras llegado cinco minutos más tarde, también me habría hecho un moño como ese.


    —Vamos a bautizarlo como “El moño de estar hasta el coño” —Propuso, cogió un boli y me lo tiró—. Va, haztelo tú también.


    Recogí el bolígrafo del suelo, porque no me había dado tiempo a cogerlo y me lo recogí más o menos como ella.


    Álex se levantó y cogió el teléfono de mi mesa, después pulsó una tecla y esperó:


    —Hola, Susan, ¿Podrías traernos a mí una Coca Cola y a Elena…?


    —Otra —Respondí con indiferencia. Aunque la verdad no me había dado cuenta de la sed que tenía hasta que pensé en el refresco.


    —Otra más. Dos Coca Colas entonces, ¡Gracias!


    Al cabo de dos minutos, Susan, mi asistente, entró por la puerta y nos dejó las bebidas sobre mi mesa con una bandejita. Le pregunté como le iba la mañana y me alegró ver que todo iba bien.


    Nunca había querido tener una asistente, fue más por la insistencia de la incansable Álex lo que terminó convenciéndome, siempre decía que tener a alguien que me ayudase me haría la vida algo más cómoda y al final accedí, y tuve que darle la razón, además Susan era buenísima en su trabajo, no encontraría jamás a alguien como ella.


    —Has hecho bien —apremió Álex al ver que había cogido un sprite para ella—, hace muchísimo calor, incluso teniendo el aire acondicionado, ¡A mí se me pega la ropa a la espalda cuando voy por la calle! ¿A vosotras no? No sé cómo le hacen esas mujeres que a veces veo por ahí, parece que el calor no les afecta para nada…, y siempre van estupendas. Me dan ganas de partirles un palo en la espalda.


    —Fue buena idea poner una nevera con bebidas en la oficina, así no tenemos que andar bajando a la cafetería —Respondió Susan, seguramente por decir algo, creo que nadie se acostumbraba a lo expresiva que Álex era a veces, yo estaba tan acostumbrada a que su boca hablase antes que su cabeza que solo me daba cuenta de lo bruta que era cuando otros ponían caras como la que tenía Susan ahora.


    —Por favor —Dije dirigiéndome a Susan—, asegúrate de que vengan a rellenarla cuando haga falta, por favor, no me gusta que se quede vacía.


    La chica apuntó aquella orden en su tablet y nos preguntó si queríamos algo más con aquella educación impecable. Las dos le dijimos que no al unísono.


    —¡Ah, espera! —Llamó Álex cuando se estaba marchando—. Dile a Santi que este muy atento del teléfono, por favor, estoy esperando una llamada muy importante.


    Santi era su asistente.


    Susan asintió brevemente con una sonrisa que siempre llevaba en la cara y se marchó, dejándonos solas.


    —Y bueno…¿Qué tal el fin de semana?


    El chss de la coca cola al abrirse sonó y le di un trago, las burbujas me hicieron cosquillas en la lengua. Recordé la dirección que David había escrito para mí y la imagen de Anchoa en mi habitación husmeando y después le visualicé encontrando y rasgando la servilleta jugando a hacer confeti y me hizo ponerme un poco nerviosa, ¿y si se me olvidaba la dirección?


    Espera, ¿acaso tenía pensado ir?


    Me repetí que daba igual si aquello sucedía o no hasta que me sonó convincente.


    —Nada fuera de lo común, fui al cine sola, vi una película que resultó ser una auténtica bazofia y volví a casa…


    —Mientes —Dijo ella rotundamente.


    —¿Qué? Que dices, he ido al cine de verdad.


    —No, no. Me lo creo, pero me cuentas la verdad a medias.


    Puse los ojos en blanco, sabía que no podría engañar a Álex, ¿cuantos años llevábamos de amistad encima? Desde los catorce, y teníamos veintinueve años. Quince años de amistad en total, por poco sabía antes que yo que día me iba a bajar la regla y yo intentaba ocultarla algo. No me apetecía contárselo porque sabía que me animaría a ir. Di otro trago a mi Coca Cola y jugueteé con la anilla de esta, esperando que Álex pensase en otra cosa y sé olvidase del tema, me entretuve moviendo la anilla de atrás hacia adelante hasta que se soltó y después la tiré a la papelera.


    —¡Ejem!


    Nos miramos mutuamente, en silencio.


    —¿Me lo vas a contar? Tengo todo el día, soy una de las jefas, puedo permitírmelo.


    —En realidad no, precisamente porque lo somos, tenemos menos derecho a andar con cotilleos en horas de trabajo.


    Álex entrecerró los ojos y me fulminó con la mirada mientras pensaba su respuesta.


    —Pues cuanto menos tiempo tardes en contármelo, menos tiempo estaremos así. —Bebió más de su Coca Cola—. Cuéntamelo todo... ¡todo!


    Cogió su lata y dio un largo trago, después apoyó su espalda en el respaldo de la silla y se cruzó de brazos para subir después los pies en mi mesa, dispuesta a esperar todo el día si fuera necesario. Pasé de ella, tecleé en mi ordenador, aparentando que trabajaba pero no dejaba de sentir su mirada inquisidora y su boca puesta en esa mueca que dice de aquí no me meneo hasta que sueltes prenda. Al final, me rendí y le conté por encima lo que pasó, total, tampoco era para tanto, pero es que ella siempre exageraba un poco las cosas…


    


    —¿Vas a ir?


    Apoyó los brazos en mi mesa y luego sostuvo el peso de su cabeza con sus manos.


    —No —respondí sin dejar de mirar al suelo.


    —¿Es guapo?


    —Ya te he dicho que sí. Muy guapo,el jodío.


    —Pues no lo entiendo —Comentó, se apretó la zona del entrecejo con los dedos índice y pulgar—. Pues si no vas a ir tú, dame la dirección y voy yo. —Terminó por decir—. Ya le explico yo quien soy y todo lo demás.


    Estaba claro que estaba de broma, pero no pude evitar fundirla con la mirada.


    Al final me dejó sola al ver que no iba a poder sacarme nada más y pude respirar.


    Al cabo de un rato, Susan entró para avisarme de que se marchaba a comer pero que la llamase si necesitaba algo. Al rato sentí que me rugía el estómago, pero tenía que quedarme a terminar lo que no había hecho por haber estado de charleta con Álex. Le escribí un mensaje a Susan para preguntarle si podía subirme un sándwich cuando terminase de comer y me devolvió la respuesta en menos de un minuto, me preguntaba que de qué lo quería y le respondí que me daba igual. En diez minutos subió con un paquete en el que llevaba un sándwich, una pequeña bolsa de patatas fritas y una botella pequeña de agua.


    —Te dije que cuando terminases de comer. —Le reprendí.


    Susan se encogió de hombros como respuesta.


    —El tiempo que has tardado en todo esto, no lo descuentes de tu tiempo de comer. —Procuré que sonase a orden inquebrantable.


    Susan asintió, intentando sonreír como para protegerse de mi tono cortante. No me gustaba que hiciera las cosas tan rápido, sin pensar en ella, por el amor de Dios, era su hora de comer y había dejado de hacerlo por subirme a mí un sándwich. Otra persona aprovecharía esa bondad para comérsela con patatas. Si es que tenía tan solo veinticuatro años… cuando yo tenía su edad también era así. Dios, pensar así me hacía sentirme más mayor, sentí como una arruga se postraba en la esquina de mi ojo derecho.


    Cuando terminé de comer, salí a por un café y vi que ya estaba en su mesa trabajando, lo cual me cabreó bastante, no me había hecho ni caso.


    

  


  
    


    4
INSISTE QUE TE INSISTE...


    


    —¿Entonces no vas a ir?


    Miré con cara de pocos amigos hacia mi móvil, que era de donde provenía la voz de Álex.


    —¿Pero a ti cuántas veces hay que decirte las cosas? —Apuré mi copa de vino tinto, que ya tenía el cerco coloreado de rosa por haber estado un buen rato sin moverse.


    


    —Las que hagan falta hasta que me digas la verdad —Respondió ella.


    


    Seguí barriendo el suelo de las cantidades indigentes de pelo de Anchoa (era increíble que soltase tanto y aún tuviera pelo), mientras la escuchaba hablar con su hija cuando esta reclamaba su atención.


    —Si…,no…Sofía, deja eso. Si, Ya lo sé. Elena, escucha, que ha aprendido a decir zanahoria en inglés y quiere que la oigas decirlo.


    Esperé a que pusiera el altavoz para hablar.


    —¿Y como se dice? —Le pregunté—. ¿Me enseñas?


    La niña repitió varias veces la palabra Carrot en inglés, haciendo demasiado énfasis en las dos erres y tanto Álex como yo nos reímos al oírla, ambas estábamos enamoradísimas de aquella niña de lengua de trapo.


    —Muy bien señorita, ahora termina de cenar, que tenemos que irnos a dormir, mañana hay cole.


    Oí a la pequeña quejarse pero no tardó en hacer caso a su madre. Mientras terminaba de ayudarle a cenar, me insistió en que debía de ir.


    —Ve y pásalo bien. Eres joven, guapa y estás soltera. Y si está bueno pues mira, llévate unos buenos revolcones y luego a casa. —Paró un momento, escuché como Sofía quería jugar con la comida y ella suspiraba—. ¿Qué problema hay? —continuó—. Si me dijeras que eres una puritana, lo entendería, pero cuando te ha dado la gana bien que te has acostado con quien has querido.


    En eso tenía razón.


    No había ningún problema, eso lo tenía claro, pero en aquel momento sentía que no necesitaba ese tipo de encuentros, no era lo que quería. No me apetecía, si quería un buen rato, ya tenía mis manos, que bien me conocían. Aunque tampoco estaba muy segura de que era exactamente lo que quería.


    Intenté cambiar el tema de conversación diciéndole a Álex que había un restaurante nuevo en la ciudad que prometía mucho y que tenían pinta de potenciales clientes y Álex, al ver que no sacaría nada más del tema, me siguió la corriente y yo me sentí aliviada. Quedamos para comer allí al día siguiente, alegando que si comíamos un solo día más algún sándwich o bocadillo nos pondríamos en huelga en contra del pan.


    

  


  
    


    5
CHUPITOS DE COLORES Y UN GILIPOLLAS QUE VUELVE


    


    A la mañana siguiente me cagué en todo. Así, como lo digo. No me había sonado el móvil y si no hubiera sido porque en ese aparato tenía toda mi vida personal y laboral, habría volado por la ventana. No pasaba nada si llegaba tarde, yo lo sabía, ¿quien me iba a toser? El caso es que no me gustaba llegar tarde ni a comprar el pan. Me hice un mono a lo Amy Winehouse y me metí en la ducha a darme un remojón rápido, porque a eso no se le podía llamar ducharse, al salir me enrollé en una toalla del tamaño de Australia y puse a preparar el café y mientras este se hacía, me enfundé en mis braguitas y en un vestido que me permitía ir sin sujetador y luego cogí toda la ropa para meterla en la lavadora/secadora y justo antes de ponerla, rescaté el papelito de mis vaqueros y la guardé en mi cartera. Le di a iniciar, le eché de comer a Anchoa, le di su tunda de mimos mañaneros a sabiendas de que me maullaría para que le dejase comer, me hice una trenza medianamente decente, cogí mi café y me marché, ya recogería la ropa al llegar. 


    Hacía buen día para ir andando el trabajo, pero ya no me daba tiempo. De camino al coche, juré ver a David en la otra acera caminando, pero resultó que le había confundido con otra persona.


    Respiré al sentarme en mi sillón, había llegado puntual. Me eché hacia atrás y me giré para mirar por la ventana, me di un minuto para ver el tráfico y la gente que al igual que yo hacia un minuto, corría como alma que llevaba el diablo. Sonreí al ver en el árbol de enfrente a una pequeña cotorra en su nido, me quedé muy quieta, pues su nido estaba muy cerca de mi ventana y me daba apuro asustarla. 


    Caminaba dando pequeños saltos de un lado a otro de la rama bajo mi atenta mirada. Tenía un plumaje de un color verde vivo que era muy bonito y en cada ala, una pluma de color azul que no resultaba fácil de ver, solamente podías verlo si te fijabas bien. Regresé a mis quehaceres cuando el pequeño pajarillo, al ver que la observaba, salió volando.


    


    Salí a por una botella de agua, creo que no bebí nada de agua desde ayer por la tarde y tenía la boca seca.


    —¡Elena! —Gritó Álex.


    —Lo sé —Dije recuperando el aliento por el susto—. He llegado casi tarde. —Enfaticé en casi—. No me has saludado en alemán.


    —Oh, es verdad, ¡Guten Morgen! —Respondió— no es eso, a mí me da igual que llegues tarde o no, pero sin pasarte, eh. Ven aquí — Se acercó a mí y en voz baja y al oído me dijo que llevaba el vestido del revés.


    —¡Mierda! —Grité. Corrí a mi despacho para ponérmelo bien. Mi móvil sonó, era ella:


    No te preocupes, solo te ha visto media oficina.


    Seguido de otro mensaje que decía:


    Es broma. Creo. :)


    


    


    


    —Me muero de hambre —Se tocó el estómago con las manos y las movió en círculos.


    Llegamos al restaurante y nos sentamos en una de las mesas que estaban en la terraza. Pedimos unas cervezas al camarero y cuando las tuvimos delante ambas dimos un trago importante. Álex dejo escapar un eructo disimulado, tapándose la boca con la mano.


    Hablamos sobre el trabajo casi todo el rato hasta que por fin nos relajamos y salieron otros temas de conversación.


    —Blas quiere conocer a Sofía.


    La cerveza se me atragantó.


    —¿Y que le has dicho? —Pregunté mientras intentaba respirar.


    —No tengo ni idea de que hacer. Mis padres ayer me dijeron que no en cuanto se enteraron. Pero creo que tiene derecho, es su padre.


    —¿Ha ejercido como padre en estos cuatro años (casi cinco) que tiene Sofía? —Pregunté, ¿acaso eso se le había olvidado?


    Negó con la cabeza.


    —Creo que no tiene derecho ninguno sobre esa niña. Poner el esperma no es tener derecho cuando uno quiera. Ni siquiera ha pagado un puto paquete de pañales.


    Álex miró sus zapatos, siempre le dolía hablar de Blas. Sentí que no debía cabrearme ahora mismo, en ese momento ella estaba hecha un lío, se le notaba. Cogí su mano y le acaricié el dorso de esta con mi dedo pulgar y con cariño le pedí que pensase bien lo que tenía que hacer.


    —No lo hago por él. —Aclaró—. Lo hago por Sofía. Es su padre. Pero no quiero que desaparezca otra vez de su vida. Ya sabes…


    Sabía muy bien como era Blas, y por eso no me parecía buena idea. Me acordé de aquel día. Llegamos a su casa tras hacerse su primera ecografia, con las fotos metidas en un sobre para enseñárselas a él. En aquel momento Sofía no era más que un diminuto guisante, pero Álex lloró como jamás había llorado en su vida al ver a su bebé. Pero cuando llegó a casa, conmigo tras ella, no encontramos a nadie dentro.


    »Buscamos por el apartamento, quizás no había llegado todavía o se había pasado por el piso que recién habían comprado para vivir con el bebé, para ir arreglando algunas cosillas. Pero al entrar al dormitorio se encontró las puertas del armario abiertas y dentro no había nada. No dejó ni su cepillo de dientes, se lo había llevado todo con él, era como si jamás hubiera estado allí. “Ni siquiera hay rastro del olor de su colonia”, recordé las palabras de Álex. Lo único que dejó fue una nota que pegó en la puerta de la nevera, en la que decía que no estaba preparado y que por favor supiera perdonarle. Recordé su cara, blanca y desfigurada por la bomba que acababa de encontrarse, como si aquello hubiera pasado ayer y no hacía años.


    »Se sentó en el pequeño baúl que tenía a los pies de la cama, con la mirada ausente y al rato rompió a llorar, se abalanzó sobre mis brazos y así estuvimos durante lo que parecieron ser horas, pues vimos como el sol se iba poco a poco hasta hacerse de noche. Cuando pudo dejar de llorar y hablar sin trabarse, la miré a la cara, tenía los ojos hinchados y rojos. Cogí sus cosas, las metí en una maleta mientras ella hacía pucheros y me la llevé conmigo a mi casa.


    —Después de todos estos años…ahora aparece como si nada. —Susurró, sacándome de mis recuerdos.


    Se dio cuenta de que apretaba tan fuerte el mango de la silla por la rabia que hasta tenía los nudillos blancos.


    —No pienses más en él, disfrutemos de la comida. —Le dije. Álex asintió, tampoco quería darle más importancia.


    Pedimos algunas tapas de la carta, a la gente lo que más le gustaba de salir de bares eran las tapas así que fue lo primero que decidimos probar. Nos pusieron pulpo a la gallega, patatas bravas, calamares en su tinta y una tabla de quesos variados, con esta última las dos nos chupamos los dedos, eramos dos amantes empedernidas del queso.


    —Creo que llevo una tarjeta en la cartera —Dije rebuscando en mi bolso—. Iré a dársela al encargado o al jefe, quien quiera que esté. Quizás le interese.


    —Ni siquiera en la hora de comer te relajas…Veo tu futuro —Comentó y haciendo como que tiraba algunas cartas sobre la mesa, continuó: —Vas a morir más o menos… a los cincuenta y cinco años, quizás sesenta, por un infarto provocado por el estrés.


    Le hice un corte de mangas y ella me ignoró y pidió dos cervezas más.


    —Entonces… —Comentó Álex, con timidez en la voz—. Del chico de la dirección… —Hizo esfuerzos por recordar el nombre—. ¡David! —Gritó—. No hablamos, ¿no?


    Dije que no. Que pesada podía ser…


    Me levanté para ver con quien podía hablar para darle una de mis tarjetas y Álex me pidió que en la barra pidiera la tabla de chupitos que estaba escrita en la pizarra como “lo mejor del día”. No me hacía mucha gracia, porque después teníamos que volver al trabajo, pero le hice caso, supuse que necesitaba algo de alcohol para tragarse junto con él la angustia de la repentina vuelta de Blas. Maldito cabrón. Bueno, quizás así podría darle la patada en los huevos que no le di aquella vez.


    —Pues no entiendo que tiene de especial —Susurró Álex, mirando sus cinco chupitos.


    —Son unos chupitos que hay que intentar adivinar su sabor —Dijo el camarero—. Es decir, el color te sugiere un sabor, pero al probarlo es otro diferente.


    —Oh… —Suspiró—. Eso ya me gusta más.


    —¿Y que pasa si los adivino todos? ¿Donde esta la diversión? —Le pregunté. El chico se quedó mudo y se marchó en cuanto vio que podía hacerlo.


    —¡Quiero probarlos ya! —Dijo Álex emocionada.


    Las dos cogimos el mismo chupito, uno de color rojo intenso, Álex dijo que sabría a fresa y yo, a sandía. Al probarlo, las dos comprobamos que tenía sabor a naranja. Reímos, era una completa tontería, lo tenía claro, pero el simple hecho del juego ya era atrayente para que la gente quisiera consumir el producto. Después cogimos el que estaba al lado del que ya habíamos bebido, uno de color morado, a ambas solo se nos ocurrió pensar que podría saber a mora. Al beberlo vimos que sabía a manzana. Después cogimos uno verde, yo dije que por el color sabría a Kiwi y Álex dijo que sabría a manzana.


    —Espera, antes de beberlo —Dijo Álex con la mano levantada delante de mi cara—. ¿A qué crees que sabrá? Sin pensar en el color.


    —Pues… ¿A cereza?


    —Yo creo que a melocotón.


    Bebimos a la vez y el tercer chupito de color verde sabía a mango.


    —Nunca había probado nada de esto con sabor a mango —Comentó Álex con la lengua fuera, estaba claro que aquel no le había gustado—. Puaj… —Su cara era igual que la de Fary comiendo limones.


    Bebimos los dos que les quedaban y pedimos dos cafés para llevar.


    —Hoy pago yo —Dije.


    —¡¡NOO!! —Gritó Álex, quitándome la cartera de las manos—. Hoy invito yo, me apetece —sacó la tarjeta de crédito y corrió a ponerla sobre el datáfono. Un poco exagerada su reacción, pero vale.


    Cogidas del brazo y nuestros cafés en mano, nos marchamos.


    

  


  
    


    6
¿DONDE ESTÁ LA SERVILLETA?


    


    Por fin, había terminado la jornada de hoy, me apetecía tumbarme en el sofá con las piernas abiertas de par en par y no levantarme nada más que para coger la cena cuando llegase el repartidor.


    Aparqué a dos calles de mi piso, tenía que plantearme seriamente el hecho de alquilar una de las plazas de parking del edificio, creo además que mi casero tenía algunas en alquiler, tenía que preguntarle. Llegó hasta mí un olor dulce y floral, seguí caminando y me encontré a una mujer tras un puesto de flores. Nunca lo había visto por allí, supongo que las prisas continuas no me dejaban fijarme en lo bonito. Observé las flores, todas eras muy bonitas y el olor de todas se mezclaban y lograban una orquesta de aromas muy agradable.


    —¿Te decides por alguna, cielo? —Preguntó la mujer con las tijeras en mano, dispuesta a cortar para fabricar cualquier ramo.


    No era muy mayor, pero se le notaba en las manos que su pan dependía de ellas, porque tenía unas manos de persona mayor, estaba arrugadas y muy machadas por el trabajo, seguro que no siempre había sido florista. Su cara reflejaba la experiencia que le había dado la vida, algunas arrugas se amontonaban en las comisuras de sus labios, que se acentuaban aún más cuando sonreía. Bajo sus ojos, unas ojeras azuladas mostraban lo largas que se le hacían las noches, o eso me parecía a mí, sin embargo, sus ojos eran de un color azul intenso, que te hacía sentir totalmente al descubierto ante ella. Llevaba su pelo negro recogido en un par de trenzas que le llegaban hasta la cintura e iba vestida con un vestido largo de color negro con margaritas estampadas. Sus labios eran de un color casi rojo de forma natural. Aquella mujer era preciosa.


    —No lo tengo claro, no soy de comprar flores…me gustan pero siempre terminan muriéndose en un rincón del piso, porque a mí se me olvida regarlas o totalmente lo contrario, las riego de más. Pero la verdad es que son muy bonitas.


    —Si quieres, puedo ayudarte a elegir alguna.


    Asentí varias veces, sabía que necesitaba ayuda, sino podría tirarme allí plantada lo que quedaba de tarde intentando elegir. Probaría otra vez, aunque seguro que las pobres plantas estaban rezando lo que supieran por no ser la elegida.


    —¿Cuál es tu signo del zodiaco?


    La miré sin entender que tenía eso que ver.


    —Piscis, pero no creo que eso sea…


    —Oh, piscis, habría jurado que eras Aires…quizá Tauro. ¿Que día?


    Levanté las cejas.


    —El dí a cinco —Me atreví a preguntar porqué necesitaba esa información para ayudarme a elegir una flor.


    —No se te ve tan sensible a simple vista, fíjate —Dijo haciendo gestos con las manos de arriba a abajo—. Pareces de armas tomar, y lo eres, aunque eso no significa que tengas un corazón y alma puros y soñadores. Y te gusta tenerlo todo bajo control, saber que va a pasar y cuando, y déjame decirte que eso no es bueno, siempre vives agobiada y angustiada y cuando algo se sale de tu control, te saturas. Vive con más calma, hija. Las apariencias engañan, y si me fijo en tus ojos… —Se acercó más, dejando su peso en el minúsculo mostrador—. Me dicen que tu corazón es bueno, pero frágil, aunque luchas mucho y no dejas que nada del pasado te afecte en el presente, porque aprendes de lo malo para convertirlo en algo bueno. Claro —Dijo convencida—. Como una buena piscis.


    ¿Todo eso podía sacar de mis ojos?


    —Bien, creo que te vendrá bien...está —Dijo cogiendo una maceta con unos tallos verdes—. El Lirio, aún no florece, sus flores salen en primavera. Pero creo que es delicado y hermoso, como el corazón de una bella Piscis como tú.


    Le devolví la sonrisa con calidez, podía notar en sus palabras que todo lo que decía era porque lo creía firmemente y que aunque yo no creyera a pies juntillas en algo no significaba que fuera menos cierto. Me dio una tarjeta explicativa con los cuidados de la planta y me dejó elegir entre los colores que tenía: me decanté por los de color blanco, por las fotos eran los que más bonitos me parecían.


    Saqué mi cartera para pagar y al abrirla, vi que la servilleta no estaba.


    —No está… —Susurré para si misma—. No. No está.


    Pagué rápida a la mujer, le dije que se quedase el cambio y ella me regaló una rosa a cambio, lo que seguro sería más caro de lo que se quedó de propina pero aún así la acepté y distraída le deseé que tuviera una buena tarde y que vendiera muchas flores.


    —¡No te olvides, no la pongas cerca de un radiador en invierno o se marchitara la planta! La calefacción es su peor enemigo.


    Asentí, pero no le presté demasiada atención, estaba centrada pensando dónde podría haber perdido la servilleta.
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LA SERVILLETA PERDIDA


    


    —¡No está! —Grité.


    —¿Y qué? —Me respondió Álex y tuve la sensación de que se estaba aguantando la risa—. Si no tenías pensado verle, da igual que la hayas perdido.


    Me quedé en silencio porque, ¿acaso podía decir algo? No había nada que decir en mi defensa, quería ir, David me picaba la curiosidad y ya había quedado claro tanto para mí, como para Álex.


    —Si que quieres ir, tenías pensado ir. —Pude escuchar su risa, que intentó que no se oyera.


    —Que no. —Respondí tajante, pero ya no sonaba nada creíble y no sabía porque intentaba seguir con la misma retahíla.


    Removí cada cosa de casa, Anchoa me miraba desde la encimera de la cocina donde estaba tumbado con aire distraído. Se dio la vuelta, probablemente para no seguir mirándome y sentir pena por mi, escuché como bostezaba, se estiró, alzando sus patas delanteras hacia el techo y se durmió.


    —Maldita sea… —Refunfuñé y me dejé caer en el sofá, abatida. Me daba por vencida. No estaba allí, la debí de perder en la calle, seguramente en el restaurante al sacar la tarjeta.


    —Calle Otelo número veintinueve.


    —Lo sé, sí, esa es la calle —Afirmé.


    —Ajá… —yo aun no notaba su tono burlón—. Calle Otelo —Repitió, alzando algo más la voz—, número veintinueve.


    Me quedé de piedra, menos mal que no la tenía delante.


    —Tú, perra del infierno.


    Dejó salir una carcajada, si la tuviera delante no se iba a reír tanto.


    —Sí, yo —Contestó con una clara nota de triunfo en su voz—. No iba a estar esperando media vida a que te decidieras a ir, y ese chico tampoco, por si no te habías parado a pensar en eso, y si ha esperado lo suficiente como para que al ir no te lo encuentres en pelotas porque se esta tirando a otra, date con un canto en los dientes. —Ella tan clara como siempre…—. Al menos ahora sabes que realmente quieres ir. —Dijo esta vez con un tono de voz más relajado.


    Y, ¿que podía decir al llegar? , “¡Hola! Pasaba por aquí , justo por la calle en la que vives y he pensado en venir a seguir con el debate sobre si es mejor el frío o el calor.”


    —Mira, mañana te devolveré la servilleta y tú tienes que ir a verle. No pasa nada si sale mal, no pasa nada si es un imbécil, pero arriésgate, el que no arriesga, no gana.
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CALLE OTELO, NÚMERO VEINTINUEVE.


    


    «Si resulta ser una broma, simplemente me iré y aprenderé la lección» Me repetía mientras caminaba a paso lento por las calles de Madrid, cruzándome por mi camino a todo tipo de personas, algunas más pintorescas que otras y todas con sus vidas y sus preocupaciones. «Si resulta ser un psicópata, se poner en práctica las clases de defensa personal»


    Llegué a la calle donde la dirección indicaba.


    Leí de nuevo la servilleta, lo cierto es que tenía una letra bonita:


     Calle Otelo, número veintinueve.


    Alcé la vista y miré lo que tenía delante de mí una vez más porque lo que tenía delante de mí, lo que correspondía con aquella dirección no era un edificio de pisos, ni una casa, lo que tenía delante de mis narices era un restaurante. Miré a la izquierda y vi el número veintisiete, miré a la derecha y vi el número treinta y uno, aquel era el número veintinueve y yo estaba en la calle Otelo. Lo que tenía delante era un restaurante que se llamaba Deja vu, en unas letras muy grandes, bonitas y negras escritas en un panel muy luminoso de color blanco que se acababa de encender porque ya empezaba a oscurecer. Y a mi aquel sin vergüenza me había tomado el pelo. Lo sabía, es que lo sabía. Si cuando no quería venir era por algo y Álex se iba a llevar una somanta de palos, como diría mi padre.


    Pues nada. Había hecho el estúpido así que para no irme a mi casa con mal sabor de boca entré en el restaurante para tomarme algo y aliviar el cabreo que tenía encima, estaba que echaba humo y decepcionada, más decepcionada que cabreada.


     Seguramente estuvo esperando al día siguiente para verme aparecer por aquí para burlarse de mi, quizás había venido con una cámara para grabarme y subirlo a YouTube,


     si es así, menos mal que no vine, no quería verme durante el resto de mi vida la cara de poker de haberse dado la situación.


    El interior del local también era elegante, pero moderno, todo colocado de forma que invitaba a entrar. Había algunas mesas bajas con sofás de color burdeos para sentarse y luego, en la barra, taburetes del mismo color. El suelo era de madera de color claro y se podía oír cada paso que daba hasta que llegué y me senté en uno de los taburetes. Al final de la sala había un cartel en que había escrito la palabra “Comedor”, con una flecha que indicaba hacia la derecha. La barra era toda de madera con finos espacios entre tabla y tabla y sobre ellas, un gran cristal hacía las funciones necesarias para apoyar los vasos, copas y demás menesteres. Del techo colgaban algunas bombillas que iluminaban la zona y en un lado de la barra, colgaban algunas copas boca abajo. Sentí que si se me sentaba cerca de allí las tiraría todas con solo respirar, que delicadas parecían las dos barras que las sujetaban, ahí, en el aire. Tras la barra había un chico de cabello rubio y ondulado, con la parte de arriba más larga y los lados más corto a medida que bajaba hasta llegar a la nuca, donde casi no había pelo. Vestía con una camisa de manga corta, una pajarita de color rojo muy oscuro y unos pantalones de traje negros. Me saludó con una gran sonrisa y me preguntó que deseaba tomar, mirándome con sus ojos de color verde.


    —Una cerveza, por favor... No, espera... una copa de vino blanco. Que este dulcecito.


    Cerveza fue lo que tomé aquella noche con David y no me apetecía acordarme de él cada vez que diese un trago, al menos aquella noche, porque no iba a dejar la cerveza por él.


    A los pocos segundos, tenía delante de mí mi copa de vino y al camarero llenándola. La llenó bastante, como si supiera que me hacia falta, iba a ser verdad que los camareros eran como psicólogos. Bebí. Mmmm, estaba muy dulcecito y fresquito, que bien me sentó. Apuré la copa enseguida.


    —Ni siquiera me ha dado tiempo de sacar la tapa —Dijo el chico, probablemente por sonar gracioso, pero no le hice ni caso.


    —Será gilipollas… —Dije al pensar de nuevo en David.


    —Eh, sin faltar. Solo era una broma —Me dijo el camarero y entonces me di cuenta de que lo había dicho en voz alta.


    —Lo siento, pensaba en voz alta. —Respondí avergonzada.


    Se encogió de hombros, seguramente no me creía, pero poco más podía hacer yo ya.


    Levanté la copa de vino y le hice un gesto, moviéndola de un lado a otro rápidamente.


    —Otra, por favor.


    Me comí la tapa con mi segunda copa y aunque estaba deliciosa, le pedí que no me sacase nada más de comer, no tenía hambre. Solo tenía ganas de olvidarme de lo estúpida que me sentía. Y también me cabreaba por sentirme estúpida, era obvio que aquello era una broma, así que me lo había buscado yo sola, «Quizá porque querías haberle gustado de verdad a ese chico», me dije.


    Entraron varias personas, el camarero salió de la barra y tras preguntarles si tenían reserva y confirmarlas, les entregó a cada uno un antifaz y les pidió que se pusieran en fila india tras él y estos, divertidos y entre risas, se pusieron los antifaces y colocaron las manos en los hombros del que tenían delante.


    —Ahora les acompañaré a su mesa, vayan con cuidado, por favor, no hay escaleras pero pueden tropezarse. Si en cualquier momento sienten agobio por no poder ver o necesitan algo, no tienen más que decirlo y antes de levantarse de la mesa, llamen a uno de nuestros camareros y les atenderán enseguida.


    Al final, la fila de aquellos cuatro risueños desapareció junto con el camarero y sus risas también.


    ¿Qué era aquel local?


    A los pocos minutos apareció de nuevo y preparó unas bebidas, después las colocó en una bandeja y las llevó a la mesa. Una chica vestida igual que él y con su pelo oscuro recogido en una coleta que se movía enérgicamente de lado a lado entró y tras darme las buenas noches, comenzó a trabajar. Sentí curiosidad por preguntar porque hacían eso de los antifaces, pero aunque se veía que trabajaban tranquilos, no paraban quietos, entrando y saliendo,de allá para acá, así que no era buena idea. Busqué el nombre del restaurante y me salió su página web en primer lugar, pulsé con mi dedo sobre el texto de color azul y lo primero que me encontré fue en letras grandes que la web me daba la bienvenida y las gracias por entrar ahí.


    Después habías varias opciones: para reservar, contacto y la palabra “conócenos”. Pulsé ahí.


    Bienvenido a Deja vú.


    Si estas aquí es que estás buscando probar nuevas experiencias y atreverte a explorar. Déjanos decirte que has entrado en el sitio adecuado.


    En Deja vú, trabajamos con las sensaciones privando al cliente del sentido de la vista, sentido del cual dependemos para casi todo. Al privarte de este sentido, serás capaz de disfrutar de tu comida a través del gusto y del olfato, haciendo que cada sensación y cada sabor se vea mucho más intensificado ya que la vista no podrá ayudarte.


    Déjanos crear en ti una de las experiencias que están en auge en estos últimos meses. Todo estará preparado para que te sientes en una de nuestras sillas y disfrutes de lo que tus sentidos tienen que contarte.


    


    Después del texto de bienvenida, tenían cuatro opciones para elegir: Menú A, Menú B, Menú C y una opción de menú para vegetarianos o veganos. En la reserva podías indicar alguna posible alergia.


    Era una malpensada, por mi mente ya habían pasado miles de ideas sobre que podría ser aquel sitio.


    —Oye, Unai, aquí creo que hay un error. En esta comanda, mira.


    Levanté la vista de mi móvil y le vi, allí estaba David. Estaba vestido con una chaquetilla de color negro y un gorro que le caía de medio lado sobre la cabeza. Se limpió con el puño de la chaquetilla el sudor perlado de su frente, y al alzar la vista, me vio. Levantó la mano para pedirle a Unai que parase de hablar y se giró sobre sus pies y cuando llegó a la puerta de la cocina, gritó:


    —¡Carlos, ocúpate de todo un momento, por favor! —La palabra ¡Oído! salió de la cocina y David se giró de nuevo y caminó hacia mi.


    «Respira, Elena, respira.»


    —Hola —sonrió. Cogió el trapo que llevaba colgando de su pantalón y se secó las manos antes de acercarse a mí para darme un beso en la mejilla. El beso me provocó calor en la zona donde lo dejó.


    —Hola —Respondí yo, aún estaba procesando la idea de que estuviera ahí.


    ¿No era broma entonces? ¿acaso trabajaba allí? «Pues claro que sí, solo mira su chaquetilla», me dije.


    —Al final has venido, ya creía que aprovecharías que no tenía tu número ni nada para desaparecer por completo, rezando por no encontrarme por ahí.


    —Bueno…aquí estoy —Dije levantando mi copa de vino para que la viera.


    —Aquí estás, si —estaba tan nervioso como yo, se le notaba, no se esperaba verme allí, no en aquel momento, al menos—. Tengo que volver dentro, sino quemaran la cocina. No te vayas, ¿De acuerdo?


    Asentí.


    —Vale, pero no tardes o me convertiré en piedra de esperar.


    —Unai —el chico se giró para mirarle— ponle lo que quiera, todas las cervezas o copas de vino que quiera, con tal de que no se vaya, invita la casa, ¿Vale?


    —Vale —Respondió Unai— Pero… no tengo claro, ¿Quieres que te espere o quieres emborracharla?


    Solté una risita tímida. David entornó los ojos y le respondió:


    —Me da igual si quiere cerveza, vino, agua o zumo de naranja.


    Antes de darse la vuelta, me miró una vez más y en su mirada pude notar preocupación y nervios, quizás ante la idea de que me marchase y él no pudiera saberlo debido a que tenía que estar allí dentro trabajando.
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UNA CENA IMPROVISADA.


    


    Pasaron unas dos horas, quizás algo más hasta que en la cocina se empezó a oír menos alboroto, empecé a frotarme las manos, nerviosa, me sudaban muchísimo. Me obligué a tragarme la inquietud junto con el culín de vino que me quedaba, ya habíamos hablado, no era difícil, yo hablaba con infinidad de personas cada día…


    Un grupo de hombres y mujeres salieron de la cocina y se dirigieron al otro lado de la barra, pasando por delante de mí, algunos me dieron las buenas noches, otros movieron la cabeza y otros no dijeron nada. Al cabo de un rato vi que salían de la sala en la que habían entrado, ya cambiados con su ropa de calle y dispuestos a marcharse. En la pequeña terraza del local había gente que tras salir de cenar se había sentado allí fuera a tomar algo.


    Unai volvió a la barra tras cerrar la puerta del comedor y me preguntó si quería algo más.


    —No, gracias. Si bebo más, David tendrá que llevarme a mi casa como si fuera un saco de patatas.


    El chico asintió con el semblante serio, se secó el sudor de la frente que le había provocado el vapor del lavavajillas y continuó secando los vasos tarareando la música que sonaba a la vez que movía el cuerpo, dejándose llevar por el ritmo, no sabía si esa forma de moverse era un talento natural o había ido a clases.


    De repente, sentí unas ganas tremendas de hacer pis. El vino entraba pero también tenia que salir, así que me fui al baño dando saltitos. Al salir, vi a David, que estaba sentado en uno de los taburetes, cabizbajo y tamborileando en la barra con sus largos dedos, quizás pensando que me había ido y me gustó la idea de que le produjera lástima pensar en eso.


     Me quedé ahí quieta, en silencio, lo justo para que le diera tiempo a mirarle bien,


     no recordaba que tuviera una espalda tan ancha y que fuera tan alto, solamente sentado ahí ya era un poco más alto que yo. Era mejor de lo que recordaba, incluso. Que espalda...ahora mismo le quitaba yo esa chaquetilla, estaba tremendo.


    —Hola.


    —Hola —Dijo tras girarse, le había asustado. Eso me confirmó que creía que me había marchado.


    Me senté en el taburete que estaba frente al suyo, mi copa de vino ya no estaba.


    —¿Has cenado?


    Le dije que no, no había tenido hambre hasta justo ese momento en que mencionó la idea y mi estómago rugió, esperé que no sonase fuera como yo lo sentía por dentro, tenía un agujero negro en lugar del estómago ahora mismo.


    —¿Me mandarías a freír espárragos si te pido que me esperes diez o quince minutos más?


    —No. Pero si esto se va a convertir en una costumbre… —Le dije, puse cara de enfado pero David no tardó nada en notar que estaba de broma.


    —Vuelvo enseguida.


    No pude evitar mirarle el culo cuando se fue a la cocina y me dio la espalda Es que...uf. Simplemente uf. Ahora veía un poco mejor la idea de haber venido.


    El pequeño grupo que estaba en la terraza ya se había marchado y Unai bajó la enorme persiana hasta un poco más de la mitad y se metió dentro a terminar de limpiar junto con la chica que antes había visto entrar y salir para servir las mesas. Se marcharon antes de que David saliera. Me dijo que no me preocupase por la cuenta antes de irse y allí me quedé sentada, escuchando como David trasteaba por la cocina.


    Mis pies se movieron solos hasta la cocina, sentía curiosidad y además ya estaba aburrida de estar allí sentada. Asomé la cabeza con cuidado y allí le vi, preparando algo de comer, me quedé ahí parada mirándole hasta que él se giró y me vio.


    —Entra si quieres —Me ofreció con una sonrisa que se me antojó arrebatadora.


    —Huele muy bien —Confesé—. ¿Patatas bravas? —Dije cuando las vi.


    —Si —Respondió casi riendo—. Ya me has esperado bastante tiempo, así que esto es lo más rápido, hay sobras pero quería ofrecerte algo cocinado por mí que fuera para ti.


    Le miré y esbocé una sonrisa, eso sonó muy tierno. Aquel David distaba mucho del del otro día, que era más borde y un chuleras.


    —Por… las molestias en venir —Añadió.


    —Oh claro —le sonreí—. Gracias.


    —Espero que te gusten.


    —No te preocupes, con el hambre que tengo seguro que me gustará. Me comería un elefante.


    Me miró sorprendido. Si es que soy burra como yo sola algunas veces…, pero natural, que eso siempre suma puntos.


    Observé embobada cómo emplataba las patatas de forma que quedaban haciendo un círculo en el plato y por encima tenían una especie de espuma, en un bol pequeño añadió una salsa y tras coger el plato y el bol, hizo un gesto con la cabeza y salimos de la cocina. Caminé con paso decidido de nuevo hasta la barra y cuando David me puso el plato delante, mis tripas sonaron de nuevo y me sonrojé un poco. Es que olían tan bien y yo tenía tanta hambre...


    —No te preocupes. Para un cocinero ese es el mejor sonido. ¿Cerveza?


    —No, hoy no tengo el cuerpo para cerveza.


    —¿Vino? —ofreció entonces.


    Me encogí de hombros y David sirvió dos copas con vino tinto.


    —¿Cómo se supone que tengo que comerlo? Porque con tanta cosa una no sabe por donde empezar a hincar el diente.


    David cogió uno de los tenedores y me explicó:


    —Coges una de las patatas, esto es fácil, creo que podrás hacerlo —Rio al ver la cara de pocos amigos que le puse


    —dejas que lleve con ella un poco de la espuma de mayonesa y después la mojas en la salsa. Y después —Dijo en voz más baja, acercando el tenedor a mí—. Te lo comes.


    Abrí la boca con suavidad, no aparté la vista de la de David y cuando la cerré puse mis labios en el tenedor y noté el frío del metal. Mastiqué la patata con cuidado, pues aún estaba caliente y no quería abrasarme. Estaba riquísima.


    —Nunca había probado una espuma de mayonesa y… —cogí el tenedor de su mano y mojé en la salsa para después probarla—. ¿Lleva salsa inglesa?


    —Sí —reconoció asombrado—. Tienes un buen paladar.


    Asentí, orgullosa. Y también tengo buen gusto para los hombres. No pude fijarme la otra noche por la poca luz en que sus ojos eran de un colo avellana muy bonito, aunque por el centro eran de color marrón chocolate. Sus labios eran más carnosos y parecía jugosos, como un bizcocho de yogur, se mordió el labio inferior y aquel gesto fue directamente a una zona muy íntima de mí. Me obligué a calmarme.


    Hablamos durante un rato, las copas de vino se vaciaron y David las volvió a llenar. Yo empezaba a notar calor en las mejillas, había bebido algunas copas de vino y apenas había comido y ahora bebía otra vez, el calor en las mejillas solo significaba que el puntito del alcohol empezaba a salir a la luz.


    —La verdad es que sigo con hambre —Reconoció David.


    —Ya somos dos —Dije y haciendo acopio del puntito de alcohol que tenía, le ordené: —Entra en esa cocina y saca algo de cenar o me muero aquí mismo.


    Soltó unas carcajadas al oírme. Quizás se me notaba más el puntillo de lo que yo creía.


    Aquella vez no tardó tanto, en unos segundos estaba de vuelta.


    —Lo siento. —Le dije— es que me gusta mucho el picante y esta salsa está…buenísima —Hice gestos en el aire con las manos.


    —Rebaña lo que quieras, pero si quieres te traigo pan —Me dijo con una sonrisa de medio lado. Era guapísimo…


    Dije que no y él caminó hacia mí y puso dos platos pequeños delante de nosotros.


    Pinchó con un palito de madera un pedazo de pulpo y lo mojó en una salsa de color amarillo y lo acercó a mi boca, seguimos el mismo proceso que con las bravas, yo abrí la boca mirándole directamente a los ojos, sentí que eso le gustó. Me sorprendió notar que el pulpo combinaba fenomenal con la salsa, la cual ahora tras probarla supe que era de mango. Imité su gesto y pinché yo esta vez un trozo de pulpo, lo mojé en la salsa y se lo dí a David. Aquel momento se había convertido en algo íntimo sin esperarlo. Pero me gustaba. Mucho.


    —También está riquísimo —pinché un pedazo más con el palito con el que antes le di a David y me lo comí, después bebí algo de vino y agradecí lo fresquito que estaba (para muchos sería un pecado, pero yo era de las que tomaba el vino tinto frío, tomarlo del tiempo era para mí el equivalente a chupar una alfombra, me dejaba la lengua con una sensación rasposa), de repente hacía más calor—. ¿Esto no debería comerse con los ojos vendados? —Le pregunté mientras me llevaba otro trozo a la boca.


    —¿Quieres que te vende los ojos? —Me preguntó. Levantó su ceja izquierda dos veces. Creo que se imaginó la situación, al menos yo si lo hice, y me excitó la idea, pero me imaginaba otra escena en la que yo tuviera los ojos vendados, y en ninguna había comida, sin embargo si había varias dosis de David y sin ropa.


    La cara de boba que tuve que poner le hizo reír, tuvo que pasarme la copa de vino para que bebiera porque casi me atraganté al oírle como se reía. En cuanto recuperé la respiración y dejé de toser, me apresuré a explicar que lo decía porque en su restaurante la gente come así y que lo había leído en su web mientras le esperaba.


    —Lo decía por eso yo también, ¿Qué habías entendido?


    Me toque las mejillas con ambas manos, estaban ardiendo, seguro que tenía la cara del mismo color que un tomate. Tenía la piel muy blanca y enseguida se me notaba el rubor, y no es que solo tuviera un puntito de color en las mejillas, no. Se me extendía por las mejillas, la nariz, la frente y parte del cuello. Parecía un semáforo en rojo.


    —Podemos hacer una mini prueba, y ya otro día te prepararé una cena a ciegas, una solo para ti. ¿Te parece?


    Asentí y me di cuenta de que había aceptado verle una segunda vez, bueno, una tercera más bien. Enseguida me embargó una sensación de miedo, hacía mucho tiempo que no estaba con un hombre y aquella atracción que sentía hacia él era demasiado eléctrica, con demasiado voltaje, muy física. ¿Estaba lista? Me recordé que no tenía porque pasar nada, que yo podría poner los límites y decidir hasta donde quería llegar, no tenía porque ponerme a pensar en eso ahora. Haría caso a la mujer del puesto de flores: me dejaría llevar un poco.


    Me tapó los ojos con una de sus enormes manos y esperé.


    —Abre la boca, por favor —Susurró.


    Le hice caso al instante y al segundo noté que la comida entraba en mi boca, noté los dedos de David en mis labios y una descarga eléctrica recorrió toda mi espalda, haciendo que por donde pasaba sintiera escalofríos. Mastiqué, me gustó lo que noté, crujiente por fuera y más jugoso por dentro, la única pega es que ya estaba algo frío, pero eso solo era culpa del tiempo. Seguí masticando tras tragar fui a quitarle la mano a David pero me pidió que no lo hiciera, noté el borde de la copa de cristal en mis labios y de forma instintiva eché un poco la cabeza hacia atrás para poder beber. Pasé la lengua por mis labios y una gota se me escapó por las comisuras y resbaló, pero noté como David la atrapaba con uno de sus dedos, me quitó la mano de los ojos y vi que se llevaba a la boca el dedo con el que había atrapado la gota de vino. Aquel gesto me pareció excitante.


    De forma automática miré sus labios, su labio inferior era más grueso y carnoso que el superior, que era algo más fino pero no tanto como para que fuera un contraste muy visible, estos se curvaron en una ligera sonrisa discreta al percatarse de donde habían parado mis ojos. La atracción que sentía por él era palpable y se podía cortar la tensión que desprendía yo solita en aquel momento con un cuchillo si se quería. Pestañeé de nuevo y aparté la mirada de sus labios, primero me encontré con sus ojos y luego aparté la mirada, cogí mi copa y bebí. Cuando se me acabara tendría que beber agua, no quería beber más alcohol porque sino temía lanzarme sobre él para poder saber a que sabían esos labios. David seguía mirándome. Eché mi pelo de color anaranjado hacia atrás, tenía calor. 


    —Tienes un pelo precioso —Me dijo—. Me encanta ese color, no sabía que era tan bonito hasta que lo vi en ti. 


    Arrastró un poco su taburete hacia mí. Ahora estábamos muy cerca, casi respirábamos el mismo aire, sus piernas se quedaron entre las mías, haciendo que quedaran ligeramente abiertas. Pude oler su perfume, desprendía un olor a lavanda ligeramente mentolada, aspiré su aroma con cautela y dejé que invadiera mis fosas nasales. Aquel hombre despertaba cualquier rincón de mi cuerpo. David se acercó un poco más, iba despacio, cauteloso. Mi pecho comenzó a subir y a bajar rápidamente, los segundos que pasaban mientras David se acercaba a mí se me estaban haciendo eternos, la corriente eléctrica que había entre nosotros hacía que saltarán chispas, la temperatura del local subió. David posó su mano izquierda en la barra y la mano derecha en el respaldo de mi taburete para mantener el equilibrio y poder acercarse más. Sus labios estaban a punto de tocar los míos cuando un ruido en la persiana, igual que el de antes, nos sobresaltó. Giré mi taburete para ver quien era y David casi resbaló al estar apoyado en el respaldo.


    —Perdone, ¿está abierto? ¿Puedo comprar un paquete de tabaco?


    —No. Esta cerrado. —Respondió David con los dientes apretados.


    El hombre nos miró curioso desde la puerta, pero no dijo nada más, se oyó algún murmullo y después un coche que arrancaba.


    Aquello me dio tiempo de respirar solamente aire en lugar de aire mezclado con el olor de David y volví a la realidad, había estado a punto de besarle y si le besaba, seguramente querría más, ese hombre me atraía como una polilla a la luz…No. Tenía que marcharme.


    —Tengo que irme. —Dije, me temblaba la voz. Cogí mi bolso y sin darle tiempo a hablar para responder, salí corriendo y me marché de allí.
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QUE NO, QUE PICAFLORES, NO.


    


    Corrí hasta que estuve segura de que David no sabría por dónde me había ido. ¿Por qué había ido hasta allí? ¿En que estaba pensando? Ahora no podía pensar en hombres, lo tenía claro, y menos en David, seguro que era de esos que tenía cada fin de semana una en la cama, solo había que ver como me miraba, como sabía que tono de voz poner y cuanto acercarse para tenerme donde quería. Que no, que picaflores, no.


    Pero su olor…levanté el cuello de mi camisa y aspiré, se había quedado adherido a ella, seguramente en el momento en el que me giré en el taburete y él resbaló. Ese olor a lavanda y menta… ,era fresco pero a la vez tenía ese toque masculino que me hacía querer que aquel olor estuviera siempre ahí.


    Paré de caminar, no era de correr y estaba cansada, los pulmones me ardían, iba casi con la lengua fuera como un perro que llevaba corriendo media hora sin parar. Me apoyé contra la pared y cogí aire, estuve así hasta que comencé a respirar con normalidad y el corazón me empezó a latir con más tranquilidad. No, pensé. Ha sido un error venir. Mejor así. Esos hombres eran como una trampa, te camelaban con su ronroneo y luego te escupían cuando se aburrían. Como diría Agnes, mi hermana: «no tengo pruebas pero tampoco dudas».


    Reanudé la marcha y me fui a casa sintiéndome algo estúpida por la forma en que me había ido, pero si le hubiera dejado hablar seguro que me habría quedado y lo habríamos hecho en la barra o me había llevado a su casa. Ambas posibilidades me encendieron pero las borré enseguida de mi mente.


    No podía explicar porque me había ido. Primero sentí decepción por creer que se había burlado de mí, luego me alegré de verle y de saber que la dirección que me había dado era la de verdad y cuando estábamos más cómodos, voy y salgo huyendo. La verdad es que me habría gustado poder echarle la culpa a esos días del mes que tanto nos joden a las mujeres, si, esa capulla de color rojo, la regla. Pero no, todo había sido cosa mía.
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DE COMIDA CON BLAS, QUÉ FELICIDAD


    


    Bonita manera de empezar la mañana. No encontraba mi móvil a pesar de que había estado usándolo hacia cinco minutos y además mi cafetera había muerto tras hacer una orquesta de ruidos inquietantes, no sin antes lanzar chorritos de café y mancharme el vestido que llevaba puesto. De color blanco, para que encima doliera más, a ver quién quitaba esta mancha...y encima ya estaba empezando a secarse por los bordes, podía oír el sonido del cerco pegándose a la tela.


    Bueno, solo podía darle solución a encontrar mi móvil así que con el vestido aun puesto y notando como se pegaba al vientre la zona que estaba manchada, inicié mi ardua búsqueda por todo el piso. Ahora que era buen momento para que sonara, no lo hacía. Busqué por debajo del sofá, debajo de la cama, en la cocina, en el baño. Solté un bufido. Tenía que irme al trabajo y no podía irme sin él, con aquel diminuto aparato trabajaba la mayor parte del día, era casi un alargamiento de mi brazo. Adoré el sonido que produce cuando una llamada entrante aparecía. Fui acercándome al sonido hasta que lo encontré justo donde ya había mirado: en el sofá. Estaba entre los cojines. Respondí sin mirar, sujetándolo con el hombro junto a mi oreja.


    —¿Si?


    —Hola, cariño —Era mi madre— ¿como estas? Sabría que estabas levantada ya, que madrugadora eres y que guapa.


    Vale, mi madre era muy cariñosa pero cuando era así es que algo quería.


    —Mamá, sin rodeos. —Le dije—. Pide por esa boquita.


    Puse el altavoz para poder vestirme mientras, me puse un vestido negro, algo casi infalible contra las manchas. Mi madre dejó escapar una risita, de esas que soltaba siempre que la habían pillado.


    —Pues que no se que hacer con tu padre, hija.


    Ya empezábamos… A mi madre le había dado un ataque de feminismo agudo, lo cual me parecía bien, ya era hora de que dijera lo que pensara y no se dedicase solo ella a las tareas de la casa y demás menesteres, antes bueno, porque mi padre siempre estaba fuera trabajando y ella se sentía cómoda en casa, los dos estaban de acuerdo, no había nada impuesto, pero desde que mi padre se jubiló mi madre quiso recibir una ayuda por su parte (lo cual era lógico) pero mi padre se negaba y aunque a mí eso también me molestaba, ya no sabía que más hacer.


    —¿Has pensado en echarle burundanga? Así seguro que barre, friega y hasta te plancha.


    —Buru... ¿que? —Me preguntó.


    Solté una risita, si es que ella no veía mucho las noticias. Ella era más de cafelito por la tarde con una novela de fondo haciendo ruido mientras cosía o hacía otras cosas, siempre decía que sabía lo que estaba viendo, pero yo estaba cien por cien segura de que si le pidiera un resumen, no sabría decir ni como se llamaba la novela.


    —Nada, mamá.


    —No, no, dime. Si eso ayuda a que tu padre haga cosas yo quiero del burunchanga ese.


    Sí, y después yo iría a la cárcel.


    —Que no mama, que era una broma, que eso no vale.


    Salí por la puerta de casa tras despedirme de Anchoa con un besito mañanero y me monté en el ascensor. Mi madre se quejó de que no iba por las escaleras para hacer ejercicio y que ademas ahí dentro me oía muy mal. Se quejó durante un rato más, aproveche para ir caminando al trabajo. Lo único que podía hacer era escucharla, al final, mi padre entraría en razón, era muy cabezota pero al final siempre razonaba, aunque para unas cosas más que otras. Y no es que él considerara que la mujer era la que tenía que llevar la escoba y la fregona como dos extensiones de sus brazos, es que odiaba hacer las cosas del hogar, pero eso no era excusa.


    Cuando llegué a la puerta de la empresa, me despedí de ella y le prometí que me pasaría un día a comer con ellos, siempre le daba largas, igual que hacía mi hermana


    Agnes, digamos que las dos estábamos algo cansadas, por no decir hasta las narices, de presenciar sus discusiones, las cuales no iban a ninguna parte.


    Dejé el tema “padres en guerra” a un lado y fui directa a mi despacho.


    Recibí un mensaje de mi hermana Agnes (ya estamos todos, pensé) en el que me decía que volvía de Maoui el viernes y que quería verme, “así que deja un maldito hueco para tu hermana hasta el martes”, leí. Le respondí que me parecía perfecto, tenía ganas de verla.


    


    Una vez dentro, suspiré, al haber venido andando había llegado con la hora pegada al culo, Susan corrió hacia mí con un café en la mano y le agradecí el detalle, era demasiado adorable para este mundo. Me senté en mi silla y estaba dando un sorbo cuando Susan entró sin llamar y con cara de susto.


    —Tiene usted una llamada en espera. Esta algo cabreado, no sé porque.


    —No te preocupes, pásamelo.


    Contesté con mi mejor tono tras descolgar.


    —Buenos días.


    —Buenos días, ¿señorita…?


    —Elena.


    —Bien, Elena —Repitió con rintintin—. Supongo que es usted la persona que le entregó una de sus tarjetas al encargado de mi establecimiento.


    Procuré hacer memoria todo lo rápido que pude antes de contestar, pero el hombre, que estaba impaciente, tosió para meterme prisa. Era difícil acordarse, hablaba con muchas personas al cabo del día y entregaba tarjetas allá donde iba si veía que había una posibilidad. La bombillita de mi cabeza se encendió y recordé a quien podía estar refiriéndose, podría ser el chico de aquel local donde servían esos chupitos de colores.


    —Sí —Respondí sonriendo. No me daba por vencida, si era amable, al final terminaría cediendo y se calmaría.


    —Bueno… —Contestó—. Me parece que ha perdido usted el tiempo, no necesitamos que vengan los sacacuartos como usted a decirnos como tenemos que trabajar.


    Cogí aire antes de responder, debía mantener la calma.


    —Bueno, con todo el respeto, señor…


    —Antonio Zuzunaga. Pero puedes llamarme Antonio o Zuzu.


    —De acuerdo, señor Antonio —Respondí intentando guardar la profesionalidad y la seriedad que el momento merecía, aunque me habría gustado llamarle Zuzu, sonaba mejor—. Nosotros nos dedicamos al Social Media Marketing.


    —Para, para, para —me cortó—. A mí me hablas en español, que yo te entienda, a mí no me digas cosas raras que ya soy un hombre mayor.


    Sonreí intentando transmitirle tranquilidad, me dio la sensación de que creía que intentaba timarle o algo así.


    —Nos dedicamos a hacer un planning (un plan) —Dije en español, para evitar que me cortase de nuevo— a nuestros clientes en los que vemos como podemos hacer la publicidad adecuada según la plataforma social para generarle más clientes a su local. Estudiamos el tipo de cliente que en este caso iría a su establecimiento y así podríamos saber que productos de los que usted ofrece podría interesarle más a ese perfil.


    Esperé para comprobar si Antonio respondía a lo que le acaba de contar, sabía que estaba ahí porque oía su fuerte y profunda respiración.


    La puerta de mi despacho se abrió otra vez, pero ahora era Álex con un vaso en su mano derecha y otro en la izquierda. Levanté mi taza para enseñarle que ya tenia mi café y Álex dijo con la boca la palabra “joder”, pero le hice un gesto con la mano para que igualmente lo dejase ahí. Empujó la puerta con su espalda para cerrarla y se sentó frente a mí.


    —¿Necesita que le explique algo más Señor Antonio? —Insistí al ver que no respondía.


    El hombre carraspeó.


    —Jorge, traeme un café, hazme el favor. —Le oí decir, después le oí caminar entre el gentío y el ruido del coger y dejar platos y de lo que parecía ser el ruido del vaporizador de la cafetera y poco a poco el ruido se hizo cada vez más lejano hasta quedar en un murmullo que apenas se oía—. ¿Solo trabajáis con hostelería? —Quiso saber.


    —Por supuesto que no —Respondí, orgullosa de tener el gran alcance que teníamos—. Tenemos equipos diferentes enfocados en distintos tipos de empresas y productos. En caso de que usted quiera, pondremos a un grupo de personas a trabajar para lograr que su local sea más conocido, mi primera idea sería promocionar esos chupitos que usted tiene, esos que tienen un color pero que saben diferente, estuve allí comiendo hace unos días y me pareció interesante.


    Respondí más preguntas de aquel hombre y me bebí los dos cafés, Antonio era alguien difícil pero al final con paciencia y buenos modos logré que al menos me dijera que lo pensaría. Esperaría a que se pusiera en contacto con Susan al cabo de unos días para darme una respuesta.


    —Madre mía… —Dije al darme cuenta de hora que era—. Casi una hora hablando con él…


    —Me había contado Susan un poco por encima quien era. ¿El del bar de los chupitos, no? —Asentí—. Lo di por imposible en cuanto imaginé de quien se trataba y por como me dijo Susan lo enfadado que había llamado, pero una vez más, has demostrado que eres una fiera. —Se levantó de la silla y chocamos los cinco — Cambiando de tema, había traído los cafecitos para cotillear un rato pero te has bebido los dos de un trago... animal, bestia bruta.


    —Mejor, así no perdemos el tiempo.


    Álex suspiró, lanzando su flequillo recto hacía arriba, luego lo recolocó.


    —Oye, no me hice jefa para no poder parar a tomarme un café cuando me salga de la panocha… libérate un poco, mujer, que te van a salir arrugas antes de tiempo. ¿Eso es una? —Preguntó, tocándome en la zona de las patas de gallo.


    Suspiré, quería hacerla saber que estaba siendo una pesada, pero no pude evitar sentir ansiedad por mirarme en el espejo para comprobar si era verdad.


    —He quedado con Blas para comer —Susurró, desvió la mirada hacia abajo y jugueteó con uno de los flecos de su vestido, notaba que no se atrevía a mirarme a la cara—. Y me gustaría que vinieras conmigo. Mejor dicho, necesito que vengas conmigo. —Ante mi silencio, añadió: —Es para que conozca a la niña, no quiero que pienses cosas extrañas.


    —¿Debería pensar cosas extrañas, Álex? —Pregunté cabreada.


    —No. —Contestó tajante y esta vez si me miró a los ojos—. No quiero ir sola, simplemente.


    No contesté. No quería responder porque ahora mismo lo mejor que podía hacer era morderme a lengua, aunque tenía miedo de morder muy fuerte y envenenarme yo sola, porque sobre Blas lo único que me podía salir de mi boca era ponzoña.


    —Sabía que era mejor no decir nada.


    La miré, estaba cabreada porque sabía perfectamente que si volvía a dejar que Blas entrase en su vida y en la de Sofía, las destrozaría por completo y no quería ser testigo de aquello cuando sabía lo que iba a pasar.


    —De acuerdo, iré. —dije al final.


    Álex se levantó de un salto y en un abrir y cerrar de ojos estaba sentada encima de mis piernas dándome besos por toda la cara, llenándomela de manchas de pintalabios rojas con la forma de sus labios y antes de que pudiera darme cuenta ya me estaba preguntando por David.


    Una punzada de culpabilidad se clavó en mi pecho pero sentí algo de alivio de no poder saber que cara se le quedó cuando se marché. Como no podía ser de otra manera, se lo tendría que contar, pero le dije que mejor a media mañana, y así nos tomábamos un vermut en el bar de abajo y a ella le pareció buena idea.
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SI NO FUERA POR LAS AMIGAS.


    


    —Cuando creo que no puedes ser más tonta vas y me sales con estas. Estuviste esperando a que saliera —Levantó un dedo, para hacer cuentas y no perderse—. Luego cenaste con él —Levantó otro dedo—. Y cuando estabais a punto de besaros vas tú y sales corriendo.


    —Eso mismo he dicho —Contesté enfurruñada, no hacía falta un resumen.


    Le di un sorbo a mi vermut rojo y cogí el palito que pinchaba dos aceitunas y me comí una.


    —¿Acaso no estuviste a gusto? ¿Esperaste el mejor momento para escapar? Porque entonces podrías haberlo hecho cuando estaba en la cocina.


    Me miré los pies, avergonzada por mi actitud infantil, recordé lo cerca que estuve de aquellos labios, recordé su olor y en como sentí aquella descarga eléctrica por toda la espalda cuando David rozó su mano con la mía, y en como nuestros cuerpos quedaron casi pegados cuando se apoyó en el taburete.


    —Oh dios mío… —Álex se llevó la mano a la cabeza, ya lo había entendido—. Te entró el panicus maximus.


    Asentí varias veces, tantas y tan rápido que me mareé un poco. Le conté que sentía que si seguía adelante, me engancharía a él, y como no hacerlo, era guapo, gracioso, y tenía algo que me hacía estar a gusto con él, y todos sabemos como acaban esas cosas, es que no hace falta imaginarlo, cuando te sientes así con alguien cada vez quieres más, y más.


     No había que ser Rappel para saberlo, y esto no era cuestión de que me hubiera obsesionado, aun no sentía ni por asomo esas ganas de ir cogidos de la mano por el parque y esas cosas, es solo que me sentía muy cómoda con


     él, y lo dicho, donde uno se siente a gusto, ahí quiere estar y luego siempre es peor el remedio que la enfermedad.


    —Si es que tú no vales para rolletes, pero oye, quien sabe, igual ahora sí. —Dio un sorbo a su vermut blanco—. No nos vamos a andar con tonterías. —Tomó mi cara entre sus manos y preguntó: —¿Te gusta?


    —Sí.


    —¿Te gustó estar con él?


    —Sí.


    —Pues ya puedes levantar el culo de esa silla, salir por esa puerta, coger tu maldito coche e ir a pedirle disculpas por haber sido una auténtica estúpida y esperar que te perdone y no piense que estas loca.


    Tiró de mi hasta la puerta, pero me solté de sus manos.


    —Ahora no es el momento —Dije, pero lo que me pasaba es que no quería enfrentarme a David. Además, después del numerito, seguro que no quería ni verme la cara.


    —Oh, no. Si algo he aprendido en mi vida es que el momento siempre es ahora. Siempre. —Puso su dedo índice en mi barbilla y me subió la cara para mirarme a los ojos—. Ve a pedirle disculpas y pásalo bien. Siempre te agobias antes de tiempo y en cuanto sientes que algo se puede salir de tu control, entras en pánico. Relájate y disfruta un poco, lo mejor en esta vida es lo que no se planea.


    Me bebí lo que quedaba en el vaso y me arreglé el pelo.


    —Yo invito —Dijo Álex—. Ahora ve, y luego me cuentas.


    Me dio una palmada en el trasero y me sonrió, antes de salir, me giré para mirarla y ella me insistió en que me fuese ya.


    Si no fuera por las amigas…
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EL COMEDOR DEL DEJA VÚ


    


    Aparqué un poco antes de llegar para poder pensar por el camino que decirle. ¿Como podía disculparme? Por Dios… me metía en unos líos yo sola...


    Paré en la entrada del local, las palabras Deja Vu seguían ahí escritas, como la otra noche. Esperaba que algún tipo de tornado se hubiera vuelto caprichoso, habiéndoselo llevado con él. La persiana estaba bajada, pegué la cara al cristal con ambas manos para poder mirar dentro. No había nadie.


    —Bueno, universo. Interpreto esto como una señal de que lo mejor es que las cosas se queden así, tal y como están. —Dije mirando al cielo.


    —¿Que cosas?


    Me quedé petrificada mirando aun hacia arriba. Primero logré mover los ojos hacia abajo y luego la cabeza.


    —Hola —Me dijo David, sonriendo. Era guapísimo. A la luz del día se le notaba más que su piel era de un tono oliváceo muy bonito, lo que le hacía ser aun más irresistible junto con su color de ojos avellana con centro de chocolate y su pelo castaño oscuro, peinado cuidadosamente para parecer despeinado. Llevaba una camiseta negra que se le pegaba al pecho y al abdomen, dejando entrever su cuerpazo. Tuve que obligarme a mirarle a la cara.


    Esperaba de todos menos una sonrisa. Aunque era cierto que era una sonrisa contenida, como si la pusiera porque antes de ser un hombre al que había dejado plantado, era primero un hombre educado.


    —Hola —Respondí con la boca chica, hice ademán de meter las manos en los bolsillos, pero llevaba un vestido.


    —¿Quieres algo? —Preguntó, como quien pregunta por educación pero lo que quiere es que te vayas y si es al momento, mejor.


    Estaba molesto y era normal. Si yo fuera él ni siquiera me habría mirado a la cara.


    —Lo siento —Reconocí—. Me fui corriendo como una imbécil.


    —Nunca me había pasado algo así, no sabía que pudiera causar esa necesidad repentina de huir en alguien —Sonrió—. No te preguntaré por que lo hiciste, pero aprovecharé que has venido a pedirme disculpas para proponerte la idea de ir tomar un café... —Miró hacia los lados—, ¿ahora te parece bien?


    —Claro.


    Me pidió que le esperase un momento, porque tenía que pasar dentro para dejar la enorme caja que llevaba con verduras para dejarla en la cocina.


    Le había dado plantón y él me ofrece tomar un café otra vez. Que fácil había sido, desde luego yo se lo habría puesto mucho mas difícil, así que agradecí que no fuera igual que yo.


    —Por aquí, conozco un sitio en el que hacen unos cafés que te mueres, sea cual sea.


    Caminamos juntos, uno al lado del otro hasta llegar a la esquina donde se encontraba una pequeña cafetería, nos sentamos en una de las pequeñas mesas redondas bajo una sombrilla. La cafetería tenía un estilo que te hacía recordar a las de los años cincuenta. David pidió un capuchino y yo le dije que escogiera el mío, ya que él conocía el lugar, me pidió el mismo que a él y la chica me preguntó que si quería que espolvorease cacao encima, le dije que sí. A David no le preguntó, supongo que ya había ido las veces suficientes como para saber como tomaba el café.


    —Lo bueno de estar aquí es que si te vuelve a dar por salir corriendo no corres el riesgo de darte en la cabeza con ninguna persiana.


    Le miré con el ceño fruncido.


    —Perdona —Dijo con una sonrisa que mostraba sus dientes blancos, me di cuenta de que justo bajo el labio, entre esa zona y la barbilla, tenía una marquita. Levantó los brazos y se echó hacia atrás en su silla — Era solo por ver el lado gracioso de todo esto.


    Quise cambiar de tema, así que le pregunté por la pequeña marca de su barbilla.


    —Joder, que vista de águila… —Se tocó la zona mencionada y la frotó con sus dedos—. Una época muy tonta del instituto, me hice un piercing. Lo bueno es que me lo quité pronto, porque no tardé en arrepentirme, y cicatrizó rápido y apenas se nota, y si me dejo la barba más larga, ni te enteras de que está ahí.


    Me reí, todos hacíamos tonterías en época de instituto, por suerte, yo no me hice nada de eso, además de que me daba yuyu, decían que tenerlo ahí iba desgastando la encía poco a poco y eso me daba más grima aún.


    Una camarera distinta de la anterior, con su pelo rubio recogido en una coleta baja y vestida acorde con el estilo de las cafeterías de aquellos años, trajo los cafés y nos recomendó la tarta especial del día.


    —No, gracias —Dijo David—. He desayunado hace poco.


    —Pues yo quiero, por favor —Dije, atrayendo su atención, la cual duró dos milésimas de segundo, porque estaba mirando a David casi babeando. Descarada... lo anotó en su comanda y se marchó, creo que un poco molesta, por no poder seguir disfrutando de la vista—. No he desayunado nada y tengo hambre. 


    David acercó su silla a la mía y me preguntó lo que casi todo el mundo suele preguntar cuando no sabe de que hablar: por el trabajo.


    —Tengo una agencia de Social Media Marketing junto con mi socia y a la vez de ser las dueñas somos las directoras ejecutivas de la misma —Respondí orgullosa. Con lo que nos había costado llegar hasta donde estábamos, era para estarlo.


    —Se te nota, sabía que tenías que tener algún cargo con responsabilidad.


    Le miré y quise saber porque lo decía.


    —Siempre caminas muy recta y pareces tensa. Como si el trabajo te acompañara allá donde vas.


    Y era cierto. Intenté parecer algo más relajada, así que me apoyé en el respaldo de la silla, relajé mi cuerpo y bebí un poco de mi capuchino, el cual, por cierto, estaba riquísimo. Hablamos de mi trabajo un poco más, le conté a que nos dedicábamos en la empresa mientras bebíamos nuestros cafés y yo me comía mi tarta.


    —Tengo que ir a preparar la cocina para al medio día. —Dijo. Salí de la burbuja que me había hecho y miré el reloj, eran casi las doce—. No me va a dar tiempo.


    Me apresuré a pagar, me sentiría algo mejor, ya que la última vez no pagué absolutamente nada en su restaurante, y no era lo que más me gustaba, incluso me ofrecí otra vez a pagarle a David la cena y lo que tomé en la barra pero él me respondió que no, molesto.


    —¿Quieres ver el resto del local?


    —¡Claro! —le dije, así podría estar un poco más con él.


    Entramos y David cerró la enorme puerta de cristal con llave, seguramente para que nadie entrase mientras me enseñaba el salón. No pude evitar sonrojarme al ver la zona donde habíamos estado sentados, imaginé la cara de David al verme correr para marcharme. Negué con la cabeza. No tenía que pensar en eso.


    Entré al salón detrás de él. Observé la sala, era más pequeña de lo que me esperaba, había solo diez mesas, todas con su mantel de color blanco, lo que me hizo pensar que debían de llevarlos después a una buena tintorería,porque seguro que a más de uno se le caía la comida o la bebida cada dos por tres.


    Todas estaban ya montadas y preparadas, con los nombres de las personas que iban a ir en su sitio y en el


    centro había un ramillete de lavanda que decoraba y daba color a la mesa. En cada una había un máximo de seis sillas. La decoración era moderna y elegante y sobretodo gritaba la palabra “limpio”. El suelo era de color gris claro, las paredes eran de paneles de madera y en algunas zonas colgaban macetas de color gris oscuro o blanco con plantas que caían en helechos hacia el suelo y del techo colgaban lámparas redondas que iluminaban la estancia. Paseamos por la sala, rocé algún que otro mantel con la yema de los dedos, la tela era suave y agradable al tacto.


    —Muy elegante y bonito, pero es una pena, ¿no? Los clientes no ven nada, les traen aquí ya con los ojos vendados.


    —Eso es para que se sumerjan mejor en la experiencia, pero tras tomar el café pueden quitarse los antifaces.


    —Ah. ¿Y no ven nada? Hay mucha luz, seguro que por la parte de abajo del antifaz ven algo.


    David puso los ojos en blanco. Entró en una habitación en la que ponía “solo personal autorizado” y salió de ella con algo en la mano.


    —Póntelo. —Ordenó.


    Cogí el paquetito que me ofrecía y saqué un pedazo de tela de él. Era un antifaz.


    —Es para que tú misma compruebes que no se ve nada, ya que te gusta tanto preguntar.


    Le miré con el antifaz aun en la mano. Al final me lo puse y cuando lo coloqué bien y comprobé que no veía nada, escuché los pasos de David alejándose, tuve la necesidad de preguntarle donde iba pero me contuve al escuchar que volvía.


    —Además de los antifaces, bajamos la intensidad de la luz, por si acaso. Dejamos la luz necesaria para que los camareros puedan moverse con comodidad y para que la persona que guía la cena pueda leer su papel.


    Ahora estaba más cerca que antes, estaba segura. Quizás era por el antifaz, pero notaba su voz mucho más cerca de mi y...más intensa. Ahora que no veía nada, el olor de David se hizo con el protagonismo, el mismo olor a lavanda y a menta fresca de la otra vez.


    Podría quitarme el antifaz, ya había comprobado que no se veía nada, pero me quedé quieta, expectante.


    Su mano paseó desde el inicio de la mía hasta mi hombro y mi piel se erizó por donde había tocado. Mi respiración se agitó un poco más. Se acercó más a mí, podía notar su respiración en mi mejilla, puso sus manos en mi cintura y me atrajo hacía él, ahora podía notar su cuerpo contra el mío, Dios, estaba durísimo. De forma automática llevé mis manos a su vientre para poder sentir que mantenía el equilibrio.


    Calor, intriga y...deseo. Sí, aquel hombre me gustaba, sentía una atracción física hacia él descomunal. Ahora la idea de salir corriendo me parecía absurda, por mí como si ahora el mundo de fuera explotaba entero, me daba igual. Quería quedarme allí con él e incluso hacerlo en cada mesa y en cada silla.


    —Si intento besarte otra vez… —Susurró en mi oído—, ¿vas a salir corriendo?


    Procuré llenar mis pulmones de aire.


    —No.


    Al instante de responder pude sentir como su boca chocó con la mía con fuerza y exigencia, tomó mi cara entre sus manos y apretó su cuerpo haciendo que me echase hacia atrás, quedando apoyada en una de las mesas, oí algunas de las copas moverse y tintinear con los platos, pero ninguna cayó al suelo. Mis manos agarraron su pelo y le atraje hacia mí, no quería que hubiera ni el mínimo espacio entre su cuerpo y el mío. Su lengua entró más en mi boca, pedía permiso y yo se lo concedía.


    —Sabes dulce, ahora se lo buena que estaba esa tarta, mejor haberla probado así —Dijo antes de seguir besándome. Él sabía a capuchino y a tabaco, una mezcla fuerte pero que realmente


     no me importó, yo a veces fumaba. Sus manos bajaron por mi cuerpo, recorriéndolo con esmero, subieron por mis muslos y di un respingo al notar sus manos tan cerca del centro de mi ser, siguió subiendo hasta llegar a mi pecho.


    —No llevas sujetador —Se le escapó un gemido de la garganta que interpreté como que aquello le excitaba—. Me gusta.


    Apretó mi pecho, mis pezones se endurecieron bajo la tela de mi vestido. Aguanté las ganas de gemir cuando pellizcó mi pezón con los dedos. Insistió con su cuerpo para que abriera mis piernas y poner meterse entre ellas, la falda del vestido quedó más arriba de mis muslos, a una altura indecente. Besó mi cuello y bajó hasta mis clavículas. Lamió, chupó, beso y mordió, uno de los tirantes de mi vestido cayó. Estaba excitada y húmeda por lo que David estaba haciéndole a mi cuerpo. Bajó sus manos hasta mi culo y me cogió, sentí me movía en el aire bajo sus manos hasta que acabé sentada sobre él. Pude notar su erección en mi vagina, llevé la mano hasta ahí abajo y busque el botón de sus vaqueros para liberarla, quería tocarle. Desabroché el botón mientras nuestras lenguas jugaban a saborear la boca del otro, después bajé la cremallera y él me ayudó a bajarle los pantalones y los calzoncillos, la liberé por fin y la agarré con mi mano, estaba dura, estaba esperándome y yo quería que me llenara.


    —Sigue… —Me pidió, una de sus manos bajó hasta mi vagina, acarició mi clítoris por encima de mis braguitas. Introdujo un dedo por mi ropa interior y su jadeo me hizo saber que le gustaba—. Estas muy mojada… —Jugueteó con mi clítoris, me iba a volver loca.


    Sí, lo íbamos a hacer aquí.


    La boca de David se separó de sopetón de la mía y me sujetó ambas manos.


    —Espera. Alguien ha entrado.


    Me quité el antifaz de un tirón, ambos estábamos jadeando y mirándonos fijamente en silencio, escuchando al intruso.


    —David, ¿estas aquí?


    —Mierda… —Susurró David—. Es Unai.


    Hice memoria. Ah, sí, Unai, el camarero del otro día.


    Me levanté del regazo de David de un salto y recoloqué mi vestido y mi pelo a la vez que él se abrochaba los pantalones.


    —¡Ya voy, estoy en el salón! —Gritó para que no entrase—. Joder, lo que me va a doler esto —Dijo con la mano en su paquete.


    —¿Aún no has empezado a preparar? Te voy a matar, ¡tenemos dos reservas de seis esta noche!


    —Tranquilo, tengo tiempo.


    Me miró sonriendo y le devolví la sonrisa. Tendría que salir de brazos cruzados para que no se me notasen los pezones, aún se marcaban en la tela.


    —Si no tuvieras que irte —Se acercó a mí y me besó—. Te juro que te follaba en esa silla.


    Procuré relajarme. Volvió a besarme y yo saboreé su boca.


    Me dio un tierno beso en los labios y me cogió de la mano para salir del salón.


    —¿Que hacías, tío? —Preguntó Unai, se giró al no tener respuesta y nos encontró a David y a mí, le miró pero no dijo nada, solo dibujó una sonrisa divertida y creo que estuvo por dar unos aplausos, pero se contuvo.


    Una vez en la puerta, David me dio un beso en la mejilla, que se me antojó tierno, pero la verdad es que me gustó. Luego me dio uno en los labios.


    —Mejor que nuestro primer encuentro, ¿no? Sin huidas ni nada.


    Le dije que si. Me preguntó si estaba bien y sonrió cuando asentí. Volvimos a besarnos, era como si nuestros cuerpos fueran dos imanes.


    Nos intercambiamos los números de teléfono, después David regresó dentro y yo me marché a mi coche.


    En cuanto entré, puse el aire acondicionado, hacía calor fuera y dentro de mí. Pegué cara a la entrada de aire del salpicadero y dejé que se secase el sudor que caía por mi frente. Cuando tuve menos calor, me eché hacia atrás en el respaldo, cerré los ojos y volví al lugar donde había estado con David, repasé cada momento en mi mente y el deseo se apoderó de mí de nuevo.


    Giré la llave, arranqué el coche con una sonrisa que pensaba guardar antes de que Álex la viera para no tener que contarle lo que había pasado y me marché al trabajo.

  



  

    


    14
LA DICHOSA COMIDA


    


    Me desperté un minuto antes de que sonase el despertador, eso me gustaba a la par que me jorobaba. Me gustaba porque así no tenía que oír el asqueroso ruido de la alarma, que la odiaba con todo mi ser, y me jorobaba porque había perdido un minuto de sueño en el que estaba con David en el comedor de su restaurante. Me desperecé hasta sentir que tiraba demasiado de mis músculos, estrujé mis ojos con las manos para abrirlos del todo y cuando me acostumbré a la luz, desconecté la alarma. Me cogió por sorpresa ver un mensaje de David, no habíamos vuelto a hablar desde lo del otro día, pensé en hablarle pero al final no lo hice. Me alegré de que lo hiciera él.


    ¿Comemos juntos?


    Sonreí a la pantalla como si fuera David a quien tuviera delante, quería decirle que si pero le había prometido a Álex que iría a comer con ella, su hija y Blas.


    No puedo, tengo planes.


    A los pocos minutos me llegó la respuesta.


    ¿Cena? ;)


    Podía, eso si que podía. Tecleé rápido la respuesta.


    ¡Vale! ¿A que hora?


    Mientras esperaba, fui al baño para ducharme, el sonido de un mensaje me avisó de que David había respondido, y aquello me gustaba, el saber que el estaba frente a la pantalla de su móvil escribiéndome se me antojaba adorable. Ya desnuda y con el agua corriendo para que empezara a salir caliente (porque yo hasta en verano me ducho con el agua ardiendo), corrí para leer el mensaje:


    Pásame tu ubicación, iré a buscarte. ¿A las ocho?


    Le escribí la dirección y tras eso otro mensaje en el que le preguntaba a dónde iríamos.


    Es una sorpresa. :) Nos vemos esta noche, nena.


    Sonreí al leerlo. Tiré el móvil a la cama y contuve un infarto al ver que rodaba y estuvo a punto de caer al suelo, por suerte se quedó en el borde la cama, tentando a la gravedad. Me metí en la ducha.


    Lo bueno es que ahora tenía algo en que pensar durante la comida: ¿Dónde me llevaría? Así, si sentía ganas de matar a Blas o de marcharme, mantendría la calma, pensaría en ello y si no era suficiente, me buscaría la forma.


    No me hacía ninguna gracia tener que ver a ese desgraciado (como todo el mundo le llamaba, yo le tenía reservados apodos menos cariñosos), pero Álex no merecía pagar por ello, así que hice de tripas corazón, terminé de ducharme, me vestí y fui a su casa como la buena amiga que debía ser.


    


    —También podrías haber elegido un sitio algo más neutral —Dijo Blas al entrar, supe que lo decía porque aquel piso le recordaba al día que la abandonó. «Si te escuece, te jodes», pensé—. Habría sido mejor salir fuera a comer.


    Contuve la necesidad de poner cara de asco para que lo viera. Ni un hola ni nada nos había dicho el maleducado.


    —Creí que seria mejor por Sofía. —Le respondió Álex, que entraba al salón con tres copas y una botella de vino blanco. La cara de Blas me produjo satisfacción, su cara dejaba claro de que aquello le había molestado.


    —¿Y esta que hace aquí? —Preguntó al verme sentada en el sofá.


    «No, espérate, que aun te tragas mi zapatilla, Blas»


    —Yo también me alegro de verte el careto, Blas —Respondí enseñando mis dientes en una gran sonrisa falsa—. Por ti han pasado los años —Añadí.


    —Querrás decir “Por ti no han pasado los años” —Respondió, corrigiendome.


    Álex contuvo la risa, ella si lo había cogido. Las grandes mentes piensan igual.


    —No. Quería decir exactamente lo que he dicho —Sonreí de nuevo y ladeé la cabeza un poco, Blas me fulminó con la mirada.


    —¡¿Vino!? —Preguntó Álex, alzando la voz de más.


    —Lléname la copa —Exigió Blas.


    —El primer día que conoce a su hija y quiere hacerlo borracho.


    Blas le quitó la botella de las manos a Álex y se llenó la copa, después dio un trago, volvió a servir y después le sirvió a Álex, quien le dio las gracias tímidamente.


    —Si no bebo un poco, te estrangulo —Dijo mirándome directamente a los ojos.


    No pude evitar reírme. Lo cual le molestó, las aletas de su nariz estaban más hinchadas conforme pasaban los segundos, parecía un toro embravecido.


    —Si llenarte la copa hasta que casi se desborde es un poco...dejame decirte que algo anda mal en tu cabeza, querido.


    Se hizo el silencio.


    


    —Bueno… —Dijo cuando se hizo notable la incomodidad de estar todos callados y mirando a cualquier punto que no fuera mirarnos entre nosotros tres—. ¿Dónde esta mi hija?


    —Viene ahora, esta dando el paseo de los sábados con sus abuelos.


    —¿El paseo de los sábados? —Preguntó.


    —Sí, todos los sábados se va con sus abuelos. Se la llevan a desayunar y luego van al parque a dar de comer a los patos y a que se monte en los columpios. —Carraspeó, se frotó los muslos con las manos y cogió aire con la boca abierta—. Elena, ¿me ayudas a preparar algo de picar?


    Quise responder algo como: “Abre una bolsa de patatas y lánzalas al aire, se las comerá todas de un salto, igual que una morsa”, pero no lo dije, básicamente porque me parecía mal insultar a las pobres morsas por hacer una comparación con aquel tipo. En lugar de eso dije:


    —Claro.


    Entramos a la cocina y Álex cerró la puerta detrás de nosotras, sacó una tabla de madera y me puso a cortar un poco de queso mientras ella ponía algunos frutos secos en unos pequeños cuencos y después cortó un poco de jamón.


    —¿Tanto esfuerzo se merece? —Le pregunté—. Hasta jamón...yo no le pondría ni esa parte que se pone amarilla, eso que amarga.


    —Por el amor de Dios —cerró los ojos y cogió aire, después lo soltó—. Nunca pido nada, Elena. Siempre le resto importancia a todo y soy Doña Buen Rollo —Levantó las manos al aire—. Pero por favor, comportate como la mujer seria que eres. Parecéis dos críos de instituto…


    ¿Me estaba regañando a mi? Bueno, supongo que era la persona correcta a quien regañar, al menos yo si entraba en razón.


    —Hazlo por mí, por favor. —Hizo un puchero.


    —Esta bien. —Prometí, no podía negarme cuando ponía esa carita.


    —Has cortado el queso más grueso de lo normal, se va a quejar.


    —Oye —Dije manteniendo la paciencia—. Que se trata del hombre que pasó de ti y


    de Sofía, no del rey ni nada por el estilo. Si no le gusta como corto el puto queso, me lo como yo —Cogí uno de los trozos que había cortado y le di un mordisco—. Ya he accedido a ser amable, no te pases.


    El timbre sonó y Álex salió corriendo. Eran sus padres, que traían a Sofía. Llegaron hasta la puerta de la casa, se despidieron de la niña y aproveché para saludarles.


    —Dame dos besos, niña —Dijo Ágata, su madre—. Menos mal que estas tú aquí, que esta tiene la cabecita muy tonta aun con él. —Le dio con el dedo en la frente varias veces.


    —Entraríamos a tomar un vinito con vosotras, pero yo si veo a ese cabrón es que le pongo los huevos de corbata.


    Julián, el padre era quien peor lo llevaba, vio a Álex perder mucho peso, lo cual puso el peligro a Sofía, a pesar de que quería a su hija e hizo todo lo que pudo por comer de bien y cuidarse, perdía peso sin darse cuenta por la pena. Creo que aun tenía esa imagen de la cara huesuda de su hija y de como lloraba cuando los médicos le dijeron con siete meses de embarazo que tenían que provocarle el parto para alimentar a la niña aparte, ya que ella no era capaz. Todos sufrimos viéndola ir a terapia, viendo a Sofía en la incubadora con unos tubitos en la nariz, yo la veía demasiado pequeña para tener que tener eso puesto. Julián tenía que darle por ahí la leche a la niña hasta que le dieron el alta. Con terapia, esfuerzo y nuestro apoyo, Álex salió adelante y Sofía también, pero se sentía muy culpable por que su hija tuvo que nacer antes de tiempo, a pesar de que todos le decíamos que no era así, que hizo todo lo que pudo desde el minuto uno hasta el último.


    »Se había repuesto de todo aquello, se había desintoxicado de Blas y ahora aquel volvía, seguramente para volver a hacerla daño y su padre no podía con eso. Pero, ¿que podía hacer? ¿Encerrarla e impedírselo? Como buen padre, tragaría con el dolor y rezaría para que su hija no cayera de nuevo.


    —Vámonos, Julián.. —Le pidió Ágata, que tiraba de la manga de su camisa hacia el ascensor.


    Nos despedimos de ellos y al cerrar la puerta, juraría que los dos se estaban secando las lágrimas.


    —Tita Lenaaa, hazme casooo —Gritó Sofía, la cogí en brazos y me dio besos en la mejilla, dejándomela pegajosa a causa del chupa chups que iba comiendo—. He dado de comer a muuuuchos patos, ¿sabes? El yayo ha dejado que uno comiera de su mano, ¡y casi le muerde!


    -¡Guau! Eso mola muchísimo. —Le dije—. He cortado queso, ¿quieres un poquito?


    La niña dijo que si con entusiasmo y la llevé conmigo a la cocina. Álex me hizo un gesto para hacerme saber que estaría en el salón con Blas.


    Con el plato de queso, de jamón, los dos boles de frutos secos y Sofía detrás de mi, entré al salón. Blas estaba sirviendo más vino en la copa de Álex y en la de él.


    —Sírveme un poco, por favor —Pedí educada—. Que creo que antes se te olvidó.


    Álex frunció el ceño pero no me hizo mayor caso, estaba más pendiente de la cara de Blas, quien aun no había mirado a Sofía. Blas sirvió vino en mi copa con mala gana, Álex me ayudo a colocar los platos en la mesa.


    —Sofía, ven cariño, quiero presentarte a alguien.


    La niña se soltó mi dedo y caminó hasta donde estaban sus padres sentados uno junto al otro. Álex la cogió para sentarla en sus rodillas y pensó en como abordar el tema mientras Blas se retorcía sus manos sudorosas y la niña mordisqueaba su trozo de queso.


    —Sofía, él es Blas, es… —Se quedó callada, Blas la hizo arrancar dándole un codazo— es un amigo de mamá que ha venido a comer y quería conocerte.


    Me quedé muda, ¿había oído bien? ¿había dicho la palabra amigo?


    Blas se quedó con la misma cara que yo, frunció los labios, no era lo que esperaba oír, me temí que allí estallara una discusión, pero no dijo nada. La niña le miró con sus dos enormes ojos de color azul, estaba estudiando a aquel hombre que estaba delante de ella mirándola con una sonrisa incómoda de quien se encuentra de repente en una situación que no esperaba. Miraba a la persona que tenía los mismos ojos que ella, el mismo color, igual de grandes y expresivos y las mismas largas, pobladas y espesas pestañas.


    —¿Eres amigo de mami?


    —Sí —Contestó con una gran sonrisa—. Te he traído algo —Dijo—. A ver si te gusta.


    Se levantó del sofá y fue a la entrada, cogió una bolsa de color fucsia y volvió para sentarse al lado de Sofía, quien cogió la bolsa como cualquier niño al que le daban un regalo: como un torbellino. Tiró la bolsa al suelo, sacó el pequeño paquete, rasgó el envoltorio y su cara de circunstancia casi hizo que me tirase al suelo para partirme el pecho de la risa.


    —Es una diadema de princesa, ¿te gusta? —Le quitó la diadema y se la puso en la cabeza—. Y lo mejor de todo es… —Echó la mano atrás y de detrás del cojín sacó una muñeca que iba vestida de princesa y llevaba una corona igual que la que le había puesto a Sofía—. Así vais iguales. —Pude jurar que Sofía preferiría quitarse aquella corona y jugar a arrancarle los pelos a la muñeca.


    La pequeña no dijo nada, se limitó a mirar la muñeca con las cejas levantadas y luego se quitó la diadema.. Si algo sabia de Sofía es que las muñecas no era lo que mas le gustaba, en cambio le gustaban muchísimo los juegos de lego, las motos y los coches. Y si era para desmontar y montarlo a su manera, mejor.


    —Di gracias — Ordenó Álex firme, pero con cariño.


    —Gracias —Respondió Sofía, con la cara típica que ponen los niños cuando tienen que agradecer algo que les ha parecido un mojón—. ¿Puedo jugar en mi habitación hasta la hora de comer, mami?


    —Claro.


    Álex me miró y supe que quería que la acompañase yo, seguramente para consolar a Blas por el fallo, le diría que no se preocupase, que no lo sabía. ¿Como iba a saberlo?, si no había estado nunca, lo normal era que no tuviera ni idea y no se merecía consuelo alguno, era lo que cabía esperar por no estar durante toda la vida que tenía su hija.


    —Tita Lena, puedes quedarte a jugar conmigo, así no te aburres con los mayores.


    —Ahora tengo que ir un momento allí, pero te prometo que luego juego contigo. Y así me enseñas el avión que estas construyendo con mamá.


    Se quedó satisfecha, así que salí antes de que se le ocurriera algo más, no quería dejar sola a Álex con Blas.


    —¿Porque le has dicho que soy un amigo?


    Álex se quedó en silencio.


    —¿Álex? —insistió.


    —Blas —Dije, me miró con una cara que me decía que me callase, pero me dio igual—. Dejando al margen de que nuestro grado de soportarnos entre tú y yo es mínimo...más bien nulo, te diré algo. —Me acerqué a ellos y bajé la voz para que Sofía no pudiera oír lo que iba a decir—. Lo ha dicho porque esa niña que acabas de ver, por mucho que sea tu hija, no es buena idea decirle de buenas a primeras que eres su padre después de casi cinco años sin aparecer ni para mandar una tarjeta de navidad si quiera. Se lo ha dicho porque teme que te vayas a marchar de nuevo dejando una nota, y si lo haces, es más fácil explicarle a un niño porque se va un amigo de mamá a porque se ha ido su papá. Además, no creo que estés en posición de exigir nada.


    Tras decir aquello, me dejé caer en el sofá, satisfecha.


    En aquella habitación reinó en silencio, solo se oía a Sofía desde su habitación haciendo ruidos con la boca imitando a los coches y a las motos.


    —No volveré a marcharme —Aseguró.


    —Eso no lo sabemos —Respondió Álex, tenía los ojos llenos de lágrimas que amenazaban con salir sin el permiso de ella.


    —Pero yo sí. —Le dijo, la cogió de la mano, le secó una de las lágrimas que había caído sobre su mejilla y le dijo: —Sé que lo hice mal, pero estoy aquí. Si lo has preferido así, lo respeto. Se lo diremos cuando tú estés preparada. Además, Elena tiene razón, no estoy en posición de exigir nada.


    Álex asintió, no parecía muy convencida pero lo dejó estar.


    —Y te llama tita, no tienes tú mucha cara de tita. —Dijo sonriendo, pero ahora el tono era distinto, no era despectivo, era amable.


    «Ni tú de padre» , quise decirle, pero si él había sacado la bandera blanca, yo también debía hacerlo, muy a mí pesar.


    Pasamos el rato hasta la hora de comer tranquilos y sin sobresaltos, comimos los cuatro juntos y hasta nos reímos de vez en cuando. Blas nos contó donde había estado estos años y un silencio breve e incómodo apareció en la mesa cuando dijo que llevaba en Madrid dos años, pero ninguna dijo nada.


    Cuando llegó el postre, Sofía saltó de la silla al ver que su madre había hecho su postre favorito: tarta de tres chocolates.


    —También es mi favorito —Dijo Blas a la niña, quien solo fijaba su atención en la tarta—. Tengo muy buenos recuerdos con esta tarta —Dijo ahora en dirección a Álex, ella intentó hacer como que no había escuchado nada pero él mantuvo esa sonrisa de complicidad y yo sentí asco porque en aquel recuerdo había matices sexuales seguro y no me apetecía nada imaginarme a Blas embadurnado de chocolate de tres colores.


    Después de que acabásemos con el postre, Álex nos preguntó que si queríamos café y yo le ayudé a prepararlos, incluso sacamos su jarrita preferida con leche fría y otra con leche templada y un pequeño cuenco con terrones de azúcar, se estaba pasando de complaciente, para mi gusto.


    


    —Gracias por haber venido —Me dijo Álex ya en la puerta—. ¿Seguro que no puedes quedarte un rato más?


    Me acerqué a ella con una sonrisa y le susurré:


    —He quedado... —Mantuve una pausa dramática—. con David para cenar esta noche.


    Álex se llevó las manos a la boca para ahogar un pequeño grito y dio algunos saltitos, Blas se asomó, curioso.


    —Eso es que te ha perdonado, debe de estar más loco que tú. Pero bueno, en este caso, te conviene que lo esté. ¿Dónde vais?


    —No lo sé, no ha querido decírmelo.


    —UUUHHH —Dijo, agitando las manos en el aire.


    —Relájate, solo es una cena. —Le dije, se ponía loca por cualquier cosa.


    Álex hizo el saludo militar a la vez que decía “si, mi sargento”. Me despedí de ella y de Sofía, a Blas le dije adiós con la cabeza. Me iba preocupada, quizás no hacia bien en irme.


    —No estará mucho rato más, lo justo para poder decirle que se vaya sin quedar mal —Me prometió—. Nos vemos el lunes.
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PERO QUE ENFADO MÁS TONTO


    


    ¿Que podía ponerme? No tenía ni idea de dónde íbamos a ir.


    Escogí una falda midi de color negro con lunares blancos estampados y una camiseta de color granate de tirantes finos con un discreto detalle de encaje en la zona del escote. De maquillaje opté por algo sencillo: un eyeliner discreto y los labios pintados de color burdeos. En el pelo me hice una trenza baja.


    Miré el reloj, aún faltaba media hora para que David llegase, comprobé el móvil para asegurarme de que no me había escrito y después prácticamente me lancé en el sofá y puse la televisión para entretenerme hasta que llegase. Estaba más nerviosa de lo que podía reconocer.


    —Hola, Anchoa. —Le dije, este dio un brinco y se tumbó a mí lado—. Últimamente no pasamos mucho tiempo juntos. —Acaricié su cabecita y el pequeño animal ronroneó.


    El gato maulló, como si estuviera enfadado porque tuviera que irme de nuevo, pero después paseó su cara por mis piernas y supe que me había perdonado. 


    —Mi pequeñooo —Dije, a veces le hablaba como a un bebé, le dí un beso en la punta de la nariz y estornudó—. Oh, vale, ¿te doy alergia?


    —Miau — Maulló.


    —¿Eso es un sí?


    


    Mi móvil sonó y se iluminó la pantalla, leer el nombre de David en ella hizo que saltara del sofá. Ya estaba allí, era momento de bajar.


    «¿Debería de hacerle esperar un poco?», pensé


    —No, ni que tuviera quince años.


    Cogí el bolso, me aseguré de llevar el móvil, la cartera y las llaves de casa y las del coche y tras despedirme de Anchoa, que ahora estaba tumbado en el pequeño banco de la ventana de la cocina, me marché.


    Bajé por las escaleras, no tenía paciencia para esperar el ascensor. Al doblar la esquina para bajar al portar, le vi. Estaba de pie esperándome, vestido con unos pantalones vaqueros de color negro y una camisa de manga corta de color gris claro, estaba espectacular. Me regalé unos segundos para mirarle, él estaba distraído apoyado en la puerta, mirando su móvil.


    Que hombre...esos pantalones le hacían un culo de melocotón…, que yo le daba un mordisco ahora mismo.


    Abrí la puerta y eso le anunció mi llegada, así que se dio la vuelta, aún llevando tacones, tuve que ponerme de puntillas para llegar a sus labios.


    —Estas preciosa —Me dijo sin apenas separarse de mí y luego me dio otro beso, después me hizo un escáner, empezando por los pies hasta llegar a mi cara, con una sonrisa perversa que me gustó.


    —Tú tampoco estás nada mal —Contesté sonriendo.


    —¿Nada mal? Yo quedando de caballero y tú me dices eso. —Puso cara de disgusto.


    —Un caballero no me habría pegado el repaso que tú me has dado.


    —¿Para ti eso es un repaso? —Se acercó a mí y hablándome al oído, me dijo: —Tendré que enseñarte a ti lo que es un repaso.


    Le di un manotazo en el pecho, fingiendo estar ofendida.


    —Deja de hacer el tonto y dime donde vamos, que llevo todo el día pensando en ello.


    La cara de David se transformó de divertida a sorprendida.


    —¿Has estado todo el día pensando en mí? —Preguntó, curioso.


    —En donde iríamos —Corregí.


    —En mí — Insistió.


    —Uff...David...¡Uf! —Dije exasperada.


    —¿Que? Eres tú la que ha reconocido que piensa en mí todo el día.


    —¡En-la-sor-pre-sa, David! ¿Para que querría pensar en ti toooodo el día? —Pregunté cabreada, haciendo un gesto circular en el aire con los brazos.


    —Dímelo tú —Me dijo sonriendo—. A mí no me importa.


    —Si vamos a seguir así, mejor me voy.


    —¿Eso es lo que quieres? —Me preguntó, ahora él también estaba cabreado.


    No le respondí, me limité a cruzarme de brazos y a mirar hacia abajo, en ese momento me parecía a Sofía. Tenía la misma pose, brazos cruzados, los labios y cejas fruncidos y miraba hacia mis pies, solo que Sofía era una niña pequeña y no pasaba nada y yo era una mujer de veintinueve años hecha y derecha que se había enfadado por una tontería y que estaba haciendo el ridículo, (otra vez). Pero es que no iba a reconocer que era verdad que había pensado en él, porque por mucho que David me gustase, tenía la sensación de que él era de esos hombres que terminaban haciendo daño a las chicas como yo. ¿Que como son las chicas como yo? Bueno, que dicen que no quieren nada serio pero es que son incapaces de tener un rollo y punto, como bien dijo Álex.


    —No me apetece quedarme aquí parado en tu portal con toda la gente que pasa mirándonos. 


    —Pues entonces vete.


    David suspiró.


    —Pareces una niña pequeña.


    —Si no te gusta, caminito y tirando. —Le dije.


    Se quedó callado, no iba a entrar al trapo, lo supe en cuanto vi la cara que tenía. Se dio media vuelta y empezó a caminar.


    Le miré de reojo, no me atrevía a girar la cabeza por si él se daba la vuelta y me pillaba mirándole. Esperé ahí de pie a que se me pasara el cabreo, aunque ahora estaba más triste que cabreada, yo solita había estropeado la noche.


    Vi unos pies que se paraban delante de mi, alcé la vista y ahí estaba David.


    —Ven a cenar conmigo —Me pidió—. No se porque te molesta admitir que has pensado en mí, es algo que me gustaría que fuera verdad, porque yo no he dejado de pensar en ti —y yo me derretí.
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UNA CENA ESPECIAL


    


    —¿Es aquí? —Pregunté cuando David paró el coche y quitó las llaves del contacto.


    —Sí, cenaremos en mi casa. —Sonrió.


    Salí del coche y miré hacia arriba, un gran edificio se alzaba ante nosotros, no era de los más nuevos de Madrid, su estilo era clásico e invitaba a querer mirarlo. La gran puerta que daba paso tenía forma de arco con dos columnas que la custodiaban. El edificio tenía que ser muy antiguo.


    —Es del año 1939 —Me comentó—. Siempre me han gustado los edificios antiguos, ¿no te parece que es como vivir en un pedacito de historia?


    Asentí, y entonces intenté imaginar todas las historias que habría visto aquel edificio, dentro y fuera de él. Cuantas peleas y momentos buenos, cuantos amores habrían empezado y terminado allí, ¿vería aquel edificio como seguiría la historia entre David y yo? Me gustaría que todas estas paredes pudieran hablar, sobretodo las de su casa, para que así pudiera decirme si estaba haciendo lo correcto o era un completo error venir con él.


    Me cogió la barbilla con su mano y me hizo mirar hacia abajo, después me cerró la boca. Me sonrojé, ¿porque cuando las personas miramos hacia arriba se nos abre la boca sola? Es algo mecánico.


    —¿Subimos? Aunque sea antiguo, no se van a desmoronar los cimientos ni nada —Comentó—. Solo la fachada esta conservada.


    Por dentro, el estilo cambiaba por completo, el edificio por fuera era majestuoso, antiguo e imponía el respeto que suele imponer ver algo que ha visto pasar antes sus ojos tantas vidas e historias. Pero por dentro era moderno y muy nuevo. El suelo era de color blanco marfil y las paredes de color crema, lo único que daba un toque de color era una planta enorme de interior que se llamaba pachira, cuidarlas se me daba mal, pero de los nombres me acordaba y más teniendo a la gran amante de la jardinería que era mi madre, la maceta me gustó, juré que era de porcelana y era de muchos colores, predominando el naranja y el azul, le daba un toque de alegría a aquel portal tan sobrio. Lo único que había que ocupara algo de espacio eran los buzones en la pared derecha y al lado de los ascensores una pequeña garita con un cristal enorme que permitía que se viera todo y y una puerta, encima estaba escrita la palabra “recepción”, aunque más bien era una portería.


    —Buenas noches, señor David —Dijo un hombre, que creo que ya tenía la edad suficiente para jubilarse — ¿Que tal está esta noche?


    —Muy bien, Ramón, ¿y tú?


    —Perfectamente, señor. Ya veo que hoy usted tiene compañía —Dijo al reparar en mí presencia, su sonrisa era cálida.


    —Sí. —Le respondió, esta vez algo cortante—. Que tengas buena noche.


    —Igualmente, Señor.


    Ya en el ascensor, pude reírme a gusto y David me pidió que le contase el chiste.


    —¿Señor?


    —Le he pedido miles de veces que no lo haga...a parte de hacerme sentir más mayor de lo que soy, no me gusta —Me dijo—. Pero así es como nos llama a todos.


    —¿Cuantos años tienes, por cierto?


    —Treinta y dos, ¿y tú?


    —Veintinueve —Respondí—. Has sido un poco borde con él.


    —No suele preguntar por nadie que traigo a casa.


    —Te refieres a mujeres, ¿no?


    —Sí.


    —¿Cuantas? —Quise saber, y en cuanto la pregunta salió de mi boca me arrepentí.


    —¿Porque quieres saber eso? —Levantó su ceja izquierda y me miró de reojo.


    —Por curiosidad —Respondí, esperé haber sonado natural— ¿Cuantas?


    —Las que surgen, Elena.


    Asentí, lo mejor era no saberlo, pero mi cabeza gritaban que este hombre era a los que había que aplicarle la regla del tres: el número de mujeres que él diga se multiplica por tres y ese es el verdadero resultado.


    El ascensor llegó a la planta número ocho y salí tras él mientras miraba todo, curiosa. No parecía que aquel edificio fuera tan antiguo, era como si al estar delante de él, mirando su fachada, estuvieras en una época y al entrar, en otra. Como un viaje en el tiempo.


    —Anda, tu vecino es psicólogo. —Le dije.


    —Si —Rió—. Eso es lo que pone en su puerta — Metió la llave en la cerradura y antes de empujar para pasar, en voz baja añadió: —Es escort, pero dado que aquí vive gente muy “sensible”, prefiere mantenerlo en secreto.


    —¿Y tú como lo sabes?


    Ahora era cuando me decía que le iba un poco de todo y tras entrar en su casa no me encontraba con una cena sino con un montón de gente desnuda esperando dentro para corrernos una buena juerga.


    —Es amigo de Unai —Explicó—. Le conocí un día cuando fue a cenar allí con una clienta, gracias a él encontré este piso.


    Me quedé sorprendida al entrar, no sabría explicar porque, pero me esperaba un piso totalmente libre de objetos y colores. Lo primero que se veía al pasar era un salón enorme, sobre una gran alfombra de color negro que parecía muy suave estaba una mesa de madera de color beige, rodeada por un sofá color negro en forma de L y dos butacas de color mostaza. Detrás estaba la mesa para comer con ocho sillas y las paredes estaban repletas de cuadros de distintos artistas. Un mueble enorme de color blanco estaba lleno de libros y en el centro estaba la televisión. En las enormes ventanas del salón tenía un banco que salía de la pared debajo de cada una, sobre uno de ellos había distintos tipos de plantas y flores que se notaba que estaban muy bien cuidadas, sobre el otro banco había unos cojines, dos de color azul claro y uno color burdeos que parecían tremendamente cómodos, junto a ellos había un libro que estaba a medio leer, se sabía por el marca páginas que tenía dentro.


    


    —Estoy deseando enseñarte lo mejor de mi casa: mi habitación —Me dijo y noté como me temblaron un poco las piernas—. Pero ahora vamos a hacer una cosa.


    Tomó mi mano y atravesó conmigo la gran estancia y después aparecimos en la cocina.


    —Siéntate aquí.


    —Sinceramente, creí que la cocina sería tu habitación favorita.


    Hizo una mueca.


    —Dejemoslo en esto: mi habitación favorita será en la que tú estés —Me sonrojé—. Así que ahora mismo si que es la cocina.


    Echó hacia atrás uno de los taburetes que estaban tras la enorme isla de la cocina y yo me senté.


    —¿Vino blanco o tinto?


    —Rosado.


    Alzó las cejas dos veces y sonrió.


    —Rosado para la señorita, entonces —Sacó una botella de la nevera y el sonido del corcho saliendo llenó la cocina. Sirvió dos copas y brindamos. Bebimos un sorbo y después David se acercó más a mí, haciendo que abriera ligeramente las piernas para quedar entre ellas—. He pensado que podría hacerte una demostración de lo que mejor sé hacer.


    Tragué saliva otra vez, y volví a beber vino, este hombre hacía que se me secase la boca en menos se cinco segundos, eso, y entre su forma de mirarme, y que estaba entre mis piernas me costaba pensar...


    —Cocinar —Aclaró y su sonrisa me dejó ver lo perverso que era.


    —Ya lo sabía —Disimulé.


    —Hay muchas cosas que se pueden hacer en una cocina —Me dijo—. Muchas. —Se acercó un poco más y me dio un pequeño beso en los labios. Después sacó la lengua y la pasó por mi labio inferior y después el superior—. Te follaría aquí mismo, ¿sabes?


    Aquella palabra podría sonar obscena, pero saliendo de su boca era sensual, sugerente y atrevida. Me gustaba como la decía y estaba deseando descubrir si me gustaría también como lo hacía, aunque el recuerdo del casi coito en su restaurante ya me daba una pista.


    —¿Que vas a preparar? —Pregunté.


    —Tú no lo vas a saber. Te dije que la próxima vez que cocinase para ti sería como en el restaurante.


    —Mmmm —Me di en la barbilla unos toquecitos con el dedo índice, pensando — ¿Solo yo cenaré con los ojos vendados?


    —Sí —Respondió él con una sonrisa—. Esto es para ti. —Me sonrió, se notaba que le estaba en su elemento—. No te haré esperar mucho, puedes ir al salón, enseguida estaré contigo.


    Salí de la cocina con la copa de vino llena de nuevo, así tendría algo que hacer mientras esperaba.


    Una vez que estuve en el salón, me sentí algo incómoda, todo parecía tan bonito que me daba miedo tocarlo por si lo rompía. Quizás podía cotillear un poco.


    La alfombra tenía pinta de ser más suave que la manta que tenía yo en el sofá de mi salón. Me gustaría saber como sería hacer el amor con David ahí. Caminé despacio, mis sandalias sonaban en aquel suelo como si quisieran delatarme. Subí por las escaleras de caracol que estaban al fondo del salón y llegué a su habitación. Madre mía, la cama era enorme. Al ser verano solo la vestían unas sábanas que parecían de satén. Si. Eran de satén. Que lujo, y que caro. Pase la mano por ellas, tuve que tumbarme, mi cuerpo me lo pedía. Me levanté de inmediato al pensar en cuantas mujeres habían estado allí tumbadas y enredadas en esas mismas sábanas. Alisé las arrugas que había formado para no dejar prueba alguna de haber estado allí. Al lado de aquella habitación estaba el baño, «¡madre mía!» exclamé para mis adentros, tenía una bañera de tamaño olímpico, la casa de aquel hombre tenía todo lo necesario para hacer que pensase en acostarme con él en cada sitio, y tomar una copa de vino metida en esa bañera llena de espuma sería…, quise comprobarlo, ¿tendría alguna bandeja de esas que se ponen en las bañeras? Si, la tenía. Me imaginé ahí dentro, apoyada en el pecho de David, mientras me lee una buena historia, dos copas de vino, mucha espuma en el agua y velas y música suave de fondo.. Tomé otro sorbo de vino, que calor hacía de repente. Quise abrir su armario, pero ya era violar demasiado su intimidad. No pude evitar reírme al imaginarme a Álex abriéndolo y diciendo: “Veamos si solo tiene uniformes de cocinero”.


    


    


    Bajé las escaleras con cuidado, buscando algún rastro de que me hubiera descubierto pero solo oía el ruido que David hacía desde la cocina.


    —¿Te queda mucho? —Pregunté impaciente, me moría por saber que había preparado (y de hambre, también). El olor que me llegaba desde la cocina era delicioso—. Si lo llego a saber me habría traído unas pipas o algo, ¿querías cocinar para mí o matarme de hambre? Vamos, cuéntame tu verdadero plan.


    —¡Espera, mujer! —Me gritó desde la cocina—. ¡Lo bueno se hace esperar! Ponte música, la televisión o lo que te apetezca, siéntete libre.


    Me encogí de hombros, fui a los bancos de las ventanas y olí las flores, después cogí el libro que tenía a medias y me sorprendió ver que era “El principito”. Abrí por donde se había quedado leyendo y vi que había una frase subrayada con lápiz.


    —Solo puedes pedir a alguien, lo que puede dar.


    «Solo puedes pedir a alguien, lo que puede dar.» ¿Era alguna especie de advertencia? Como si el libro quisiera decirme que me mantuviera alerta con David.


    —Listo —Me dijo unos minutos después—. La cena esta servida.


    Dejé el libro en el banco, tal y como estaba y fui con él.


    —Ay...los antifaces. —Le dije cuando vi que lo tenía en la mano.


    —Sí —Me sonrió.


    Me di la vuelta y me quedé de espaldas a él. Me quedé quieta mientras él levantaba los brazos para ponerme el antifaz y vi sus manos delante de mí, acercándose para vendarme los ojos. Todo se volvió negro. En ese momento, el resto de mis sentidos se despertaron, sentí un escalofrío por todo el cuerpo cuando David puso sus manos sobre mis hombros para girarme, estaban calientes y tocaban con firmeza mi piel. Bajó una de sus manos por mi brazo, con delicadeza, tomándose su tiempo hasta que llegó a mi mano y tras cogerla, me guió hasta mi asiento con cuidado. Habría sido mejor haberme puesto unas sandalias planas, caminar a ciegas con tacón no era de las mejores ideas del mundo.


    —Por aquí, siéntate —Me pidió—. He preparado cosas sencillas de comer —Me explicó—. Tendrás que intentar adivinar que es.


    Escuché el ruido que hacia el plato al tocar la mesa, David indicó que tenía mi tenedor en el lado derecho. A tientas, palpé por la mesa y cuando lo encontré, lo cogí, con la otra mano busqué mi plato y lo sujeté e intenté pinchar. No fue fácil al principio, no tener el sentido de la vista me limitó mucho, pero era curioso notar como gracias a ello mis otros sentidos se agudizaban. Me llevé el primer bocado. Estaba rico, delicioso, no tenía dudas de ello, pues el olor de antes ya me había hecho la boca agua pero probarlo era otra cosa. Noté el sabor a espinacas y queso azul, la combinación era agradable. David hizo un sonido de aprobación cuando le dije lo que estaba comiendo.


    —Son ñoquis de espinacas con queso azul.


    —Bueno, que eran ñoquis no lo sabía.


    Pinché y seguí comiendo.


    —Creo que ya no hay más —Dije al notar que mi tenedor no pinchaba nada.


    —¿Quieres el segundo plato? —Me preguntó.


    —Claro.


    —Espero que no solo tengas hambre de cenar —Me dijo al oído, su aliento rozándome hizo que se erizara mi piel.


    El segundo plato estaba igual de rico que el anterior.


    —Y ahora el postre —Dijo.


    —Ahora es cuando me dices que el postre eres tú, ¿no? —Le pregunté, girando la cabeza hacia la zona donde pensaba que estaba por el sonido de su voz. Tanteé hasta mi copa y bebí un poco.


    —No. Hay un postre de verdad. Pero puedo ser el postre del postre.


    Aquello no me pareció mala idea.


    Probé el postre y fue como regresar a mi infancia.


    —Mousse de chocolate blanco —Dije en voz baja—. Me encanta el chocolate blanco. Literalmente mataría por él. Y frambuesas. Mi madre hacía una tarta de chocolate blanco y frutos rojos que te morías. Aún la hace pero ya no tanto. Deberías probarla, te encantaría.


    David se levantó de la silla y caminó hasta donde yo estaba, me preguntó si ya había terminado y cuando le dije que si, me quitó el antifaz, se agachó para quedar a mi altura y dijo:


    —Me muero de ganas de besarte.


    —Me has besado cuando has querido —Murmuré, mirando sus labios.


    —Me refería a otro tipo de beso.


    —¿Como cuál?


    Puso sus grandes y firmes manos en mi mejillas y me besó con fuerza. Apretó sus labios contra los míos y esta vez, los entreabrí para coger aire y él introdujo su lengua en mi boca, aún tenía un ligero sabor a vino. Llevó una de sus manos hasta mi nuca y me agarró del pelo, aquello me excitaba sobre manera. Nuestras lenguas chocaron y se recrearon en el momento, cada una explorando la boca del otro, saboreando. Gemíamos. Disfrutábamos. Nos separamos un momento para mirarnos, paseé mi lengua por sus labios y después mordí su labio inferior, exactamente como hacía él, arrancándole un suspiro que fue directamente a mi entrepierna. Tiró de mi pelo haciendo que echase la cabeza hacia atrás y lamió mi cuello y lo regó de besos. Su mano bajó despacio por mi espalda, acariciando con la yema de los dedos, después se separó de mi y me miró la zona del escote, miré donde él miraba y luego nuestras miradas se encontraron.


    —Sexi —Susurró, tenía la voz un poco ronca—. Elegante y muy provocador.


    Sonreí orgullosa por haber elegido esa prenda.


    Sin quitarme la vista de encima, deslizó ambas manos hacia abajo hasta llegar al borde de aquella camiseta, la cogió y la subió para quitármela poco a poco. Mis pechos quedaron al aire, expuestos ante su mirada lujuriosa. Besó primero mis hombros y fue bajando hasta encontrarse con ellos, paseó su lengua por uno de mis pezones y después por el otro y noté como se endurecían bajo su lengua. Eché la cabeza atrás y dejé escapar un gemido. Enrosqué mis piernas en su cintura y me cogió para sentarme sobre él, note su erección. Agarré su pelo con ambas manos y de forma instintiva le atraje más hacia mis pechos.


    —¿Vamos a mi habitación? —Me preguntó mientras recuperaba el aire.


    —No. —Le dije


    —¿No? —Preguntó extrañado.


    —Sé donde quiero ir.


    David me bajó de su regazo, le cogí de la mano y él me siguió sin preguntar. Cuando estuvimos de pie sobre la alfombra, se que supo donde quería hacerlo.


    —Nunca lo había hecho aquí —Me confesó y sorprendentemente, me gustó saber que yo iba a estrenar aquella alfombra—. Creo que me va a gustar. —Sonrió maliciosamente.


    Se acercó a mí en un solo paso y me bajó la falda, saqué los pies y levantando uno de ellos la lancé al aire, hicimos lo mismo con sus vaqueros. Su cuerpo era increíble. Se tumbó y con un gesto me invitó a ir con él. Me senté sobre él, quería lamer aquellos abdominales ligeramente marcados. Después le quite los calzoncillos, levantó el trasero hacia el techo para facilitarme la tarea.


    —Ponte de pie.


    Le hice caso. Sus manos llegaron hasta mis braguitas y las bajaron. Contuve el aliento. Intenté agacharme para ir con él pero sus manos hicieron fuerza hacia arriba, así que me quedé quieta, muerta de la vergüenza, porque ahora estaba a su completa merced, podía ver todo de mí y yo no me atrevía a mirar hacia abajo, me tapé la cara con ambas manos. Me besó los muslos mientras sus manos me acariciaban las piernas por detrás, empezando por los tobillos y luego subiendo hasta que llegaron a mi trasero. Lo apretó y di un respingo. Subió besándome, miré hacia abajo de reojo, se estaba poniendo de rodillas. Me encontré con sus ojos que me buscaban mientras seguía besándome, cada vez más cerca de mi vagina y sentí un pequeño pudor a la vez que el calor y el deseo crecía dentro de mí. Besó mi monte de venus y siguió hasta que su lengua interceptó mi clítoris, di un paso atrás de forma automática pero sus manos me atrajeron hacia él, impidiendo que realizara el movimiento. Succionó mi clítoris, dios mío, creí que iba a morir, todo lo contenido desde que le había conocido estaba aflorando y era intenso, muy intenso. Jugueteó con uno de sus dedos en la entrada de mi vagina y después introdujo uno, con cuidado.


    —Estas muy lista ya —Susurró—. Ven aquí.


    Me agaché y él me cogió por la espalda y me giró, ahora estaba tumbada boca arriba con David sobre mí.


    —Mira como me tienes —Me dijo, miré hacia su pene—. Esta así por ti.


    Jadeé como respuesta, sentía que no podía hablar, pero no parecía que le molestase.


    —¿Quieres? —Me preguntó jugueteando con la punta de su pene en mi vagina.


    Alcé las caderas en su dirección como respuesta y se dio por enterado. Se levantó y cogió del mueble de la televisión una cajita, de la cual sacó un condón. ¿Es que acaso tenía condones repartidos por toda la casa? Volvió hacia mí, rasgó el plástico con los dientes, sacó el preservativo y se lo puso. Estaba bien dotado, para que mentir.


    Con cuidado empezó a entrar, sentí dolor al principio, hacía tiempo que no tenía relaciones con nadie, así que se retiró y me dijo que tenía que jugar conmigo un poco más. Bajó de nuevo hasta mis pechos mientras con sus dedos dibujaba círculos en mi clítoris, después empezó a masturbarme otra vez, esta vez algo más rápido, mi espalda se arqueó por el placer, con sus dedos estaba tocando aquella zona tan explosiva que teníamos las mujeres y sentía como una explosión se estaba preparando en mi interior, creciendo desde donde estaba él hacia cada parte de mi cuerpo, agarré la alfombra con ambas manos, buscando así una forma de aguantar el placer que estaba sintiendo, era abrumador. Siguió con sus embestidas y con su baile en mi clítoris hasta que tuve un orgasmo, después se levantó y se puso entre mis piernas, que temblaban, me preguntó si estaba bien y cuando respondí que sí, se metió dentro de mi de una estocada certera que casi me hizo gritar, pero esta vez no había dolor por ninguna parte. Una. Dos. Tres veces y poco a poco fue acelerando sus embestidas. Se movía increíblemente bien. Era increíble.


    —¿Más? —Preguntó ralentizando el ritmo.


    —¡Si, sí! —Supliqué—. No pares…


    Le gustó oírme, lo supe, y a mí me gustó decírselo. Siguió entrando y saliendo dentro de mí, arrancándome el placer con cada empujón. La alfombra se había arrugado debajo de nosotros y ahora estábamos más sobre el suelo que sobre ella.


    Siguió así, sin parar y sin darme tregua alguna hasta que noté que el orgasmo iba a apoderarse de mí otra vez y cuando llegué, grité y clavé mis uñas en su espalda, después de eso él se dejó ir.


    Salió de dentro de mí y se quitó el preservativo, vi como le hizo un nudo y después de tirarlo a la papelera se tumbó conmigo en el suelo, yo aun estaba recuperando el aliento. Me acarició la cara, su tacto suave me resultó agradable.


    Vaya, así que David podía follar como un bestia y luego ser cariñoso. Ese era el problema, que le veía demasiado atento, cuando salia a veces de fiesta con Álex y terminaba llevándome a alguien a casa y nunca habían cosas de esas. Era terminar y si el tío no se quedaba roncando a mi lado apestando a alcohol directamente le daba las gracias y con disimulo le pedía que se fuera, puede que David fuera atento por naturaleza y yo me estaba haciendo (como se dice a veces) la picha un lío. El caso es que aquella atención me gustaba, y ahí estaba el problema.


    —¿Estas bien? —Me preguntó—. Te noto distraída.


    —Mejor que bien —Mentí. A medias, estaba realmente bien, pero lógicamente no le iba a decir “oye, me resulta extraño que seas tan atento conmigo, ¿que es lo que buscas? ¿Solo sexo o algo más?” Debería decírselo porque yo siempre había sido sincera, el caso es que no sabía como abordar el tema—. Solamente estoy recordando como tengo que caminar ahora.


    Le escuché reír, en las esquinas de sus ojos se formaron unas pequeñas arrugas que le hicieron parecer menos inalcanzable.


    —Ven aquí —Me ofreció su mano tras ponerse de pie—. Vamos a la ducha.


    Le seguí, nada me apetecía más y más con el calor que hacía. Entramos en el baño de la planta de abajo y nos metimos bajo el chorro de agua. Nos besamos, nos tocamos y nos miramos. El miedo que me pasó por la cabeza hacía apenas dos minutos volvió a mí, intenté relajarme.


    —¿Estas bien? —Volvió a preguntarme—. No tienes cara de haber tenido un par de orgasmos hace un momento, parece que se te ha muerto el gato.


    —Eh, deja a mi gato. —Le reprendí, puso cara de disculpa.


    Le sonreí. Me agarró de la cintura y me pegó contra su cuerpo, notar su firmeza era excitante, me gustaba sobre manera.


    Cuando nos hartamos de estar en la ducha, salimos y David me envolvió en una toalla y después me dio otra para que pudiera secarme el pelo. Que culo tenía, por el amor de Dios, aquel hombre era un pecado capital con piernas, era la lujuria en persona y yo quería pecar todas las veces que me pudiera.


    —Si quieres puedo dejarte algo de ropa. —Dijo cuando llegamos a su habitación.


    Me señaló el cajón donde guardaba algunas camisetas y me dijo que cogiera la que quisiera. Después desapareció por las escaleras, dejándome sola.


    Abrí los cajones y un olor a limpio salió de ellos, la ropa estaba perfectamente doblada y guardada, ni una sola se salía de su sitio. Cogí la primera que vi, una básica de color verde oliva y me la puse, me quedaba bastante grande pero me gustaba. Acerqué la camiseta a mi nariz y aspiré el aroma de David y a limpio. Abrí uno de los cajones de su mesita y saqué unos calzoncillos de él y también me los puse, no me dijo que podía hacerlo pero supuse que no le importaría. A los pocos segundos David apareció con dos copas y una botella de vino blanco.


    —He pensado que querrías algo fresco para tomar —Abrió la boca de par en par al verme con su ropa interior puesta—. No se porque —Me señaló con la mano que sostenía las copas—. Pero estas tremendamente sexi con mi ropa, creo que me gustaría verte con ella puesta más veces.


    “Mas veces”, repetí en mi cabeza. ¿Cuanto eran para él más veces? No, esa no era la pregunta, ¿que significaban para él más veces? Recordé a la mujer de las flores y su consejo, pero es que me resultaba imposible, muchas dudas se arremolinaban en mi cabeza y me la taladraban.


    Bebí un poco más de vino, estaba dulce y fresquito, nunca había tomado vino después de acostarme con alguien. Cogí un cigarro de mi bolso, le agradecí a David por subirlo cuando trajo el vino, lo encendí y le ofrecí uno David, cogió uno y lo encendió, cuando los dos exhalamos el humo, creamos una nube blanca en la habitación que se disipaba muy poco a poco sobre nosotros.


    —¿Usas gafas? —Le pregunté, tenía una funda para gafas en su mesita de noche, probablemente el lazo izquierdo era donde dormía, porque la funda estaba en la mesita de ese lado.


    —Sí —Me respondió—. Pero solo las uso en casa, en la calle voy con lentillas.


    —¿Porque te da vergüenza?


    —Para nada —dio otra calada—, es solo que es más cómodo, me harté de que se me empañaran en la cocina o se ensuciasen por cualquier cosa. Además, me quedan muy bien. —Fue al baño, se quitó las lentillas y agradecí que no lo hiciera delante de mi, todo lo que tuviera que ver con los ojos me daba grima, hasta ponerme colirio para los ojos secos cuando usaba mucho el ordenador me daba cosilla. Salió del baño, abrió la funda y sacó unas gafas de pasta negra y se las puso—. ¿Ves? Ahora quieres volver a acostarme conmigo, ¿a que si?


    —Si te soy sincera, si.. —Le dije, no se porque le sorprendió, creo que estaba de broma—. Estas tremendamente buenorro con esa toalla dejándote semi desnudo y luego con esas gafas que te dan un aire de profesor sexi. Quiero que la próxima vez que lo hagamos te las dejes puestas.


    Abrió la boca, sorprendido.


    —¿Que? Yo también se decir lo que pienso —Sonreí.


    —Y creo que eso me pone todavía más. Y podría ser tu profesor de cocina. —Guiñó un ojo.


    Se acercó a mi gateando en la cama y me besó. Volvimos a acostarnos otra vez y aquella vez tuve tres orgasmos. En una noche fueron cinco. Tremendo.


    

  


  
    


    17
YA LLEGÓ AGNES


    


    Mi móvil sonó, sacándome de un sueño profundo y reparador de la noche anterior, ni siquiera el sol que entraba por las grandes ventanas de la habitación me hizo abrirlos, aquello si que fue dormir a pierna suelta. Toqueteé la mesita de noche, buscando el móvil para apagar el sonido, pero en lugar de pararlo, contesté.


    —¡Hermanita! ¿Que tal estas? Si no te llamo yo parece que no existo…


    —Hola...Agnes. —aun estaba medio dormida pero era imposible no saber que era Agnes, como gritaba la condenada.


    —Hija, eres más sosa que un pan sin sal…


    —Que quieres. —Le dije bostezando, paseé las manos por las sábanas, buscando a David, pero no estaba. Me visualicé en su cama, desnuda, madre mía, que noche. Me mordí el labio inferior, pensando en el torso desnudo de David.


    —¿Todavía estas acostada ? —Me preguntó—. Con razón no oías el timbre, ¿a que hora te acostaste anoche? Madre mía…


    —Y a ti que te importa… —No me apetecía nada que me diera la brasa—. Espera —Dije, me incorporé de golpe—. ¿Has dicho timbre?


    —Sí —Respondió.


    Mierda. Estaba en mi casa. Estaba en el portal y yo no estaba allí para abrirla, ¿que iba a decirle?


    —¡Ábreme! —Me ordenó—. Que parezco tonta aquí abajo hablando contigo y tú ahí arriba.


    —No estoy en casa, Agnes.


    —¿Y donde estas? —Ya me la estaba imaginando poniendo los brazos en jarras.


    —Joder, Agnes, ¿que más te da?


    —¿Te apetece un café? —Preguntó David, que subía por las escaleras con una taza, llevaba puestas sus gafas, le quedaban genial y si le sumábamos que solo llevaba puestos unos pantalones de deporte cortos grises y el pelo alborotado...madre mía… si es que… ya me estaban entrando los calores—. Podríamos ducharnos después, le he cogido el gusto a ducharme contigo —Guiñó un ojo y me besó, después me mordió el labio inferior y sonrió, yo me olvidé de que mi hermana estaba escuchándolo todo, la sonrisa de David tenía la capacidad de atontarme.


    —¿Con quien estas? —Quiso saber.


    Pum. Vuelta a la realidad.


    Sería más fácil decirle la verdad, pero a veces yo optaba por lo complicado. Intenté hacer la típica de ¿quien? Yo no he oído a nadie. Pero como era de esperar, no coló.


    —¿Es tu novio? Oh, Dios ¡Tienes novio! ¿y no me lo has contado? ¿Cuánto tiempo llevabas soltera? ¡¡o sin echar un polvo!! Cuéntame, ¿la tiene grande? De nada le sirve el tamaño si no sabe usarla —Se rió—. Pero no, marujeamos en persona, deja a ese tío y ven a abrazar a tu jodida hermana que llevo sin verte un mes.


    David me pasó la taza y di un sorbo a mi café. Capuchino. Le sonreí por el detalle.


    —No es mi novio… —Expliqué. Jugueteé con las sábanas, no quería mirar a David, no quería ver su reacción ante la palabra novio, aunque estuviera diciendo que no.


    —¿Entonces que es?


    —Agnes, que no tengo tiempo —Corté—. ¿Que quieres?


    —Ah, si —Dijo, como intentando recordar el porque de su visita—. Venia a decirte que comieras hoy conmigo y con papá y mamá. Me ha dado por ir a verles pero no quería ir sola.


    Suspiré.


    —Por favoooor —Me suplicó—. Y luego nos vamos a tomar unos mojitos de esos que te gustan, ya sabes tú donde, hasta que no quede ni uno —Me dijo—. Y dile a Álex que se venga, que hace mucho que no la veo a ella y también la extraño. Por favooor, ven conmigo, no me abandones, yo no lo haría si fueras tú — Volvió a pedir, la cosa es que ella si lo haría. Contuve la risa, menuda era mi hermana...


    Miré a David, no quería darle plantón. Si él decía que me quedase, me quedaría.


    —Tengo que ir a trabajar, no te preocupes. —Respondió antes de que le preguntase, era obvio que se estaba enterando de todo, normal, Agnes gritaba al teléfono como si fuera una persona mayor que estaba sorda y hablaba a gritos para escucharse.


    Le sonreí con ternura, estaba deseando besar y morder aquellos labios.


    —Vale. —Le dije al fin, tuve que retirar el móvil de mi oreja por el chillido que Agnes soltó, David se rió, me señaló el café para recordarme que ahí estaba y lo cogí enseguida para darle un sorbo—. Te recojo en una hora en mi casa, dile a Cristina (mi vecina de enfrente) que te abra, que tiene un juego de llaves por si acaso.


    —¡Vale! Luego nos vemos.


    Y colgó.


    —No me va a dejar en paz hasta que le cuente quien eres, cual es tu grupo sanguíneo y hasta que ascendencia tienes. ¡Va a querer saberlo todo! —Me eché hacia atrás, agobiada, todo mi pelo cayó sobre mi cara.


    David me levantó el manto pelirrojo que era mi pelo y se asomó por debajo.


    —No te preocupes —Me dijo, se sentó a mi lado y me acarició mi pierna desnuda—. No tienes que


    contarle nada que no quieras, Elena. Aunque he de confesar que siento curiosidad por saber como le vas a hablar de mí y que le vas a contar.


    Siguió con sus caricias en mi pierna, de arriba a abajo, luego en círculos y otra vez de arriba a abajo. Cerré los ojos y lo disfruté.


    —Estas preciosa —Me dijo y recordé que estaba completamente desnuda, sentí vergüenza y me tapé con las sábanas, pero David con delicadeza, me las quitó y me miró con el ceño fruncido—. Te sientan bien los orgasmos. Podría darte algunos más antes de que te vayas —Su mano bajó en dirección a mi vagina. «Lo que me sienta bien es que me los provoques tú», pensé.


    —Mmmmm. —Fue todo lo que dije.


    Aquella proposición me gustó.


    Me incorporé y me puso a horcajadas sobre él, le deseaba otra vez. Sus bajaron por mi espalda hasta llegar a mi culo y lo apretaron, no le hizo falta hacer nada más para que yo ya estuviera mojada y dispuesta para él. Le besé, con fuerza, le agarré con fuerza el pelo y le apreté aun más hacia mí.


    —Ya tengo otro sitio que quiero explorar contigo —Me dijo entre beso y beso.


    —¿Cual? —Le pregunté, curiosa.


    David se levantó conmigo enroscada en su cintura y dio algunos pasos, después se dejo caer con cuidado y se sentó en el sillón de su habitación.


    —Lo compre para leer, pero jamás lo he usado.


    —¿No te gusta leer?


    —Si. Pero nunca lo he usado, siempre me he sentido más cómodo leyendo en el sofá, supongo que lo reservaba para ti, aunque no lo sabía hasta ahora.


    —Usaré mi reserva, entonces.


    Y ahí, sobre el sillón de David, volvimos a hacerlo. Éramos como dos bestias insaciables de sexo y de nosotros, ¿sería eso bueno?
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EL AMOR DE VERDAD NO VUELVE POR QUE NO SE VA


    


    —Ya era hora —Se quejó, me miró con los labios apretados mientras daba toquecitos con el dedo en su su reloj de muñeca para que viera que había tardado más de una hora, yo, aunque era consciente,, me dediqué a poner la mejor cara de poker que sabía—. Hora y media...tú nunca llegas tarde, siéntate y cuéntame quien te ha hecho tardar tanto tiempo, zorra.


    —Era un asunto importante. —Le dije sin más.


    —Y en ese asunto importante...¿estaban involucrados lo que guardan los pantalones de ese chico al que he escuchado hablar antes?


    —Pues sí —Asentí y la miré fijamente, se echó a reír y yo me reí con ella.


    —Ya le he puesto yo a Anchoa su comida.


    —Gracias. —Le sonreí, Anchoa corrió hasta mí y frotó su cuerpecito de color naranja en mis piernas, después se puso de pie sobre sus patas traseras, eso quería decir que quería que le cogiera, lo cogí y le di un pequeño beso en la nariz—. Te he echado de menos, ¿y tú a mí?


    —¡Miau!


    —Que miedo —Dijo Agnes—. A veces creo que de verdad te entiende. Que yuyu me das.


    Le saqué la lengua y me marché a mi habitación a cambiarme de ropa para salir. Podría ir al menos con la camiseta, todavía olía a David, a su característico olor a lavanda mentolada. Aspiré el aroma con los ojos cerrados.


    —Álex me ha dicho que la esperemos aquí, vendrá a buscarnos en su coche. Se va a venir a comer con nosotras, dice que no los ve desde hace un par de meses, así que mejor, no creo que les moleste, adoran a esa cabrona. Creo que más que a nosotras, fíjate. —Lo bueno de aquello, es que lo decía con cariño, desde que Álex y yo nos conocimos, fuimos prácticamente uña y carne y Agnes era una más, cuando su vida laboral se lo permitía, las tres nos juntábamos y éramos como tres bombas explosivas con piernas.


    Si Álex iba a venir a por nosotras, tenía tiempo de darme una ducha rápida, de esas que te recoges el pelo en un moño alto y vas pa dentro.


    Cuando salí, vi en el suelo la ropa de la noche anterior y no pude evitar sonreír.


    Mi móvil sonó, así que fui a donde había dejado el bolso (en el banco de la ventana de la cocina) y lo leí, era un mensaje de David, me deseaba suerte en la comida con mi padres, no sabía porque no me apetecía ir pero mi cara cuando le dije porque tenía que irme era como un libro abierto, estaba claro que había problemas, y me dijo que luego entre mi hermana, mi amiga y yo procurásemos dejar la ciudad entera seguido de un emoticono de un guiño.


    Me hizo sonreír, me hacia sonreír sin pretenderlo, con él las sonrisas tontas me salían solas, era tan natural... Álex ahora mismo me estaría dando collejas y diciéndome que dejase de ser una estúpida, que me dejase de miedos y de tonterías y que me lo pasara bien. Y supe que tenía razón.


    


    


    —No me apetece nada entrar —Susurró Agnes, se hizo un ovillo en el asiento trasero del coche de Álex y dijo: —¿Y si ponemos una excusa y nos vamos ya a tomar los mojitos.?


    —Agnes, te recuerdo que estamos todas aquí porque tú has decidido venir, así que ahora básicamente, te jodes.


    —Venga, chicas. —Dijo Álex, calmando los ánimos— son vuestros padres, y seguro que su situación no os va a salpicar en nada, son ya mayorcitos y saben que sus problemas no tienen porque afectar a los demás.


    Salimos del coche todas a la vez, después toqué el timbre, a los pocos segundos el sonido de que abrían la puerta desde dentro nos indicó que podíamos pasar. Cruzamos el breve patio delantero hasta llegar a la puerta, olía divinamente, mi madre lo tenía lleno de flores de todo tipo, podría preguntarle como cuidar mi nueva planta.


     La decoración era la misma de siempre a pesar de que mi madre siempre decía que cuando regresáramos la veríamos diferente, era muy de procrastinar algunas cosas.


    Nos invitó a pasar a la cocina, se quejó de tener que añadir ahora más comida por avisar a última hora, pero lo cierto es que le encantaba que las tres estuviéramos allí, sobretodo por Agnes, que era a quien menos veía.


    —¿Que queréis beber? —Preguntó a la vez que nos daba a cada una dos besos en la mejilla—. Tengo vino blanco, tinto y vermú.


    —Pues yo me tomaba un vermú. —Dijo Agnes, las demás quisimos lo mismo.


    Loli sacó unas aceitunas y unas patatas fritas. Yo pillé la bolsa casi antes de que tocase la mesa y la abrí tras forcejear con ella, cogí una patata antes de servir en el plato y me la comí.


    —Parece que vienes con hambre —Dijo Agnes con rintintín.


    —Ya se que no has dormido en casa —Me dijo Álex, como no, Agnes ya se había encargado de todo—. Quiero saber toda la historia, hasta los detalles más calentorros.


    —Y yo, y yo —secundó mi hermana.


    —¿Que cuchicheáis? —Nos preguntó mi madre—. Igual que en el instituto, os hacíais un corrillo ahí las tres y a ver quien era capaz de abrirlo. Hay cosas que no cambian. —Puso una sonrisa nostálgica.


    Nos separamos, aquella regañina express de mi madre me vino de perlas para no tener que contarles nada, lo tendría que hacer más tarde, eso lo sabía, pero al menos me daría tiempo a pensar en como hacerlo sin entrar en muchos detalles.


    —¿Sabéis que? —Dijo Loli. Tapó la olla con desgana, apagó el fuego y se sentó con nosotras—. No quiero cocinar más, que pereza. Sacad las apps esas y pidamos algo para comer. Chino de ese o los japoneses, eso que comeis los jóvenes, el chuchi. Agnes, échale un vermusito a tu madre, anda.


    Las tres nos miramos de reojo y nos aguantamos la risa.


    —Es shushi, Loli. —Aclaró Álex—. Ven, que te enseño a pedir.


    —¿Que dirá papa? —Preguntó Agnes—. No le gusta esta comida…


    Le di un codazo, ya había abierto la caja de pandora.


    —Ahí tiene el estofado, si quiere que coma de eso.. —Le respondió cortante—. Encima de que se va toda la mañana cuando le pedi que me ayudase a quitar las fundas de los sofás para limpiarlas...ha tardado en salir corriendo a echar su partida de Mus, ¡eso si que no se le olvida!


    No dijimos nada, nos limitamos a elegir que íbamos a comer, pediríamos más tarde para que llegase a la hora de comer.


    —¿Cuánto tiempo vas a estar en Madrid, hija?


    —Hasta el martes por la mañana, por la tarde tengo que coger un vuelo a Estados Unidos.


    —Madre mía... ya se te debe haber olvidado como se anda, pasas más tiempo en el aire que en el suelo. —Se santiguó, no le gustaba que su hija trabajase de azafata de vuelo, no le parecían muy seguros los aviones, a pesar de todas las explicaciones de mi hermana sobre que es el medio de transporte más seguro que hay en el mundo.


    Agnes le contó lo que había estado haciendo en su último viaje a Hawaii, a mi madre le encantaba ver las fotos que se tomaba allá donde iba, a pesar de haber ido muchas veces a varios sitios, siempre tenía algo que contarle. Le encantó la concha que le trajo de recuerdo de la isla de Maui. La puso en una de las baldas del mueble del salón y después siguieron hablando.


    —¿Has dejado a Sofía con los abuelos?


    Álex negó con la cabeza y esperé a que terminase de masticar para oír su explicación.


    —Esta con su padre —Aclaró.


    Me atraganté, por un segundo casi se me va la aceituna a un pulmón. Mi madre también puso cara de póquer, claro, es que ella no sabía nada de la vuelta de Blas, rápidamente Álex le contó todo por encima y aunque la cara de mi madre reflejaba que no le parecía bien, sonrió lo mejor que pudo y le dijo que fuese despacio.


    —¿Que? —Pregunté con la voz ronca, aun intentaba no toser. La cogí del brazo y de un tirón la acerqué a mí—. Creí que dijiste que solo le vería de momento cuando tú estuvieras con ella. —Le recriminé.


    —Lo sé. —Se apretó el puente de la nariz con el dedo pulgar e indice, como buscando en ese gesto la fuerza para seguir hablando—. Tengo que ponerte al día, pero mejor cuando estemos solas.


    —¿Ponerme al día? —Miré la fecha en mi móvil, quizás había pasado días con David en lugar de una noche y yo no me había dado cuenta. Pero no, no habían pasado ni veinticuatro horas desde que me marché de su casa y ya había cambiado todo de una forma drástica—. Me fui ayer de tu casa, ¿tanto ha pasado?


    —Estuvimos hablando y…como Sofía me dijo que le cae bien, pensé que no era tan mala idea dejarles un rato solos...y... —Se cortó—. Que luego te cuento, Elena.


    Me resigné, a duras penas, pero lo hice, no iba a soltar prenda por más que la quisiera interrogar. Cuando quería, Álex podía ser la persona mas hermética del mundo, y luego me decía a mí…


    —Tu viaje ha debido de ser muy entretenido, hija.


    —Buf… —Rebufó—. No lo sabes tu bien, mami. —Le dijo con tono angelical.


    Álex y yo la miramos, aquella frase iba con segundas y Loli era la única que no se había dado cuenta. ¿A cuántos hawaianos o viajeros se habría llevado a la cama? Agnes era una de esas mujeres que disfrutaba de su cuerpo todo lo que podía, no tenía pudor ninguno para el sexo. No era como y Álex y yo, nosotras éramos de pensar que si surgía y queríamos, pues ya pensábamos en que hacer, pero Agnes era un depredadora de pelo rizado color cenizo y labios rojos que volvía loco a cualquier hombre que quisiera. Así era Agnes, azafata de vuelo cuando tocaba y depredadora sin piedad cuando quería. Ella si era una mujer libre, ni el pudor ni nada de nada le quitaba la oportunidad de disfrutar. Ella mandaba, ella decidía cuando, con quien y donde. Y cuando digo donde es que si decidía que era en el baño del avión, era allí y si era en un hotel, pues en el hotel. Y si era en la playa, ¡que demonios! Pues en la playa. Y se podría decir que era una creída y una presuntuosa, pero lo cierto es que solo le hacia falta chasquear los dedos para que estuvieran a sus pies. Era como algo que llevaba en la sangre, le salía solo. A veces me daba por pensar en si éramos hermanas, porque éramos muy distintas en algunas cosas.


    Las cuatro nos quedamos en silencio cuando escuchamos unos pasos que entraron en la cocina.


    —¡Hola, princesas! Álex… —Dijo al verla, con tono serio, como si no quisiera que estuviera allí, obviamente era broma, fue algo que hizo la primera vez que la vio y aun se reía al recordar la cara de susto de aquella niña de catorce años al verle tan serio, desde entonces la saludaba así, con la diferencia de que en vez de susto, lo que provocaba en su cara era una sonrisa de cariño—. ¿A que se debe que tenga aquí al ejercito de tres?


    Ni siquiera saludó a Loli. Tampoco ella lo hizo. Ni una mirada, ni un gesto. Agnes y yo siempre hablábamos cuando éramos más jóvenes de lo genial que sería encontrar un amor como el de nuestros padres, de esos que duran toda la vida, pero ahora aquello estaba marchito, por lo que se podía ver.


    —¿No vais a abrazarme? —Preguntó, cruzándose de brazos.


    Agnes y yo nos levantamos de un salto y le dimos un abrazo y un tierno beso en la mejilla, después de abrazar a mi madre y ahora a mi padre me sentí mal, les había echado mucho de menos, más de lo que creía y había estado mucho tiempo sin venir. Después Álex le saludó con un apretón de manos de los que ellos hacían y después un beso en la mejilla.


    —¿Quieres un vermú? —Le preguntó Agnes.


    —Ya habrá tomado bastante vino en su partidita de mus. —Replicó Loli.


    Mi padre carraspeó y miró a mi madre con el ceño fruncido, pero permaneció en silencio, no era de discutir delante de nadie pero estaba claro que a mi madre le daba lo mismo. Y eso era lo que me traía de cabeza, ¿desde cuando ella era tan pasota?


    —Llénalo hasta arriba, Agnes. —Le pidió sujetando el vaso delante de ella—. Me va a hacer falta. —En esa última frase se le notaba el cansancio que le producía la situación.


    —Bueno… —Dije, no quería que siguieran lanzándose dardos envenenados—, ¿pedimos la comida?


    Mi padre nos miró y alzó las cejas, después vio la olla sobre la vitrocerámica. Es evidente que no sabía porque lo decía.


    Pero antes de que preguntase nada, su mujer se adelantó:


    —Ahí tienes el estofado.


    Puso cara de ya lo había visto y después nos miró a Agnes y a mí, para ver si se lo explicábamos.


    —Elena, ven un momento, por favor.


    Me levanté y le seguí.


    —No empecéis a pedir sin mí. —Les dije a las que se quedaban en la cocina que ya estaban mirando en sus móviles.


    Las miré y les pedí con la mirada que hicieran caso, intuía que mi padre quería hablar precisamente del tema que me tenía tan en ascuas. Una vez en el salón, me dejé caer en el sofá y mi padre frunció el ceño, odiaba que hiciera eso. Cerró la puerta tras él y se sentó conmigo, eso si, él se sentó como las personas y no como una jauría de jabalíes salvajes, como él decía.


    —Mira, hija… Lo que voy a decir me cuesta Dios y ayuda...Necesito que me aconsejes. —Cogió aire antes de seguir—. Tu madre lleva una época en la que se ha vuelto una mujer moderna, como ella dice. —Explicó—. Al principio yo creí que sería algo pasajero, ya sabes, como esos arrebatos que le dan por aprender cosas nuevas, como cuando quiso aprender a hacer croché —Ahí seguían todos los materiales en una cesta junto al sofá—. Pero no, dice que lleva toda la vida limpiando la casa, cocinando y lavando mis gayumbos (palabras textuales) y hasta el momento no pensé que aquello le molestase, siempre había sido el papel de cada uno, yo traía el dinero y me pasaba el día fuera salvo los domingos y ella se ocupaba de la casa. Pero un día conoció a una mujer en la pescadería, una tal Greta, empezó a salir a tomar café con ella y poco a poco ha ido cambiando.


    Le escuché con paciencia, intentando entender su punto de vista y el de mi madre, siempre había hablado con ella sobre esto, pero era la primera vez que lo hablaba con él, de hecho fue la primera vez que él me pidió consejo en algo.


    —El caso es…, que quiero cambiar por ella, pero no se por donde empezar. —Para mí era muy simple, solo tenía que escucharla a ella , pero le dejé hablar, aquello ya era un esfuerzo y mejor que empezase por algún lado—. Llevo demasiados años acostumbrado a una rutina que creía que era buena pero resulta que veo que tu madre ha sido feliz porque era lo único que conocía. —Se encogió de hombros y al verle así me pareció alguien pequeño y frágil—. Pero ahora quiere que la ayude en casa, que hagamos cosas y que aprendamos cosas nuevas juntos, pero yo me veo muy mayor ya… —Se pasó la mano por el poco pelo que le quedaba.


    Le cogí de la mano y le sonreí, él nunca hablaba de sus problemas ni de sus carencias, para él era como dejar su piel en carne viva. Le acaricié la mano con mi dedo pulgar y supe que aquel simple gesto le ayudó a relajarse.


    —El simple hecho de que quieras hacer algo más ya demuestra mucho. —Le dije.


    Él asintió.


    —Por eso cuando he visto que ibais a pedir comida, no entendía nada, porque esta la olla allí. He pensado que estará ahí vacía, para que me haga yo la comida, pero hija, no se ni hacerme un huevo frito, solo se lo que hace un albañil...


    —No es para eso, papá. Mamá ha visto que se quedaba corta de comida porque hemos venido las tres y ha tenido la idea de pedir un poco de comida china y japonesa, que quiere probarla. —Su cara se desfiguró, le tenía asco a esa comida, un asco que yo no sabía de donde venía, porque jamás la había probado—. Y ha dicho que si quieres tú puedes comer estofado.


    —Bueno… —Me dijo, no muy convencido.


    —Pero ahora estás empezando a actuar como debes, que es intentar mejorar por la persona que quieres. —Le animé, no quería que mi padre se sintiera mal—. ¿Sabes de algo que quiera hacer ella? Además de que la ayudes en las tareas de casa.


    —Me dijo que quiere que vayamos a una academia de inglés juntos para ir a ver Londres el año que viene, no se porque insiste tanto en eso con el miedo que le tiene a los aviones, pero esa es una de las cosas que quiere hacer.


    —¡Pero eso fantástico, papá! Nunca habéis salido de vacaciones en vuestra vida más allá que ir a Benidorm, que no esta mal, yo no digo nada —Levanté los brazos como gesto de eh, cada uno hace lo que quiere—. Podrías intentarlo, creo que para ella eso será muy importante.


    —¿Tú crees? Yo es que no me veo hablando con los guiris…


    —Ingleses, papá.. —Le corregí .


    —Vale —Accedió—. Iré a las clasecitas de inglés con ella.


    —Y no estaría de más que un día hicieras la comida. —Le animé, su cara de pánico casi hizo que me tirara al suelo a reírme—. Tú dile que te enseñe como lo hace ella y después de comer lavas tú los platos, ya estas jubilado, tienes tiempo para ayudarla en casa. Lo que más le debe de molestar es que mientras que tú ya has colgado tu mono de trabajo para descansar ella aun no cuelga el suyo, y es que ser ama o amo de casa es algo que dura veinticuatro horas al día y toda la vida.


    Me miró a la cara, ahora lo había entendido. Para él era algo normal, pero es cierto que él llegó un día en que se jubiló y pudo disfrutar de hacer lo que quería y cuando quería pero Loli seguía haciendo lo que llevaba haciendo desde siempre, supongo que aquellas palabras le dieron un enfoque diferente y ahora entendía al cien por cien el cabreo de mi madre.


    —Vale. —Dijo al final, y aquello fue suficiente, mi padre era hombre de palabra y si decía que sí, era que sí. —Iría a la floristería a por unas flores para ella, pero esta cerrada.


    —Espera — Saqué mi móvil—. Que no solo hay apps para comer.


    —¿También traen flores a casa? —Preguntó.


    —Uy, y la compra si quieres.. —Le dije—. ¿Que flores quieres comprarle? 


    Seleccioné un ramo de tulipanes de varios colores, los cuales eligió mi padre y por un módico precio tendríamos el ramo en media hora.


    Como si no hubiéramos hablado de nada importante, regresamos a la cocina y cuando entramos Loli, Agnes y Álex nos miraron intentando averiguar en nuestras caras lo que habíamos hablado. Al final, entre los cinco pedimos un poco de todo para comer, Loli estaba entusiasmada por probar el Sushi y los tallarines con ternera y mi padre intentó poner cara de aprobación, lo cual les sorprendió a todas. Ni siquiera echó una ojeada a la olla con estofado y yo sonreía para mis adentros, orgullosa de su esfuerzo. Que si, que cualquiera podría decir que no era para tanto, pero es que mi padre era muy suyo.


    La tensión que había antes se relajó un poco, más que nada gracias al vermú. Sonó el timbre y mi padre se levantó como una bala, Loli le miró extrañada, porque él solo corría así cuando llegaba tarde a ver el futbol, en sus ojos aun se veía el cabreo. Vi desde la cocina como pagaba al chico y regresó a la cocina con el ramo de flores. Todas se quedaron en silencio.


    Tuvo que echarle valor, mucho, si le costó hablar conmigo, más le iba a costar hacer esto y encima con público, esto era para él el equivalente a lo que yo podría sentir haciendo puenting. Con un gesto le animé a que hablase, más que nada porque mi madre se estaba impacientando.


    —Loli, mi amor. —Le dijo, el labio inferior le temblaba de los nervios y sus manos apretaban en ramo con tanta fuerza que temí que lo hiciera polvo de tanto apretar y frotar—. Sé que no he sido el mejor marido del mundo...y que tú ahora has abierto tus fronteras y quieres vivir y yo no te apoyado...que he sido un gañan como dicen en la serie esa de telecinco que tú ves, esa que te hace tanta gracia.


    Vi que mi madre ya tenía alguna lagrimilla, si es que ella era así, de lágrima fácil.


    —Quiero que hagamos ese viaje a Londres, me apuntaré contigo a clases de inglés y todo lo que tú quieras, lo haremos juntos, fue lo que te prometí el día de nuestra boda, “donde sea que tu vayas, yo iré y lo que sea que tú anheles , yo lo conseguiré para ti” —Citó las palabras de su boda, los ojos de mi madre ya no aguantaban más, las lágrimas cayeron—. Creo que muchas veces esas palabras se me han quedado por el camino. —Cogió el vaso de vermú y dio un trago, seguramente para tragar el nudo de emociones, mi madre se lo quito y dio otro trago, no pude evitar sonreír—. Solo espero que el amor no se haya ido del todo de ti, y que lo que se haya ido, haré lo posible por traerlo de vuelta, ¿Puedes perdonarme?


    Tras decir todo aquello, alargó los brazos y puso el ramo de tulipanes delante de la cara de mi madre, la respiración de ambos eran como dos trenes desbocados, la de uno por los nervios y la de la otra por que no se creía lo que sus ojos estaban viendo. No es que su marido fuera frío, pero tampoco era la persona más detallista que conocía. Se enjugó los ojos y el rímel que llevaba se le esparció por media cara. ¿Desde cuando se ponía mi madre rímel?


    —Ay, mi gañan —susurró—. El amor de verdad no se va porque nunca acaba.


    Agnes, Álex y yo nos quedamos en silencio, expectantes.


    —Claro que te perdono, eres el amor de mi vida. —Le dijo, cogió el ramo, se acercó a él y le acarició el rostro—. Me has dado dos maravillosas hijas y una vida tranquila y llena de amor, a quien podría yo querer más que a ti. Mi Teo.


    Se acercó más a él y le dio un tierno beso, seguramente por no hacerle pasar más vergüenza delante de nosotras, pero mi padre la agarró de la cintura y la besó con esmero, de esos besos románticos que te dan un poco de envidia porque tú también los quieres, porque en ese beso se ve el amor. Mi madre hasta levantó una pierna al aire, igual que en el cine. Las tres nos deshicimos en aplausos. En ese momento, al verles, pensé en cuando era más joven y quería algo así para mi, un amor de verdad, un amor de esos que vuelven siempre. Y quizás por eso tenía miedo de abrirme más a David, de dejarle entrar y querer algo con él que no quisiera darme. Pensé en mandarle un mensaje, para saber como estaba, pero no lo hice.


    —Eres todo un galán, Teo —Exclamó Álex.


    —Ya, ya —Respondió él, tenía las mejillas coloradas.


    —Lo tenías bien guardadito eh, papa —Comentó Agnes—. Si hubieras sacado esa faceta antes igual eramos cinco o seis hermanos en lugar de dos.


    Loli no pudo evitar reír. Me buscó con la mirada y cuando me encontró, gesticuló un “gracias” con los labios, supo que yo tuve algo que ver y que fue en aquella conversación en el salón lo que le dio el último empujón a mi padre para actuar.


    —Bueno —Dijo Agnes—. A ver si vienen los repartidores que tengo más hambre que vergüenza…


    El timbre sonó, era uno de los repartidores, Agnes y mi padre dejaron el sushi y lo demás en la mesa y esperamos a tener el resto de lo que pedimos, mi padre rodeó la mesa, ojeando un poco y no le pareció tan mala la idea de probar cosas nuevas, pero se seguía viendo algún resquicio de reticencia. Mi madre estaba que cada vez se hinchaba más de felicidad. Cuando llegó el segundo repartidor, Agnes le pagó y llevó lo que faltaba a la mesa del salón, donde ya estábamos todos sentados, esperándola.


    —Esto de pedir comida a domicilio es un gusto —Dijo Loli.


    —Piensa que quieres cenar esta noche. —Le dijo mi padre—. Hoy en esta casa no se cocina más.


    Mi madre sonrió, y y sabía que iba a aprovechar el momento.


    —Y mañana cambiamos las fundas de los sofás.


    —¡Bueno! —Dijo Álex—. ¡Todos a comer!
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UN RATO DE CHICAS.


    


    —Pues yo no quiero un Mojito, me apetece algo más fuertecito, que mañana el despertador no trabaja —Dijo Agnes.


    —Que puta eres —gruñó Álex—. Como lo restriegas.


    Agnes le sacó la lengua.


    —¡Camarero! Traenos una ronda de chupitos de tequila.


    —¡No,no! —Gritamos Álex y yo a la vez.


    El chico nos miró.


    —Tráemelo a mí, que estas dos son unas siesas.


    —A mí traeme una copa de vino blanco.


    —Dos, por favor —Secundé.


    —Cuidado, que igual os da un sincope… —Agnes puso lo ojos en blanco.


    El pobre chico, que estaba deseando que pidiéramos algo de una vez, se marchó. Nos trajo las copas y dos chupitos para Agnes y esta le pidió otra copa de vino. Para no desentonar, dijo. Ella desentonaba en cualquier lugar.


    —Bueno, Elena —Dijo Agnes—. Me parece que tienes muuuuchas cosas que contarnos.


    Sabía que el momento llegaría, así que hice de tripas corazon y respondí de carrerilla:


    —Solo me acosté con un chico. —Que me hizo tener más orgasmos en una noche de los que pude haber tenido con mi último mejor ligue en un fin de semana—. Nada más.


    Álex me miró, yo sabía que sentía curiosidad, y sabía también que si no me preguntaba era para evitar que yo después le peguntase a ella, yo solo sabia que si quería evitar que le hiciese la pregunta es porque la respuesta no iba a agradarme. Y eso me cabreaba todavía más.


    —¿Folla bien? —Me preguntó mi hermana, ella tenía mucha confianza y libertad para hablar sobre sexo con cualquiera, yo no era muy tímida, pero tampoco era muy explícita hablando—. Va, que no pasa nada. —Me animó y me dio un golpecito con el puño en el brazo, no se lo devolví porque habríamos entrado en un bucle interminable, cosas de hermanas.


    —Creo que si llego a quedarme más en su casa al final termino por perder el sentido. —Le dije—, es de esos que hacen que me den los ojos mil vueltas —y con esto tuvo suficiente (para mi suerte) y me dejó en paz.


    Álex no dejaba de repiquetear en el suelo con el pie. Bebimos de nuestras copas tras brindar las tres y aproveché a preguntarle cuando Agnes se levantó para ir al baño.


    Se movió en su silla, incómoda.


    —Simplemente surgió, me lo pidió de buenas formas y me dijo que no le diría nada. Además mis padres hoy comían con unos amigos, no tenía con quien dejarla.


    —Eso son excusas —Hice el gesto de recoger mi pelo en una coleta, al ver que no tenía la goma, Álex se quitó la suya de su muñeca y me la dejó—. Podrías haberla traído, sabes que mi madre la adora y se habría quedado con ella un rato, cualquier persona mejor que Blas.


    Jugueteó con el botón de su camisa, nerviosa. Me sorprendió que mi comentario ofensivo no la pusiera en modo oye, deja de meterte con él, lo prometiste, así que aquí había más cosas que saber y me iba a enterar ya.


    —¿Que ha pasado, Álex? —Pregunté, la cara que tenía era de culpabilidad, de haber hecho algo que no se debe hacer. Me estaba temiendo lo peor—. Habla, por favor.


    —Te vas a enfadar —Dijo sollozando, me recordó a aquella vez cuando teníamos quince años y cogió un trabajo mío de historia para copiarlo y me lo contó en un mar de lágrimas. Las dos suspendimos por que literalmente lo copió, no se esmeró ni en cambiar alguna palabra.


    Respiré hondo, si creía que iba a juzgarla, no me lo contaría y tratándose de Blas lo peor que podía hacer era que ella pensara que no la apoyaría, se cerraría en banda y ya no habría manera.


    —Claro que no. —Le dije, intentando sonar lo más conciliadora posible—. Cuéntame. —Sonó casi a desesperación.


    —Se quedó un rato más. Le puse a Sofía una película en mi cama y nos quedamos hablando y un rato. Abrimos una botella de vino, después se me escapó que tenía una botella de licor de melocotón y quiso tomar unos chupitos, ya sabes que ese es su sabor favorito. Una cosa llevó a la otra... —En este punto sus palabras salían atropelladas— y nos besamos, —pum, su confesión me dio un puñetazo en la boca del estómago—, ¡pero solo fue un pequeño beso! —Juntó los dedos indice y pulgar para explicar visualmente lo pequeño que fue. Quise darle un guantazo, para que mentir.


    —Esta bien. —Le dije, creo que si me permitía abrir la boca para algo más, reventaría y lo diría todo.


    Mi móvil vibró, pero no lo miré.


    —¿Esta bien? —Preguntó, claramente extrañada—. Solo...¿esta bien?


    —Sí —Dije, cogí mi copa bajo su mirada, que seguía mis movimientos con cara de póquer , me eché hacia atrás, crucé las piernas, di un trago y chasque la lengua contra el paladar—. Solamente sí, ya sabes lo que opino, no hace falta decirlo. 


    —Pero solamente fue un beso, ¿verdad? Un beso, y nada más.


    —Solo un beso. —Afirmó, y dijo otras cuantas veces más que sí con la cabeza.


    Me miró, tuve la sensación de que se esperaba que me pusiera como una furia, con el pelo flotando entre llamaradas de fuego y mientras me salía humo por la nariz y las orejas, y así es como me sentía por dentro, pero no tenía ganas de mostrárselo, algo me decía dentro de mí que esto pasaría, lo que era de esperar porque para Álex, por más que yo no quisiera, Blas siempre sería…Blas.


    —Solo te preguntaré algo —Vi a Agnes salir del baño, caminando hacia nosotras, se paró a charlar con uno de los camareros, el cual se le veía muy a gusto, aún tenía unos segundos, sonreí al ver que él le escribía lo que seguramente sería su numero de teléfono en un papel y ella se lo guardaba en los vaqueros, esta Agnes...—. ¿Se va a quedar ahí?


    —Ahí, ¿donde? —Preguntó, que bien se hacia la tonta cuando quería.


    —En un beso, Álex. O tienes pensado... no sé, darle otra oportunidad.


    El solo hecho de que pudiera planteárselo me producía nauseas y ardor.


    —Solo fue un beso —Prometió—. Y no pasará nada más.


    Deseé que lo estuviera diciendo en serio. Lo deseé con todas las fuerzas que tenía. Aquel hombre era como un alud que ves que viene hacia ti y no puedes hacer nada.


    —De acuerdo.. —Le dije—. Gracias por contármelo y por ser sincera.


    Aquello último se que le dolió, se lo noté en la cara, le dolió porque no estaba siendo sincera, es posible que quisiera que al decir que no iba a pasar nada más se convirtiera en una realidad inquebrantable, pero ella sabía que no, una cosa es lo que uno quiere y otra es lo que hay de verdad. Y yo también lo sabía, podía ver en sus ojos como brillaba la esperanza de que todo fuera a funcionar con él, seguro que ya se habría imaginado miles de escenas en las que él las hacia feliz a ella y a Sofía. Deseé tener un saco de boxeo cerca.


    —¿De que hablabais? —Dijo Agnes y al ver la cara de Álex preguntó que pasaba—. Hijas, parece esto un entierro…


    —Hablábamos sobre que no nos has contado nada de tu estancia en Maoui y planeábamos tenderte una emboscada para que nos contases quien había sido tu última conquista.


    No pareció que le convenciese mi respuesta, pero lo dejó estar.


    —Oh —Dijo, estaba deseando que se lo preguntásemos, aunque si no lo hubiéramos hecho, nos lo habría contado ella igualmente—. Pues fue mi primer hawaiano, ¿os lo podéis creer? Con la de veces que he estado por Hawaii —Nos guiñó el ojo—. Se llamaba Keao y tenía una polla… —asemejó el tamaño y la largura del miembro del tal Keao con las manos—, eso si que era una anaconda, os lo juro, creo que no dejó un hueco de mí por llenar. Tengo un moratón en el culo de cuando me empotró con la pared y todo. —Se tocó en la zona donde estaba ese moratón, por un momento creí que se iba a bajar los pantalones para enseñarlo, y de haber estado en algún sitio algo más privado, lo habría hecho.


    Álex y yo pusimos cara de asco, obviamente en broma, estábamos acostumbradas a que Agnes hablase así de claro.


    Seguimos con el tema de las conquistas de Agnes, —esta chica daba chicha para un libro sobre posturas, lugares y formas de acostarte con alguien, además de un montón de novelas eróticas— ahora hablaba sobre un tal Ethan que iba de pasajero en el avión de vuelta a España.


    Miré mi móvil cuando me acordé de que había vibrado, mis deseos fueron directamente a que fuera David. Así fue.


    ¿Todo bien? Me ha parecido oír un terremoto, espero que te estés portando bien.


    No pude evitar sonreír como una tonta. Respondí:


    De momento no hemos liado ninguna.


    Su mensaje llegó a los cinco minutos.


    Podría castigarte...portate bien.


    Aquella idea fue directamente a mi entrepierna, no se porque me imaginé que sus castigos sobre mí serían sexuales. Mi mente empezaba a tener un problema.


    Si el castigo es interesante, no dudaré en destrozar un poco la ciudad...


    Me entraron los calores.


    —¿Elena? —Mi hermana me llamó—. Que te duermes en los laureles…


    —Es David, seguro —Dijo Álex, claro, ahora que ya me había soltado todo no tenía problema alguno en pincharme un poco. Lo dejé pasar, ahora que se había desahogado se notaba que se había quitado un peso de encima.


    —Si buscamos su nombre y apellidos en Google, sale como tema del momento —comenté—, que pesadas sois.


    —Oye, que a mí me interesa saber quien ha logrado meterle el rabo a mi hermana —bruta, bruta y bruta.


    —¡Ah, por cierto, no os lo he contado! —Dijo Álex—. Santi, mi asistente, celebra su cumpleaños la semana que viene y nos ha invitado. Lo sabía desde el jueves pero se me ha ido pasando…Es dentro de dos sábados.


    «Claro, tenías otras cosas en que pensar...y con cosas quiero decir Blas…» pensé. Bebí un poco más de vino. Pedimos otra ronda, esta vez yo me pedí una Coca Cola, pasaba de más alcohol, mi cuerpo me gritaba que ya no le entraba una gota más, Agnes se rió de mi y me llamó viejuna perruna.


    —Oh, pues yo voy —Lógicamente tenía que ir, ser la jefa implicaba que me tenía que dejar ver en todo... pero en esta ocasión me apetecía ir, Santi era fantástico y me caía genial.


    —Y yo estaré ese día viajando a Japón...que coñazo. —Se quejó Agnes, se cruzó de brazos como si fuera lo peor del mundo.


    —Mírala… —Dije, la señalé con la mano—. Que tiene que viajar a Japón y luego tendrá algunos días para descasar y hacer turismo y se queja, la tía.


    —Yo lo veo normal… —Dijo.


    Álex y yo hicimos gestos al aire, desde luego sonaría mal, pero si las dos pudiéramos elegir ir a Japón o a la fiesta de Santi, nos libamos a Japón, pero de cabeza y el que dijese los contrario, mentía como un bellaco. Álex le mandó un mensaje confirmando su asistencia y la mía y Santi le respondió que podíamos llevar acompañante si queríamos.


    —Yo ya tengo su dirección, apunta.


    Lo anoté y sonreí con el mensaje que me había llegado de David. Eres una mala mujer, me vas a volver loco, leí.
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“ES UN DETALLE TONTO” Y TIERRA, TRÁGAME.


    


    Cruzaba y descruzaba los pies, estaba leyendo un libro con Anchoa sobre mi estómago, era fenomenal saber que era viernes y que no tenía que ir a trabajar por ser día festivo. Pensé varias veces en proponerle a David que viniera conmigo a la fiesta de Santi, pero al ser en sábado di por sentado la negativa, los fines de semana era cuando más se trabaja en el mundo de la hostelería, así que iría sola, tampoco era obligatorio llevar a alguien y sobretodo no sabría como presentarle…, ¿amigo, folla amigo, alguien a quien estoy conociendo? Mejor así, mejor ir sola.


    Anchoa se movía encima de mí para acomodarse, clavándome ligeramente las uñas, hice algún amago de molestia pero eso a él no le importó. Era ya casi la hora de comer, deseé que David estuviera aquí para hacerme unos macarrones aunque fuera, cocinaba tan bien…


    Le mandé un mensaje preguntándole como estaba, últimamente si no nos veíamos nos mandábamos mensajes preguntándonos que tal nos iba el día o las enormes ganas que teníamos se seguir explorando su casa y empezar a explorar la mía. 


    Me me llamó por teléfono, mientras yo me estaba planteando la idea de levantarme del sofá para cocinar algo o coger un poco de pan tostado y picar un poco.


    —¿Que tal el día festivo? —Preguntó—. Yo ya no sé que es eso, los días festivos son mis días de más trabajo.


    —Aburrida... leyendo con Anchoa sobre mí.


    Pude oír una risita.


    —Que suerte tiene ese gato, preferiría ser yo el que estuviera encima de ti, me muero por hacerte de todo ahora mismo…


    Solo con decir esas palabras ya me entraban ganas, David me estaba convirtiendo en una hormona con patas.


    —Tengo ganas de hacer que te corras, varias veces.


    Me abaniqué con la mano, mira que ya era septiembre y se notaba que las temperaturas habían bajado, hacía calor pero no el calor sofocante a agosto. Yo ahora mismo estaba que me derretía.


    Nos dedicamos unas cuantas palabras subiditas de tono, Anchoa se bajó al suelo, creo que asqueado por lo que hablábamos David y yo, eso me dio libertar y pude colocarme en otra postura para estar más a gusto. Hice un mohín cuando me dijo que tenía que entrar a la cocina para seguir con el servicio.


    —Ojala estuvieras aquí para cocinarme algo, me muero de hambre, y te pagaría muy bien por el servicio.


    Escuché su risa perversa.


    —No me tientes que quemo esto y voy para allá.


    Me reí


    —¿Que harás este fin de semana?


    —Mañana tengo una fiesta de cumpleaños y tengo que ir y el domingo, he quedado con Álex para comer.


    Él ya sabía de Álex, le había estado hablando un poco más en profundidad de ella.


    —Me encantaría verte, pero este fin de semana lo tengo a tope.


    Bajó la voz y dijo:


    —La próxima vez que te vea será mejor que vayas sin bragas, es eso o te las arranco.


    —Oh, que bruto eres. —Quise sonar inocente, pero no me salía, y me encantaba la idea de que quisiera arrancarme las bragas.


    Se rió y yo me reí con él. Me dio pena colgar, pero tenía que irse.


    Busqué recetas fáciles en internet, no me apetecía comer macarrones, lo único más fácil que eso pero que tampoco me apetecía era comerme unos noodles, pero comer algo tan caliente era muerte segura, todavía no hacía tiempo de sopas ni cosas muy calientes.


    Así que me tumbé de nuevo en el sofá, intentando pensar que podría comer, o podría pedir algo a domicilio.


    Mi móvil sonó, no sabía quien era, pero igualmente contesté:


    —¿Es usted la señorita Elena? —Me preguntó una voz masculina.


    —Depende de para quién —Respondí, no reconocía la voz.


    —Me manda David, del Deja vu, ¿puede bajar un momento o subo yo?


    ¿David? Enfundé mis pies en mis chanclas de dedo y bajé hasta el portal, donde me esperaba un chico con el casco de la moto puesto y con una bolsa de papel con el nombre del Deja vu escrito.


    —Esto es para usted —Levantó la bolsa y tuve que cogerla en un acto reflejo porque la soltó.


    —Pe...pero yo no he pedido nada.


    A pesar de que era de parte de David, no sabía muy bien que pasaba, yo no le había dicho que me mandase nada ni él me había avisado.


    —No lo sé, a mi me han dicho que lo traiga aquí. Si no te lo quedas tú me lo quedo yo y digo que lo has cogido. —Se encogió de hombros.


    —No, no. —Dije, agarrando la bolsa con algo más de fuerza —Me lo quedo, gracias.


    El chico asintió y se dio la vuelta para marcharse.


    —Entonces... ¿no te debo nada?


    —No, no —Me dijo, arrancó su moto y se marchó haciendo un ruido ensordecedor.


    Subí en el ascensor mirando la bolsa, temiendo que se tratase de esas organizaciones que averiguan cosas de ti y te dan una bomba. Que estúpida, quien podría querer ir a por mí. Abrí la bolsa y un olor a comida salió de ella. Saqué una nota que decía:


    La idea de que me pagues muy bien se me ha quedado en la cabeza, así que te mando la comida a casa, además de eso, me apetecía tener un detalle contigo, es un detalle tonto.


    He elegido los platos de menú que creo que te gustarán más. Que aproveche. Disfrútalo. 


    (Me muero de ganas por cobrarme este servicio) 


    Paseé los dedos por la letra de David con una sonrisa, me hizo gracia la carita guiñando un ojo que dibujó al final de la nota. Entré en casa y dejé la bolsa en la mesa que tenía delante del sofá y cogí el móvil, pensé en llamarle pero seguro que no podría responderme, así que le mandé un mensaje dándole las gracias y recalcándole lo mono que era y que solo de oler la comida se me hacía la boca agua. Hice un paréntesis en el que le decía que estaría encantada de pagarle la comida cuando él quisiera y como quisiera.


    Esperé por si me contestaba, pero no lo hizo. Abrí la bolsa y saqué tres recipientes de cartón (respetuoso con el medio ambiente, me gusta) y los abrí, me había puesto el menú entero, podría habérmelo comido a besos ahora mismo. Encima paquete llevaba una nota con el orden del menú, el primero era unos raviolis de espárragos y requesón. El segundo era tartar de salmón y aguacate y con este casi se me cayó la baba, era mi plato favorito en todo el mundo, y el postre un pedacito de tarta de queso con mermelada de arándanos. Cogí los cubiertos de la cocina y me senté en el suelo.


    Mientras me comía mi tartar, volví a pensar en como iba lo mío con David, no sabía muy bien como definir esto, desde que nos conocimos, nos gustamos, aunque no nos caímos nada bien al principio, me pareció de lo más estúpido, pero no era más que la muestra irrefutable de que las personas somos como los libros: unos te llaman por la portada y luego el contenido es una mierda y en otros la portada no te saca más que un “meh” y luego te dejan sin palabras .


    Cada vez teníamos más intimidad, cada vez nos escribíamos más, incluso no pasaba una noche sin que nos deseáramos dulces sueños ni había días sin sus buenos días, con foto de nuestro café mañanero incluida, yo tenía todas las que él me mandaba en mi móvil, una en especial era mi favorita: salía él sentado en la alfombra de su salón, con su café en mano, las gafas puestas , sacando la lengua y guiñando un ojo y con un periódico sobre la mesita, pero lo que más me gustaba era que en esa foto salía sin camiseta y estaba tremendamente arrebatador. Junto con la foto me mandó un mensaje que decía que no sabía como guiñar el ojo y que parecía algo raro y yo me reí al leerlo, pero yo le veía muy guapo, adorable y muy sexi. Me sentía extraña, cómoda pero con miedo.


    La pregunta estaba clara: ¿que era lo que yo quería? Y, ¿que quería David? Porque empezábamos a comportarnos como una pareja, de esas que no pueden dormir si no se llaman, que comparten su día a día y se mandan fotos, y de esas que se cuentan todo y si es bueno se alegran, y si es malo se apoyan y se escuchan.


    «Tierra, trágame»  Me estaba metiendo en un pozo sin fondo...
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EL VESTIDO VERDE


    


    Álex llegó como un torbellino a mi casa, traía una bolsa de tamaño industrial llena de ropa y zapatos para que la ayudase a elegir modelito, y me gustaban estas cosas: una copita de vino antes de la fiesta, pondríamos un poco de música para pasar el rato y nos probaríamos ropa hasta que no nos quedase nada que probarnos.


    —Ese no —Lo descarté en cuanto se lo vi puesto—. ¿Hace cuanto que no te lo pones? Se te van a salir las tetas.


    —Me han crecido, si —Dijo mirándose al espejo, después soltó una risotada—, ojalá el problema fuera que me crecen más las tetas —Seguía mirándose en el espejo, sujetando un pecho con cada mano y subiéndolos—. Creo que este vestido es de cuando íbamos a la universidad, en los últimos años, lo encontré por ahí en el armario, al fondo.


    Entonces me acordé de la última vez que se puso aquel vestido, efectivamente, era de nuestro último año de universidad, Rafa, un niño pijo que siempre montaba fiestas nos invitó a la última que iba a hacer y Álex se pilló tal cogorza que terminó vomitándole encima de su jersey de cuello vuelto de Ralph Lauren, todavía podía acordarme del grito agudo y molesto que profirió de la garganta de Rafa y de las risas posteriores de casi todos los presentes, menos de su prima, que le ayudó a quitárselo y corrió en busca de una lavadora.


    —Ponte otro… —Rebusqué en el montón de ropa que había sobre mi cama, cogí un mono mío con la espalda al descubierto de color amarillo que tenía un lazo en la parte baja de la espalda—. Este —Lo levanté y se lo di—. Hay que plancharlo, se ha arrugado entre tanta ropa.


    Álex entró en el baño y al salir con el puesto silbé y aplaudí.


    —Te vas a llevar a todos en esa fiesta —Apremié.


    —Si, pero solo porque no esta Agnes, sino no me como una rosca.


    Eso era verdad, y no porque Álex no fuese guapa, tenía unos ojazos de color verde que quitaban el hipo, un pelo largo y moreno y unos labios carnosos que si a mí alguna vez me diera por probar con mi mismo sexo, ella sería la primera en la lista. Su pelo era tremendamente rizado y le llegaba por la cintura, siempre quise tener ese pelo, me parecía precioso, pero al ver todo lo que tenía que hacer para mantenerlo sano y tan largo se me quitaban las ganas, pero siempre me moría de envidia con su pelo. Ella sostenía la versión contraria, prefería un pelo más fácil de domar y que pudiera peinar cuando quisiera sin miedo a abrir los rizos y estropearlo. La eterna contradicción de muchas mujeres.


    Se quitó el mono y lo dejó en el puf que había bajo la ventana, habíamos encontrado ropa para ella.


    —Ahora te toca a ti —Dijo frotándose las manos—. Vamos a ponerte rompedora.


    Me reí.


    Elegimos varios, pero muchos ya me los había puesto tantas veces que me aburrían, le regalé un par de vestidos a Álex , un top y un pantalón que ya no me ponía y ni sabía que tenía pero que a ella le habían encantado.


    —Mira que no me quejo nunca de tu ropa —Dijo—. Pero es que solo tienes ropa para ir al trabajo...


    Se puso a remover el montón de ropa mientras yo me marchaba a la cocina a llenar nuestras copas de vino, podíamos beber todo lo que nos diera la gana, aquella noche no teníamos pensado conducir, por suerte la casa de Santi nos pillaba a diez minutos andando de la mía así que Álex se quedaría en mi casa a dormir.


    —Este —Dijo dando saltitos—. Es este, es este, pruébatelo, corre.


    Tenía delante de mi un vestido colgado de una percha de color verde botella con un escote que debía de llegar casi al ombligo. Obviamente ese vestido era suyo, porque no era para nada mi estilo.


    —No voy a ponerme eso —Dije tras tragar el vino—. Voy a parecer una fulana.


    —Pruébatelo —Pidió—. Y si no te gusta , pues no te lo pongas.


    —Que no, Álex...que no me veo yo con…


    —¡Que te lo pruebes! —Gritó, me quitó las copas y me hizo coger el vestido, después me empezó a desvestir.


    —Vale, vale. —Le dije, levanté las manos—. Ya lo hago yo solita.


    —Seguro que eso a David no se lo decías, eh.


    Puse los ojos en blanco. Se giró mientras yo me desvestía y me probaba el vestido.


    —Póntelo con estos —Dijo levantando unos zapatos de tacón al aire—. No te puedes mirar nada hasta que te los pongas.


    Los zapatos si que me gustaron, eran unas sandalias de color negro que se ataban al tobillo con el tacón cuadrado y un poco de plataforma. Me di la vuelta para no verme en el espejo, Álex me ayudó a abrocharme la cremallera de la espalda, después me puse los tacones. Al darme la vuelta, no pude creerme lo que veía en el espejo, ¿esa era yo? Guau.


    Tal y como había dicho, aquel escote llegaba casi hasta el ombligo, pero no enseñaba absolutamente nada, quedaba elegante y femenino, y muy sugerente y sexi. Deseé que David pudiera verme.


    —Te recoges el pelo en una coleta alta algo despeinada —Me cogió el pelo pasa simular el peinado—. Te sueltas un par de mechones pequeñitos por aquí y la dejas alta pero suelta y lista, creo que estas preciosa y vas a ir rompiendo cuellos. Pobrecitos los hombres que trabajan para ti, van a tener que convivir con la imagen de su jefa sexi, seria, trabajadora y buenorra. Se van a pajear unos cuantos pensando en ti.


    Me miré de nuevo de arriba a abajo, no hice caso al comentario de Álex. Me veía fenomenal, me gustaba mucho como me sentaba, era verdad que había prendas que en la percha engañaban. Aquel vestido marcaba mis caderas y la pierna derecha quedaba al descubierto desde la mitad del muslo hacia abajo. Me di cuenta de que algunos pelitos ya se notaban, bueno, nada que una cuchilla no arreglase en cinco minutos.


    —Quédatelo si quieres —Me dijo. Me dila vuelta y la miré con los ojos abiertos de par en par, Álex nunca, NUNCA regalaba su ropa.


    —Me estas vacilando —y era una afirmación.


    —Yo nunca me lo he puesto, la verdad. Y viendo como te queda a ti ya no quiero probármelo.


    —No digas eso, que eres preciosa y estas buenísima.


    —Gracias —sonrió dulcemente.


    Di saltitos como los daría una niña pequeña a la que le regalan lo que más quería el día de reyes, la abracé y casi nos caímos y


    —Escancia —Pidió, meneando su copa vacía.


    Recogimos la cama abarrotada de ropa, esa era la peor parte, lanzarla al aire y elegir era lo bueno, si no fuera porque tendría que ir desnuda a la calle la habría lanzado toda por la ventana para no tener que recogerla. Álex planchó su mono mientras yo me repasaba las piernas y cantamos al unísono la canción de Lady Marmelade, de Christina Aguilera, no sé cuántas veces bailamos aquella canción cuando éramos más jóvenes. Nos maquillamos y peinamos y tras coger el regalo de Santi, nos fuimos. Le mandé un mensaje a David.


    Llevo un vestido con tanto escote...quisiera que pudieras verme…


    Su respuesta llegó antes de lo que esperaba:


    No me tientes...no me tientes…


    Sonreí, me gustaba la idea de que pensara en mí y de que imaginase como sería.


    ¿Que harás después del trabajo?


    Podría venir a tomar una copa cuando saliera. Me apetecía mucho estar con él.


    Voy a ir con Unai a tomar algo a una fiesta, nos han invitado a última hora.


    La decepción se dibujó en mi rostro. Otro mensaje llegó.


    Aunque ahora me dan ganas de inventarme algo, escabullirme e irte a buscar para arrancarte ese vestidito que dices que llevas puesto. Todos los  hombres de esa fiesta te van a comer con los ojos, no me gusta.


    Conque no le gustaba, ¿eh? Me gustó imaginarle algo celoso por las miradas lascivas de otros hombres y de como me haría después el amor. Estuve a punto de decirle que dejase esa fiesta y se viniera conmigo, estuve a punto de decirle cualquier cosa, todo mi cuerpo y toda yo le deseaba y le echaba de menos. Pero le respondí diciéndole que me lo pondría algún día para él y que disfrutase de la fiesta a la que iría. Su respuesta llegó cuando estábamos ya en el portal de la casa de Santi, me dijo que me echaba de menos y que le mandase un mensaje cuando llegase a casa para que supiera que estaba bien. Me llevé el móvil al pecho, como en una especie de abrazo dedicado a él.
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LA FIESTA DE SANTI


    


    —¡Hola! —Santi nos abrió la puerta, estaba muy guapo, acostumbradas a verle siempre despeinado y con su cabellera rizada hecha un ocho...aquel Santi estaba muy, muy guapo vestido con aquellos vaqueros negros desgastados, una camiseta de un grupo de rock que al menos yo no conocía y una chupa de cuero.


    —¡Hola, Santi! —Saludamos a la vez, le dimos dos besos y le seguimos hasta el patio trasero de su casa, donde casi toda la gente de la oficina y amigos suyos estaban ya allí.


    —Madre mía —Dijo Álex—. Tienes una casa enorme, si cabemos todos de sobra...¿como la puedes pagar con el sueldo de mierda que te damos?


    Nos echamos a reír. La verdad es que era el que más cobraba de los dos asistentes, pero porque además de asistente se encargaba de todo el sistema informático de la empresa, de todo lo que tenía que ver con ello. Álex y yo siempre le proponíamos que se dedicase solo al tema informático y que dejase el hueco de asistente a otra persona cuando terminó la universidad (que compaginaba con el trabajo de asistente), pero decía que ya conocía muy bien a Álex y que no quería dejarlo, además de que le iba muy bien tener los dos suelos. Así que no le insistimos más, pero yo a veces me preguntaba como era capaz de hacer tanto trabajo sin que le estallase la cabeza.


    Saludé a todo el mundo, cuando acabé me dolían las mejillas, algunos más que besos daban placajes con la cara…


    No conocía a todos los que estaban allí, muchos eran amigos de Santi de fuera del entorno laboral y otros algunos familiares de su edad.


    —Perdón por llegar tarde —Dijo un hombre detrás de nosotras, a Santi se le iluminaron los ojos—. El GPS me trajo como loco, es de esas cosas que se supone que te tienen que facilitar la vida pero no lo hacen, como el abrefácil.


    Me giré sobre mis pies, un hombre de pelo rubio oscuro y ondulado y peinado de forma alborotada pero que le quedaba bien estaba besando a Santi en la mejilla. Iba vestido con una camisa de color negro y unos pantalones del mismo color, madre mía, que guapo era. Santi se adelantó un poco más y le besó en los labios, después aquel hombre le agarró de la cintura y le apretó contra su cuerpo y le besó de una manera algo escandalosa para una fiesta que acababa de empezar.


    —Creo que acabo de mojar braga —escuché por ahí.


    Cuando el silencio se hizo notable porque todos estábamos mirándoles, se separaron y Santi se ruborizó, aunque no sabría si decir que fue por el beso o por que todos le miraban, el otro hombre solo se recolocó un poco el pelo y miró a la gente de la sala con cara de enfado. Todos apartamos la vista.


    —Madre mía, no nos habías dicho que tenías este pedazo de novio. —Le dijo Álex en voz baja, después le dio un golpecito en el pecho y este sonrió.


    —Ya te he dicho que no me beses así, Iván. —Le reprimió.


    —¿Porqué? —Preguntó, claramente ofendido.


    —Porque no se como se lo van a tomar. —Le dijo entre dientes y creo que pretendía que Álex y yo no le escucháramos.


    —¿Como se lo van a tomar quién y el qué? —Preguntó Álex cabreada, viendo por donde iban los tiros.


    Santi agachó la cabeza.


    —Habla, Santi —Ordenó Álex.


    Iván le cogió de la mano y le animó a hablar.


    —Porque... soy gay. —Parecía que le costaba decirlo en voz alta.


    —¿Y te da miedo? —Preguntó Álex.


    —Lógicamente, sí. —Le dije yo, los tres me miraron—. ¿Y si no lo aceptan? ¿Y si sus jefas le despiden? —Vi su cara, claramente eso pensaba él—. Solo hay que pensar en que cuando Iván le ha besado todo el mundo les ha mirado, eso no habría pasado si hubieran sido un hombre y una mujer.


    Santi me miró, yo estaba diciendo lo que él no se atrevía.


    —El problema de todo esto es que todo estará mal hasta que llegue el momento en que tengamos que decir que nos gusta para ver si somos aceptados o no…


    Pude ver como a Santi se le escapaba una lágrima y como la atrapó rápido con su mano antes de que nadie le viera.


    —Pero Santi... y esto, que conste, que te lo digo como amiga, no como jefa. Tú no tienes que esconderte de nada, vive tu vida como te de la gana.


    El chico que estaba con él, Iván, aplaudió varias veces, volviendo a llamar la atención y esta vez cogió a Santi y le besó con más ganas que antes, si se podía.


    —Ahora solo farda de tío bueno. —Le dijo Álex.


    Santi sonrió, pero todavía se le notaba nervioso, si la música no hubiera estado alta, habríamos podido oír el latido de su corazón.


    Fui a ponerme una copa y los tres aprovecharon para pedirme algo para ellos.


    —Yo me piro de aquí —Escuché—. Yo no aguanto una fiesta con maricas, seguro que cuando abra los regalos da gritos como una mujer, que asco.


    Me giré y busqué a las personas que estaban diciendo aquello, cuando les localicé, fui directa a ellos.


    —Seguro que luego intentan restregar la cebolleta con todos los tíos que puedan —Dijo uno riendo—, y mi culo es sagrado —los tres rieron y yo noté como mis mejillas empezaban a arder por la rabia que sentía.


    —Oh, hola, preciosa —Me miró el que acababa de hablar de arriba a abajo, recordé cuando David hacía lo mismo, cuando él los hacía me causaba un efecto totalmente contrario, aquella mirada me hizo sentir repulsión—. ¿Te vienes con nosotros? Podemos seguir la fiesta en otra parte y puede ser una fiesta de dos, ya me entiendes… —Se mordió el labio.


    Me agarró de la cintura, apestaba a ron que tiraba para atrás. Me aparté de él, dispuesta a darle un puñetazo por como había hablado de Santi, pero una mano me detuvo, era Iván.


    —Dejales que se vayan —Me dijo casi al oído.


    Tenía razón...ese tipo de personas eran de las que querían bronca y yo había estado a punto de ofrecérsela en bandeja y estropear la fiesta.


    Aquel se quedó mirando a Iván con cara de asco y de enfado.


    —No te acerques a mí, que me vas a pegar tu enfermedad asquerosa.


    Abrí los ojos como platos, ¿como alguien podía hablar así?


    —Entonces vete, que se contagia por el aire. —Le dijo sonriendo, levantó una mano, se dio un beso en ella y sopló en su dirección.


    El otro puso cara de gallito, sacó pecho y yo me temía que habría una pelea...pero al ver que Iván no se achantó ni medio pelo, se dio la vuelta y se fue con los dos que le acompañaban.


    —Gracias por pararme…. —Le dije—. Por cierto, que forma tan peculiar tienes de no buscar gresca, por lo de lanzarle el besito, me refiero —expliqué


    —Es que me calientan, encima de homófobos, se creen en derechos que no tienen con una mujer.


    Sonreí.


    —Me alegra que hayas llegado, no habría querido por nada del mundo estropearle la fiesta a Santi.


    —Lo sé —Dijo.


    Y el tema se quedó ahí. Pasamos el rato bailando, picoteando de la mesa que Santi había preparado y sobretodo bebiendo, yo había preferido vino, todavía eran las once de la noche y no quería empezar muy fuerte.


    —¿Abres tus regalos ya? —Le preguntó Susan.


    —¡Que los abra, que los abra! —Gritamos todos a la vez.


    Hicimos un corrillo alrededor de Santi y de la montaña de regalos y vimos como los abría mientras algunos móviles grababan o hacían fotos.


    —¡Ese es el nuestro! —Gritó Álex a la vez que me zarandeaba—. ¡Ábrelo, ábrelo! ¡No! Pero primero ese —dijo señalando el que estaba envuelto en papel rojo.


    Sacó una camiseta que decía: “Estoy aquí porque tú has roto algo” . Se rió.


    —Esta me la pondré muchas veces para ir a trabajar —Dijo alegre y le guiñó un ojo a Álex, porque ella siempre tenía algún problema con su ordenador, nadie sabía como pero siempre se las apañaba para liar alguna.


    —Ahora el otro. —Le dije yo, aguantando la sonrisa. Me mordí el labio, Álex y yo estábamos deseando que lo abriera.


    Rompió el papel y cogió una caja de color negro, la abrió despacio, mirándonos a las dos, que estábamos dando casi saltitos.


    —¡No me lo puedo creer! —Nos miró con la boca abierta—. ¿Es en serio? ¿Es esto?


    Cogió el reloj y se lo puso con nervios, Iván le tuvo que ayudar porque él solo no acertaba.


    —Solo es un reloj… —Dijo una chica.


    —¡No es solo un reloj! —Dijo Santi—. ¡Es un reloj binario! Siempre he querido tener uno, ¿como lo sabíais? —Preguntó mientras nos abrazaba y besaba a las dos.


    —Un mago nunca revela sus trucos —Dije yo, lo supe porque un día subiendo con él en el ascensor, vi que los estaba mirando por internet.


    —Muchísimas gracias, de verdad. A las dos, ¡me encanta!


    Seguimos viendo como abría los regalos, Iván le regaló un viaje para dos a donde él eligiera y cuando él quisiera, algunos le regalaron ropa, otros algunas zapatillas y luego llegó el momento de la tarta, era para más personas de las que habíamos venido, sobró un montón.


    Bailamos durante un rato hasta que tuve la necesidad de sentarme un poco, me dejé caer en uno de los enormes sofás de exterior que tenía Santi, Dios, los pies me estaban matando, era el precio a pagar por llevar algo bonito, a veces me sorprendía por lo que llegábamos a aguantar las mujeres para estar guapas.


    Miré el reloj, eran las dos de la mañana, como una tonta encoñada volví a pensar en David y en que estaría haciendo, si ya habría cerrado el Deja vu y estaría en aquella fiesta, si seguiría trabajando…,me lo imaginé sudando en aquella cocina, dirigiendo a su equipo, con las mangas subidas hacia arriba por el calor y marcando sus músculos moviendo las sartenes y corriendo de un lado a otro, seguro que aun así estaba guapísimo.


    Sin esperarlo, pero como si mi mente actuase como una especie de imán divino, le vi aparecer por la puerta que daba del salón al patio, me senté en el borde del sofá y le miré fijamente, para comprobar si era él o si era mi imaginación que me jugaba una mala pasada. Saludó a Iván, chocaron las manos y después se dieron un abrazo con unos golpecitos en la espalda, a su lado iba Unai. Así que Iván y él se conocían, entonces, fiesta a la que iba a ir tras el trabajo era esta


    Llevaba puesta una camisa de color verde oscuro y unos vaqueros negros, dios mio, que alguien me pellizcase, que guapo que estaba…


    Me quedé ahí parada, siguiendo sus movimientos, Iván comenzó a presentarle a gente y después tuve que contenerme al ver como una chica se agarraba a su cuello y no se le despegaba...si hubiera ido a por agua hirviendo y se la hubiera echado encima es que ni por esas le soltaba el brazo la tía.


    —Estas que te arañas para arriba, ¿eh? —Me dijo Álex, demasiado alto para mi gusto, llevaba a mi lado no se ni cuanto tiempo...


    —Bueno, no me hace gracia… —reconocí—. Pero...¡es que mirala! —Señalé con ambas manos y casi derramé el vino—. Es que no se quita, no tiene vergüenza, la tía, menuda lapa —Me consolaba la idea de que él no estuviera muy entusiasmado con aquella serpiente enroscada a su cuerpo, pero es que tampoco se veía que pusiera mucha intención por quitársela de encima.


    —Al menos ya se como es, que tenía que imaginármelo, y esta como un queso...madre mía. —Me miró y suspiró—. Le gustas tú —Usó un tono que me hacía parecer una celosa incoherente—. Ve a saludarle. —me empujó.


    —¿Que? ¡no! Va a saber que estoy aquí.


    Álex se rió de mí.


    —¿Y que? Resulta que esa fiesta a la que iba a ir era esta, que cosas tiene la vida, ¿eh? —Se me quedó mirando y dijo: —Si te parece mejor idea, he visto que Santi tiene un cactus enorme ahí —señaló— si quieres ve y escondete ahí detrás. —Dio un sorbo a su gin tonic, ella ya había pasado del vino— pero bueno, ¿que tienes? ¿quince años?


    Me cogió del brazo y tiró de mí, si, parecía una tonta y una niña, pero me daba igual.


    —¡Hey, Iván! —gritó Álex, moviendo la mano en el aire—. ¿Nos presentas a tus amigos?


    David abrió los ojos como platos al verme y su cara de sorpresa se transformó en una de alegría y después de deseo cuando observó el vestido.


    Se deshizo de la chica que tenía enroscada, creí que se le iba a partir un brazo o algo así por lo fuerte que


     le agarraba y lo rígida que estaba.


    —Hola, Elena —Su sonrisa me hizo olvidar a la chica de antes. Se acercó a mí, me puso una mano en mi cintura, la otra se poyó en mi mejilla y me besó, primero fue suave, luego pasó su lengua rápidamente por mis labios y luego me dio un mordisquito en mi labio inferior. Después me acarició la mejilla y luego colocó un mechón de pelo que tenía suelto.


    Tuve que recordar como se hablaba.


    —¿Ella es Elena? —Quiso saber Iván. Así que le hablaba de mi a la gente—. ¡Que fuerte! Que cosas tiene la vida, cuando me dijiste tu nombre no pensé que fueras Elena, su Elena. —Le puso una mano en el hombro a David— tío, me encanta, le iba a plantar cara a tres gilipollas que se habían burlado de… —se quedó callado— de una persona, pero la he frenado a tiempo, aunque creo que más por ellos que por ella.


    «Su Elena» , repetí. Me gustaba como sonaba.


    —Por fin te poco cara, David —Dijo Álex que, ni corta ni perezosa, echó un paso hacia adelante y le dio dos besos y después una palmada en el hombro—. No me extraña que tengas encoñada a esta —Me señaló.


    —Encantado. —Le dijo él con su gran sonrisa.


    Hablaron un poco entre todos mientras yo me mantenía al margen, si me preguntasen si me gustaba que estuviera allí, diría que si, sin dudarlo, ahora me sentía completa.


    Sentía la mano de David subiendo y bajando por la parte baja de mi espalda, tenía que intentar no cerrar los ojos por el placer que me causaba, pero no era un placer sexual, era algo tierno y cariñoso.


    —Voy a por algo de beber. —Le susurré a Álex—. Por favor, comportate.


    Ella soltó un bufido y lego hizo como que se ponía una aureola sobre su cabeza.


    —Por favor, ni que fuera Agnes.


    Sonreí pero le lancé una mirada que gritaba “estas advertida”.


    —Tráeme otro a mí —me pidió.


    —Que sean dos —dijo Iván.


    Pues nada, me había tocado el marrón de recadera aquella noche. Cogí otros tres vasos de esos grandes de plástico, en esto Santi estuvo espabilado, si los hubiera puesto de cristal no iba a llegar vivo ni uno al día siguiente.


    —Ese vestido te queda fenomenal, mejor de lo que me lo habías vendido. —Sus manos se posaron en mi vientre y pude notar su erección en mi culo, di un respingo—. Dime como es posible que este así solo con mirarte.


    Llevó una de sus manos en dirección descendente, hacia la pierna derecha, la que estaba al descubierto, subió un poco el vestido y cuando supe donde quería ir, le puse mi mano encima y le paré.


    —¿Estas loco? —Me salió una risa nerviosa, de esas que suenan tremendamente ridículas.


    —Te dije por mensaje que te portases bien o te castigaría, ¿no te acuerdas?


    —Alguna idea vaga me viene a la mente.


    —He contado a cuatro hombres que no dejan de mirarte todo el tiempo. Contándome a mi, cinco.


    —¿Y eso es culpa mía?


    —Por supuesto, mira que cuerpo tienes… —Se deshizo de mi mano y subió un poco más—. Además voy y me entero de que vas buscando pelea por ahí.


    —¿Te molesta que me miren? —Dejé los vasos sobre la mesa y me giré, me encontré con sus ojos de color avellana mirándome fijamente—. Y yo no busco pelea, es que hay gente que tiene la boca muy sucia.


    —En realidad, no —Jugueteaba con su mano por mi cadera, me desconcentraba.


    —Ellos que miren, solo podrán imaginar con lo que les gustaría hacerte —«Respira, Elena…»—. Pero yo lo voy a hacer.


    —¿Que te gustaría hacerme? —Apoyé mi peso en la mesa, David se acercaba tanto a mí que me hacía perder el equilibrio.


    Se acercó a mi oído y susurró:


    —Te llevaría al baño y y cerraría el pestillo, después te apoyaría contra la puerta y te besaría por aquí —Salté al notar que pasaba un hielo por la zona que decía—, después bajaría hasta tus pechos, no sabes lo que me encanta llevármelos a la boca...y después besaría cada centímetro de ti, llevaría mi lengua hasta tu clítoris...la otra noche te gustó mucho que estuviera por ahí —Agarré el mantel con fuerza—, y haría que te corrieras tantas veces como pudieras aguantar.


    Tragué saliva, me enfadó un poco que tuviera esa expresión de triunfo en su cara, pero a la vez me gustaba.


    —Y después te llevaría a tu casa, o a la mía, donde tú quisieras y te follaría sin parar hasta que no pudieras sostenerte de pie.


    Tenía la boca seca, quise que hiciera todo aquello, que me llevase ahora mismo a cualquier baño de esta casa y que cumpliera cada una de sus palabras, pero, al ver a algunos de mis empleados mirándonos le aparté un poco, carraspeando para aclararme la voz, no iba a ser yo la comidilla de todos ellos, me negaba en rotundo.


    —Aquí están casi la mitad de mis empleados, por favor —Supliqué con pánico en mi cara.


    David se quedó mirándome, madre mía, ¿se lo estaba pensando?


    —¿Y qué? —Dijo al final—. ¿Te molesta que te vean conmigo?


    Le sonreí, lo que acababa de decir era absurdo.


    —No es eso, es solo que no creo que sea bueno que vean a su jefa restregándose con alguien en una fiesta.


    —¿Y que si lo haces? Estas en tus días libres y si te juzgan por lo que hagas fuera de tu trabajo les tiene que dar igual, y si tienen tiempo de ver que haces o de hablar sobre ti, déjame decirte que es porque su vida sexual es una mierda.


    Siguió acariciando mi muslo descubierto.


    —Por favor…. —Le supliqué.


    Le di un besito en la mejilla y le puse ojitos, supuse que eso funcionaría. Y funcionó


    —Solo con una condición.


    —¿Una solo?


    —No me tientes, Elena… —Cogió uno de los mechones que estaban fuera de mi coleta y jugueteó con él a enrollarlo en su dedo y luego a soltarlo para volver a cogerlo—. Cuando nos vayamos de aquí, quiero que te vengas conmigo.


    —O podemos ir a mi casa. —Le dije— y explorarla…


    Sonrió, aquello le pareció buena idea, pero yo preferí haberme callado…


    —Mierda... no me acordaba, Álex se queda en mi casa hoy.


    David hizo un mohín, parecía un niño pequeño y me dieron ganas de besar el hoyuelo que se formó en su mejilla.


    —A mí no me importa…, siempre y cuando a vosotras no os importe.


    —Esta bien, ven entonces —Sonreí.


    Se acercó a mí y alargó el brazo, cogió uno de los gin tonic que había preparado y se marchó sin darme tiempo a que me quejara. Cuando tuve preparados los tres que tenía que hacer, los cogí intentando no derramarlos y me reuní con ellos.


    David estuvo el resto de la noche pegado a mí, y aquello me gustaba, me gustaba la sensación que tenía cuando él estaba cerca de mí, me gustaba como me pasaba el brazo por la cintura, como me acariciaba o me cogía de la mano.


    Álex cogió su móvil y respondió a una llamada, me acerqué un poco a poner la oreja, me preocupó que pudiera ser algo relacionado con Sofía.


    —¡Si! —Gritó—. ¡Espera! ¡Voy y te abro!


    ¿Te abro? ¿A quien?


    —Oh... no. —Dije al ver con quien entraba—. No me jodas, Álex.


    Entraba de la mano con Blas, quien la sonreía resplandeciente. Cuando llegaron hasta nosotros yo no pude hacer otra cosa más que mirarla fijamente y gritarle con la mirada que narices estaba pasando. Bueno, lo que estaba pasando estaba claro, la pregunta correcta sería ¿que coño te pasa, Álex?


    —Chicos, este es Blas —Les dijo a todos—. Mi...amig...nov…


    —Novio, novio —Aclaró, Álex me miró con cara de pánico, pero disimulé las ganas que tenía de matarla, no le iba a dar ese gusto a Blas.


    —¡Encantado! —Dijo David.


    Santi, Iván y Unai se presentaron y Blas los saludó a todos amablemente. «Ojala supieran lo cabrón que eres», pensé. Cuando llegó a mí, el saludo no fue tan efusivo ni amable, pero fue respetable, pero eso no evitó que todos se dieran cuenta de que no nos tragábamos.


    —¿Y como has acabado tú aquí? —Le pregunté a él, pero miraba a Álex.


    —Me ha invitado mi chica —Me dijo, después la acercó a él y tras besarla en la mejilla, me miró y supe que me estaba retando a que dijera algo, a que montase una escena.


    Me mordí la lengua, apreté los puños, hice todo lo que pude por aguantar la rabia, pero cuando no pude más, me marché, si seguía respirando el mismo aire que él al final se armaba una buena.


    —¡Espera! —Álex me cogió de la mano para pararme.


    —No me voy. —Aclaré—. Solo necesito relajarme. —Claro que no iba a irme, ese no me iba a echar de ningún lado.


    —Te juro que esto no estaba planeado… —Juntó las manos delante de ella—. Me mandó un mensaje para saber como estaba Sofía y al decirle que estaba con sus abuelos salió la conversación y quiso venir…


    —El problema no es ese, Álex.. —Le dije—. ¿Tu novio? ¿En serio?


    Nos quedamos calladas, la gente bailando a nuestro alrededor no se enteraba de nada. Vi a David por encima del hombro, mirándome.


    —¿Y que pasa? —Dijo ahora más seria -¿Acaso tengo que pedirte permiso?


    —Tú veras lo que haces. Lo que me jode es que después de todo tengas la cara dura de mirarme a la cara, decirme que no ha sido nada y encima luego me entero de que oficialmente estáis saliendo. ¿Desde cuando mientes tan bien?


    Me di la vuelta, me parecía increíble que en dos segundos él hiciera con ella de nuevo lo que quisiera. Contuve las lágrimas de la rabia, ¿es que ella no lo veía? O quizás si lo veía, pero le daba igual.


    —Espera... Elena, por favor.


    Me giré rápidamente, se lo iba a soltar, así, crudo, tal y como lo pensaba:


    —Esto —Dije, señalándola a ella y a él—. No va a salir bien, ¿entiendes? Te estas equivocando.


    —Mira… —Me cogió de las manos—. No lo sé, Elena, puede que tengas razón. Pero tengo que intentarlo, ¿sabes? Y si me sale mal, quiero que mi mejor amiga esté ahí para mí, como yo lo estaría si algo con David falla.


    Miré a David durante una fracción de segundo, ¿saldría algo mal entre nosotros? Deseé con todas mis fuerzas que no.


    —¿Y tengo que ver con una sonrisa como te destruye de nuevo? —Pregunté—. ¿Acaso no te acuerdas de que tu hija tuvo que nacer antes de tiempo porque eras incapaz de ganar peso por la pena que tenías? No se merece una segunda oportunidad... No.


    Tragué saliva para poder tragar la angustia que se estaba formando en mi garganta, Álex hizo lo mismo.


    —No te estoy pidiendo que la segunda oportunidad se la des tú, Elena.


    Una lágrima cayó y las demás le siguieron. No me dieron tregua. Álex tiró de mí hacia el interior de la casa, pude ver la cara de preocupación de David y de como seguía mi recorrido hasta que desaparecí de su vista.


    Entramos en una habitación, parecía que era la de invitados porque todo era muy impersonal, como si allí nunca entrase nadie, además olía como huele una habitación que siempre esta cerrada. Lo único que vestía aquel cuarto era una cama de matrimonio con una colcha bastante gruesa de color morado, dos mesitas, una a cada lado, cada una con una lámpara pequeña, un armario empotrado, una cómoda con un espejo encima y un baúl a los pies de la cama, todo estaba muy ordenado y limpio, pero le faltaba vida.


    —Como puedo explicártelo… —Nos sentamos en la cama, cogidas de las manos—. Si ha vuelto a mi vida, será por algo...y si te soy sincera, nunca he dejado de esperar que volviera.


    Aquella confesión fue como recibir un puñetazo en el estómago.


    —Tengo miedo, no te creas —Siguió—. Y si tú no estas será peor, necesito que estés. No te pido que lo aceptes, solo que lo respetes.


    —¿Y si no quiero hacerlo? —Álex levantó una mano hacia mi cara y secó mis lágrimas, por mucho que quisiera, no podía dejar de llorar, llevaba conteniendo aquellas emociones desde que me enteré de su regreso.


    —No me dejaras sola, yo lo sé. Porque sabes que si esto fuera al revés, yo no te dejaría a ti.


    No dije nada más, solamente la abracé. No tenía nada bueno que decir. Sería buena amiga, decía que me necesitaba, así que tendría que estar allí... no era quien para decirle que no podría estar con él… pero es que, sufrió tanto…


    Y encima su regreso había traído con él el que Álex me mintiera por todo lo que tenía relación con él, y lo que más me dolía era que de eso no podía culparle, porque la que decidía mentirme era ella.


    Retoqué mi maquillaje y regresamos con los demás tras asegurarnos que no se me notaba que había llorado, no me importaba, pero no me apetecía nada tener que decir miles de veces que estaba bien, pero por si acaso alguien me preguntaba, diríamos que me dio alergia, ¿a que? No lo sé.


    David me preguntó si estaba bien y yo le dije que ahí no quería hablar, por suerte me respetó y no volvió a sacar el tema.


    Al llegar las cinco de la mañana, la casa se iba vaciando y David y yo dijimos que nos marchábamos, me sorprendió que Álex dijera que se vendría con nosotros, esperaba que se fuera con Blas.


    —Que os vais sin mí —Se quejó, ya hablaba con la lengua de trapo que se le pone a un borracho, me hacía gracia—. Por cierto, David, yo iba a dormir con Elena, pero me quedaré el sofá para que podáis hacer vuestras cosillas.


    David sonrió y le dio una palmadita en la espalda.


    —¿No vas a venir conmigo? —Dijo Blas, alcanzándonos, tiró un poco de Álex hacia él y le sonrió. —Creí que vendrías conmigo, galletita, así podremos aprovechar la noche ya que la niña esta con su abuela.


    —¿Galletita? —Dijo David y yo me reí, yo intenté aguantarme pero al oír a David repetirlo con aquella guasa, no pude.


    Blas no nos hizo ni caso. Álex me miró, pero no buscaba aprobación, solo me avisaba con la mirada antes de responder:


    —Esta bien —le susurró, pero demasiado alto—. Mañana te llamo —Me dijo a mí, haciendo que se ponía un teléfono imaginario en la oreja, nos dimos dos besos y salimos los cuatro por la puerta para marcharnos, seguidos de Iván y Santi, que nos acompañaban a la puerta para despedirse.


    Nos quedamos atónitos al salir, la mesa de cristal que tenía en el patio delantero estaba completamente destrozada y las sillas estaban tiradas por todo el patio y la tela estaba pintada con espray. Las flores habían sido pisoteadas y habían pintado la fachada con las palabras “gay de mierda” en grande.


    —Han sido esos tres —Dije cabreada.


    —Vamos a denunciarlo —Dijo Iván—. Dile a todo el mundo que se marche Santi y vamos a la policía.


    —Sí —Dijo Álex, aquello le quitó el pedo de un plumazo—. Y yo voy con vosotros. —Miró a Blas, parecía decidido a acompañarla.


    —Y nosotros — Afirmó David.


    Iván y David fueron dentro a pedirle al resto de la gente que se marchasen, por suerte fueron listos y les hicieron salir por la puerta del patio trasero y así no habría más gente que supiera lo sucedido. Me senté con Santi en los escalones, estaba llorando sin parar y no había nada que pudiera calmarle.


    —Ya esta, Santi. Sabemos quien ha sido, van a pagar por ello. —intenté consolarlo, el pobre estaba temblando.


    —¿Te crees que van a ir a por ellos? No tenemos pruebas de que hayan sido ellos, dirán que lo único que saben es que habrían podido ser ellos pero que sin pruebas no pueden hacer nada.


    —Tiene razón —Dijo Blas.


    —Por favor. —Le dije a Álex—. ¿Le puedes pedir que se calle?


    Blas frunció el entrecejo, pero se calló.


    —Vámonos —Dijo David.


    —No. —Santi se levantó y subió los escalones hacia su casa—. Sin pruebas, no hay culpables. —Absorbió por la nariz y Álex le ofreció un pañuelo, siempre llevaba un paquete de clínex en cualquier bolso, por Sofía.


    —No estés tan seguro —David señaló hacia su coche—. Mi coche tiene cámara, no ha podido grabar lo que ha pasado aquí dentro porque tu verja no deja ver nada, pero si alguien ha odio algo y coincide con la hora a la que mi cámara haya recogido a esos cabrones entrando y saliendo de tu casa, les tenemos pillados por los huevos.


    —¡Eso es genial! —Grité entusiasmada.


    Salimos a llamar a las casas de los vecinos más cercanos a ver si alguien podría servirnos de ayuda, un chico llamado Héctor se ofreció a venir con nosotros porque escuchó ruidos extraños que no parecía que fueran de la fiesta y al asomarse a su terraza vio a tres hombres que iban encapuchados con unas mochilas y no le parecieron trigo limpio, nos dijo que aquello lo vio a las cuatro. Nos subimos en los coches y fuimos los siete a comisaría.


    David les cedió las imágenes de su cámara, que estaba conectada a su móvil y podía descargar los archivos donde quisiera, y todos explicamos a la vez lo que habíamos visto, formando un gallinero.


    —De uno en uno, por favor — Nos pidió el agente.


    Iván le contó lo sucedido mientras el agente tomaba nota de todo en su ordenador con unos movimientos de dedos rápidos y diestros, no se paraba ni a mirar el teclado ni a mirarnos a nosotros. Después, Héctor volvió a contar lo que nos contó a nosotros mientras el agente seguía tomando nota.


    —De acuerdo, nos quedaremos con las imágenes, si no le importa.


    —Para nada —Dijo David.


    —Solo firme aquí para poder hacer la denuncia.


    Una mujer que estaba haciendo guardia también aquella noche le ofreció un vaso de agua a Santi, quien lo cogió con una agradecida sonrisa y se lo bebió casi de un trago. Cogió el bolígrafo, aun le temblaban las manos, le puse la mano en el hombro y me miró, le sonreí y parecía que aquello le aportaba tranquilidad, firmó los papeles y el policía le dio una copia. Iván le rodeó el cuerpo con su largo brazo, no me había fijado, pero al lado de Iván, Santi parecía un niño pequeño, y en aquel contexto más aún, y eso que Santi no era bajito ni menudo, ahora que lo pensaba, Iván tenía cierto aire a Jason Momoa, solo que era rubio, y claro, al lado de un hombre así todos somos como un pitufo. Nos podíamos marchar, ahora solo quedaba esperar al juicio.


    —No te va pasar nada —Dijo Iván, su voz era tan grave que sonaba tranquilizadora, podría plantearse hacer grabaciones de esas de meditación—. Puedo quedarme contigo, si te quedas mas tranquilo.


    En la puerta del cuartel, todos nos miramos, parecía que todos estábamos más tranquilos, y ahora que sabía que Santi se quedaría con Iván y que estaba sopesando la idea de poner cámaras en su casa, me quedé más tranquila. Nos despedimos y prometimos avisar cuando llegásemos a casa.

  


  
    


    23
QUIERO SABER MÁS DE TI


    


    —¿Porque tienes cámaras en tu coche? —Quise saber.


    Ya habíamos llegado, estaba aparcando en la puerta. Tuvo suerte, es muy difícil aparcar en mi calle en pleno fin de semana.


    —Una vez me robaron unas cajas de marisco que llevaba al restaurante y para ello me destrozaron el coche, así que las puse por si algo pasaba, para poder pillar al que lo hiciera, no soy de los que esperan a que paso algo peor para tomar medidas. Y me alegro de tenerlas, gracias a ello Santi tiene más oportunidades de pillar a esos cabrones.


    Salimos del coche a la vez y andamos hasta el portal, ahí me cogió de la mano, me acercó a él, dio unos pasos, haciendo que caminase hacia atrás y me apoyó en la pared y me besó, le recibí con los labios entreabiertos, para que tuviera fácil acceso a mí, no supe con exactitud hasta ese momento cuanto le había echado de menos en realidad, sabía que le había extrañado, pero no tanto. Nos dedicamos una sonrisa y entramos para subir a mi piso.


    —Así que...tu Elena, ¿eh?


    Se sonrojó un poco y desvió la mirada.


    —Iván dice las cosas a su manera. —Respondió serio.


    Vaya... aquella respuesta me cayó como un jarro de agua fría, entonces…, ¿no era SU Elena? Por su respuesta, parecía que no.


    —¿De que conoces a Iván? —Cambié el tema, si seguía pensando en su respuesta fría y seca al final le mandaba a su casa y no quería hacerlo.


    —Es mi vecino.


    No tuve que pensar mucho para acordarme.


    —¿El escort? —Abrí los ojos de par en par y dejé que mi mandíbula cayera por su propio peso.


    David asintió.


    —¿Entonces…,Santi…? —Me llevé las manos la boca.


    —No. No —Dijo. Salimos del ascensor—. Esta con él de verdad, nos dijo que nos pasásemos por la fiesta para conocerle. Fue una suerte que fuera la misma a la que fuiste tú. No sabes como llevo toda la noche por culpa de este vestido —Paseó la yema de sus dedos desde mi mandíbula hasta donde terminaba el escote.


    —Entiendo… —Dije al final—. ¿Pasamos?


    Saqué las llaves con torpeza del bolso y miré a David, que estaba mirando mi felpudo.


    —¿Los visitantes deben de ser aprobados por el gato? —Leyó, después me miró alzando una ceja.


    —Correcto, así que si no le gustas a Anchoa te vas directo a tu casa —Dije en broma. Él se rió, probablemente del nombre de mi gato, era algo que solía pasar.


    Abrí la puerta y Anchoa se bajó del sofá de un salto y corrió hacia mí, pero al ver que venía con alguien que no conocía se puso tenso y se acercó a él, y, después de observarle, le olisqueó.


    —Vas bien, si se acerca a olerte es buena señal.


    David se quedó quieto a un lado y yo cerré la puerta, Anchoa se enredó en sus piernas, girando, haciendo formas en ocho y maullando, le había gustado.


    —¿Eso es que me deja quedarme?


    —Ajá. Por lo que veo ni mi gato ni yo somos capaces de resistirnos a ti —Dije al ver que este le saltaba encima, David se apresuró a cogerle y puso cara de dolor cuando Anchoa le clavó las uñas en los brazos, yo ya estaba tan acostumbrada a eso que ni lo sentía cuando lo hacía.


    —Fiu… —Hizo como que se secaba el sudor—. Menos mal, ya me veía yéndome a casa después de sufrir arañazos y mordiscos.


    Puse los ojos en blanco, que tonto podía ser a veces.


    —¿Quieres algo de beber? —Le pregunté entrando en la cocina, ya casi estaba amaneciendo pero ninguno de los dos teníamos intención de que acabase ya la noche.


    Anchoa saltó y se tumbó en el sofá. Sus manos se posaron en mi cintura y noté como aspiraba el olor de mi perfume en mi cuello. Retiró mi coleta hacia un lado para empezar a besarme por el cuello y el hombro.


    —Me encanta cuando te recoges el pelo en una coleta y dejas este bonito cuello al descubierto. —Una de sus manos bajó hasta mi trasero y apretó un poco, después lo acarició con la mano abierta, como queriendo llenarla de mí.


    —Mmmm… me lo recogeré más a menudo, entonces.


    Agarró el tirador de la cremallera de mi vestido y la bajó poco a poco, cuando llegó al final, deslizó los finos tirantes del vestido por mis hombros y este cayó hacia el suelo, moví un poco las caderas para que cayera del todo y llegó hasta mis pies, saqué uno, luego el otro y lo lancé hacia un lado. David me giró en un solo movimiento y me apoyó en la nevera, mi espalda notó el frio del electrodoméstico, pero no me importó.


    —Tengo tantas ganas…


    Su mano bajo por mi vientre, mi cuerpo se movía hacia él, buscando su contacto. Le metí los dedos entre su pelo y le atraje hacia mi para besarle, avasallé su boca, estaba sedienta y hambrienta de él, saboreé su lengua con la mía, sabía a los gin tonics que nos habíamos tomado, el ligero sabor a la amarga y a la vez dulce tónica rosa aun estaba en sus labios. Mordí su labio inferior y mi yo interior me apremió cuando de su garganta salió un gruñido de placer.


    Su mano llegó a mis braguitas y las apartó a un lado y la yema de su dedo jugó con mi clítoris, dibujó ochos y luego círculos y yo poco a poco dejaba salir los gemidos de mi cuerpo, cada vez más alto.


    —Así… —Dijo en mi oído—. Hazme saber cuanto te gusta…


    Le miré sorprendida cuando hizo fuerza hacia atrás con la mano y rompió mis bragas, si hubiera sido otro le habría cantado las cuarenta, eran de mi lencería más cara, pero tenía que reconocer que ese gesto me puso a cien.


    —Bruto… —Dije en un susurro.


    Me cogió por los muslos como si no le costase esfuerzo alguno y me sentó en la mesa de la cocina, se llevó mis pechos a su boca, mientras besaba, mordía, lamía y succionaba uno de mis pezones con la yema de sus dedos pellizcaba el otro. Cuando subió para volverme a besar, le paré y le desabroché la camisa todo lo rápido que fui capaz, me relamí los labios al ver aquel torso desnudo y me incliné hacia delante para besarle, primero su cuello, sus manos agarraron con fuerza mis caderas, se metió entre mis piernas y noté la zona de su pantalón donde su erección pedía auxilio por ser liberada. Jugueteé con el lóbulo de su oreja mientras desabrochaba su cinturón y después el botón de su pantalón y la cremallera, se echó hacia atrás un momento y me quedé ahí sentada viendo como se bajaba los pantalones y luego los calzoncillos sin apartar su mirada de mi. Volvió a mí, otra vez para meterse entre mis piernas, cogió mi mano y me la llevó hasta su erección.


    —Mira como me tienes… —Me dijo muy cerca de mis labios.


    Rodeé su pene con mi mano y empecé a tocarle, su garganta profirió otro gruñido que me hizo saber donde le gustaba más cuando movía mi mano, estaba aprendiéndome ya los movimientos que le provocaban más placer.


    —Joder... Elena.


    Me sentí valiente, iba a hacer algo que solo hice una vez en mi vida y que no me gustó nada...pero al ver a David así, y estando yo tan excitada, mi cuerpo actuó por instinto. Salté de la mesa besándole aun y moviendo mi mano, le besé por el torso, después por el vientre, era una forma de avisar hacia donde me dirigía.


    —No tienes que… —Dijo, pero yo aprisioné su pene con mi boca y no pudo seguir, lo que me llenó de satisfacción.


    Rodeé mis dientes con los labios para evitar hacerle daño, parecía que sabía muy bien como hacerlo a pesar de tener una experiencia casi nula, porque sus manos me cogieron del pelo y agarró fuerte, pero sin hacerme daño. Aquel gesto me excitó. Moví mi lengua por la cabeza de su pene, lo saboreé, me embebí de su placer.


    —Joder, nena —Dijo y movió un poco sus caderas hacia adelante para meterse más en mi boca—. Eres increíble.


    Levanté la vista sin cesar en mis movimientos, verle con los ojos cerrados y mordiéndose el labio hizo que yo recibiera una descarga en el centro de mi deseo, por el amor de dios, que hombre más sexi. Chupé durante un poco más, me gustaba hacérselo, fijate que cosas, no era el que, era el con quien. Con la mano lo agarraba y me ayudaba con la boca a seguir dándole placer.


    —Si sigues, me corro, Elena. —Pero yo no paré, a pesar de tener sus advertencias, la mujer provocativa que tenía dentro y que acababa de conocer seguía con sus movimientos—. Ven aquí —Me pidió, me ayudó a subir y me besó—. Me encanta esta boca — Paseó sus dedos por mis labios y sin pensar, le mordí uno de sus dedos y sonreí—. No sabes como me pones —Susurró—. Ahora me toca a ti.


    Cuando me di cuenta estaba arrodillado ante mí como yo había estado hacia apenas unos segundos. Su lengua jugó con mi clítoris y sentí que iba a estallar, subía y bajaba, con delicadeza pero intensa, uff...me iba a matar, por dios, se notaba que llevábamos días sin vernos.


    Jugó con un dedo en la entrada de mi vagina, moviéndolo en circulitos mientras seguía su ataque con su lengua.


    —Hazlo, por favor —Supliqué.


    Pude notar en mi piel el aire que salía de su boca cuando sonrió.


    —Que haga… ¿Que?


    —Oh, por favor... ¡David!


    —No lo haré hasta que me lo pidas.


    Dio un lametón más en mi clítoris y le agarré fuerte los hombros, clavando mis uñas.


    —Pídemelo… —Dijo, y no era una petición, era una orden. Su voz era más ronca y grave que antes.


    —Oh... por favor —Me tapé la cara con las manos, bueno, podía ser una mujer que le hacia una felación con toda libertad y luego no podía decir ciertas cosas en voz alta. ¿Tonta? Sí.


    David me quitó las manos de la cara, me cogió de la barbilla y me miró, sus ojos brillaban y su sonrisa era perversa.


    —No pienso hacerlo hasta que oiga como lo dices... y mucho menos follarte.


    Siguió con su lengua y con su dedo como antes, el calor se amontonaba en aquella parte de mí, haciéndome enloquecer. Quise pedírselo, por un momento casi lo hice, pero aún mi cabeza conservaba un poco de pudor. Un breve pensamiento de lo tristes que fueron mis otras relaciones sexuales vino a mi cabeza, pero lo deseché enseguida, solo quería pensar en él, en David.


    Paró de repente, miré hacia abajo, buscando que era lo que pasaba. Me miró desde su posición, levantando una ceja.


    —Si no lo pides, pasaré a algo más difícil, y cuando digo difícil, quiero decir que lo será para ti.


    «¿Más difícil que pedirte que me masturbes con tus dedos?», Pensé. Subió hasta mí y me miró los labios y luego a los ojos.


    —Negación del orgasmo. —Aclaró—, ¿te parece bien?


    Tragué saliva de forma bastante escandalosa, David puso una cara de malicia, estaba claro que mi reacción era la que esperaba.


    —Sí quieres puedes retractarte y pedirme lo que tanto deseas que haga. Y si te ayuda, créeme que me muero por hacerlo.


    Cerré los ojos, muerta de la vergüenza, yo quería decírselo, ¡lo juro! pero jamás le había pedido a un hombre que me hiciera algo en la cama. Recordé a mi último novio, Juan, fue el último hombre con el que tuve “mucha confianza”, pero jamás pasábamos de la postura del misionero y poco más, solo le hice una vez sexo oral (y solo a él antes de David) y no me gustó. Me había acostado con algunos otros hombres desde que lo dejé con Juan hacia cinco años, pero jamás, jamás de los jamases le había dicho un hombre quiero esto o aquello, si me apetecía y sucedía, bien, y sino me resignaba y esperaba a que se fueran de mi casa o a irme yo y terminar yo solita como me gustaba.


    Besó mi cuello, para animarme, o para ponerme más caliente y que perdiera la razón y se lo dijese a pleno pulmón, me aguanté, una parte de mi quiso pedirlo, lo quería, él me lo estaba pidiendo, él quería hacerlo y la condición era la más sencilla del mundo.


    —Mira… —Bajó su mano y rozó mi clítoris, después rozó los labios de mi vagina, contuve un saltito por el placer. Hundió algo más el dedo, hasta la entrada que le conducía a mi interior y lo movió de arriba a abajo, calentándome más—. Estas tan mojada… —Sonrió, lo supe porque escuché como hacia el gesto, porque yo aun tenía los ojos cerrados—. Mírame, Elena, quiero ver en tus ojos el placer que te hago sentir.


    Le miré, no se de donde saque la valentía, pero le miré. Y entonces hizo como que iba a introducir el dedo y cuando sentí aquello y noté aun más calor, paró.


    —Ah... Ah —Chasqueó la lengua, negando.


    Y no pude más.


    —Hazlo, masturbarme.


    —¿Y…? —No se le olvidaba nada.


    —¡Joder, David…! —Suspiré, lo diría, claro que lo diría, a estas alturas solo mandaba el calor sofocante que sentía—. Masturbarme y después, fóllame, por favor… —Casi fue una súplica, que narices…, fue una suplica en toda regla.


    Hizo un sonido de aprobación, me empujó con delicadeza hacia atrás para que quedase tumbada en la mesa y sin entretenerse por el camino, bajó directamente y atrapó mi clítoris con la lengua e introdujo un dedo en mí, como en una especie de premio, por atreverme a decirlo, ahora me lo daba todo. Hacia fuera y hacia dentro. Una. Dos. Tres. Siete veces. Perdí la cuenta. Siguió haciéndolo, incansable, con talento y cuando no pude más, se lo dije.


    —Me corro, David…


    Aceleró sus movimientos y sentí como el orgasmo invadía mi cuerpo, haciendo que agarrase los bordes de la mesa y arquease mi espalda, fue la forma que tuve se soportar tanto placer, si hubiera estado quieta creo que habría creado una especie de big bang yo sola.


    Se levantó y se metió entre mis piernas y con la cabeza de su pene acarició la entrada de mi vagina, me excitó, yo aun quería más. Se limpió los labios con el dorso de la mano con una sonrisa. Sacó un condón del bolsillo trasero de su pantalón, que lo tenía a la altura de las rodillas, se lo puso y me miró.


    —Ven aquí —Me cogió de las caderas y de un solo tirón y me acercó mas él, dejando mi culo fuera de la mesa—. No tienes que sentir vergüenza por pedirme lo que te apetece, porque me pone sobremanera hacer que te corras con estos —Dijo enseñándome sus dedos corazón y anular—. Adoro ver como se arquea tu cuerpo —Paseó su mano por mi vientre—, y me la pone muy dura oírte gemir —Me miró, como pidiendo permiso y yo asentí, aun seguía recuperando el aliento. De un solo intento, me penetró.


    Se movió rápido, fuerte, salvaje y aquello me encendió de nuevo, provocando que otro orgasmo avasallara mi cuerpo. Me levanté por instinto, quería tocarle.


    Salió de mí y me ayudó a ponerme de pie y cuando toqué el suelo con las puntas de mis dedos me giró y me apoyó contra la mesa. Me apretó el culo con ambas manos y lo acarició.


    Yo estaba embelesada, extasiada, abrumada por dos intensos orgasmos que enseguida se hicieron tres y cuando yo volví a llegar, él se dejó ir.


    Me quedé ahí, intentando respirar con normalidad. Cuando pude levantarme segura de que no me fallarían las piernas, David me rodeó con sus brazos y besó mi frente. Ahí estaba, el cariño después del sexo que me gustaba de él. Se echó hacia atrás sin dejar de abrazarme.


    —¿Todo bien?


    —Fenomenal —Dije, con una sonrisa que me llegaba de oreja a oreja, es que con David se podía follar y aun así era bonito.


    Le cogí de la mano y fuimos a mi cama y nos tumbamos.


    Se recostó de lado y apoyó la cabeza sobre la mano y comenzó a acariciarme, primero por mi vientre y subió hasta mis pechos para acariciarlos con mimo, después subió por mi cuello y me acarició la cara con la yema de su dedo pulgar.


    —¿Que? —Pregunté al ver que se reía.


    —Me hace gracia que no fueras capaz de pedirme que te masturbara pero si que digas tranquilamente que te vas a correr.


    Me tapé la cara con ambas manos, pero él me las quitó.


    —No debe de haber vergüenza entre nosotros —Me dijo.


    —Es que no es lo mismo pedir algo que decir que voy a tener un orgasmo.


    —Pues a mí me encanta que me digas que quieres que te haga, porque sabré lo que te apetece y tú disfrutarás más. Quien diría que con el carácter tan cañero que te gastas luego serias tan tímida para otras cosas…


    —¿Y tú? —Le pregunté—. ¿Eres siempre tan complaciente con todas las mujeres que te acuestas?


    —¿Quieres la verdad?


    Aquello ya me dio la respuesta, ahora me diría que le encantaba hacer disfrutar a las mujeres, y no se porque no estaba preparada ni quería oír eso.


    Asentí.


    —No —Dijo.


    —¿No? —Me levanté y me quedé sentada, con las cejas levantadas y la boca abierta.


    —No —Se encogió de hombros—. Por lo general... para que mentirte, busco lo que me satisface y listo, pero he de añadir en mí defensa que las mujeres con las que he estado han buscado lo mismo. Digamos que ellas me usaban como elemento de placer momentáneo y yo...también.


    —Ya… —Me recogí el pelo de nuevo, me había despeinado por completo—. Y ahora es cuando me dices que conmigo todo es diferente, y que yo soy especial.


    Se sentó detrás de mí y me quitó el coletero de las manos, con sus dedos cepillo mi pelo, yo me dejé, cuando quitó la mayoría de enredos, me hizo una trenza y la ató al final. Después dio algunos besos en mis hombros y apoyó su mentón en mi hombro derecho, su mano izquierda se apoyó en mi muslo y sus dedos se movían hacia adelante y hacia atrás. Me erizó la piel y al momento vino a mí una frase que no recuerdo donde la leí pero que decía algo así como: “ uno es de donde la piel se le erice”. Estaba empezando a tener claro de donde era yo, o mejor dicho, de quien.


    —No, porque no me creerías. —Suspiró—. Pero la verdad es que es así. Quiero decir... contigo me sale solo. No sé...como explicarme, Elena. Me gustas, mucho.


    Le miré por encima del hombro.


    —Muchísimo. —Dijo.


    —¿Muchísimo? —Pregunté, no pude evitar sonreír.


    —Muchísimo —Aclaró de nuevo, con la misma sonrisa de tonto que tenía yo.


    Con las manos me pidió que fuera con él, me dejé caer y me apoyé en su pecho.


    —Poco a poco —Dijo.


    No dije nada, no sabía si me lo estaba diciendo a mí o se lo decía a si mismo y se le había escapado.


    —Conozca monos más —Hablo de nuevo—. Quiero saber más de ti.


    Me giré hasta quedar boca abajo en la cama y le miré.


    —¿Que quieres saber?


    —Mmmm —Se llevó la mano a la barbilla—. ¿Cual es tu color favorito?


    —El morado, pero el morado tipo lavanda —«como la lavanda a la que tú siempre hueles, me gusta el color morado de la lavanda ligeramente mentolada»—. ¿Y el tuyo?


    —El naranja. —Sonrió mirando al techo, después me miró a mí, sus ojos color avellana se centraron en los míos—. Ahora ya se que te gusta el color morado, pero morado tipo lavanda, que eres muy seria en tu trabajo, que odias cocinar y además se te da mal, pero adoras comer. Que prefieres los gin tonics rosas por su sabor dulce, que te quedan de escándalo los vestidos de color verde de escote infinito y que te da vergüenza pedir cosas en la cama aunque te mueras de ganas.


    Le di un golpe en el hombro con el puño cerrado, pero no fue fuerte. Nos reímos.


    —Pues yo sé que tu color favorito es el naranja, que usas gafas solo en casa y fuera las lentillas, por cuestión de comodidad más que de apariencia. Que te gusta que me recoja el pelo en el una coleta por que mi cuello te gusta.


    —Mucho —Interrumpió.


    —Que te gusta muchísimo cocinar y se te da de escándalo y que te da igual meterme mano delante de todo el mundo.


    —Pero lo hago bien y con disimulo, ¿a que sí?


    —Sí —Sonreí—. Solo me falta saber disimularlo yo.


    —Ah —Dijo el, fingiendo sorpresa—. ¿Quieres que vuelva a hacerlo?


    Me agarró y me puso sobre él y me abrazó. Me sorprendía la intimidad tan agradable que teníamos cuando no nos conocíamos desde hace más de un mes y medio. Nos abrazamos tumbados y yo le acaricié el pelo del pecho mientras el recorría mi espalda.


    —Otra cosa que puedes saber sobre mí es que me encanta tu perfume, huele a rosas.


    —Viva La Juicy Rosé —Susurré el nombre del perfume.


    —Quiero saber más de ti, mucho más —susurró—, tanto que sea la persona que más sabe de ti —Sonreí al oírle.


    


    Seguimos así y no sé cuando, pero me quedé dormida.


    

  


  
    


    24
SANTI NO PUEDE ENTERARSE


    


    Me despertó un olor rico, a comida. Abrí un ojo y vi que David no estaba a mi lado. Eran las dos y media del medio día, supuse que se habría ido al trabajo. Me sentí triste, podría haber dejado una nota...o algo.


    Me enfundé en unas braguitas que saqué del cajón y una camiseta que tenía más años que Matusalén y salí dispuesta a tirarme en el sofá con algún sándwich que llevarme a la boca. Que hambre.


    —Buenos días —Dijo David al verme entrar—. O tardes, mejor dicho. ¿Tienes resaca?


    —Sorprendentemente, no —Solo me dolía un pelín la cabeza—. ¿Que haces aquí? ¿No deberías estar trabajando? Unai te va a cortar en rodajitas, contratar a otro cocinero y te van a echar en uno de los platos.


    —Pobres clientes... —Dijo—. No te preocupes, hoy no abrimos, Unai tenía que irse a la comunión de su sobrino y nos hemos tomado todos el día libre.


    —Ah.


    —Espero que no te moleste que haya avasallado tu cocina.


    —Para nada —Abrí una botella de agua, el cuerpo me lo pedía a gritos. Di un trago—. Siéntete libre.


    Anchoa llegó hasta él y maulló.


    —Creo que le he caído bien, le he echado de comer cuando me he levantado, dos cacitos con el cacharrito que tienes en su saco, no se si será suficiente. Desde entonces me deja que le acaricie.


    —Últimamente alimenta más todo el mundo a mi gato que yo, creo que un día me levantaré con toda la cara llena de arañazos.


    Mi gato, como si hubiera entendido mis palabras se acercó a mí y saltó para que le cogiera, me lamió la cara como si quisiera decirme que no dijera tonterías.


    —¿Tienes hambre? —Estaba removiendo algo en la sartén—. Estoy preparando macarrones con setas. He hecho lo que he podido con lo que tenías y dejame decirte que porque es domingo...sino habría ido yo a comprar los champiñones, porque los de lata no me gustan… pero bueno, algo se podrá hacer


    Levantó un brazo y con la mano me dijo que fuese hasta él, caminé despacio mirando a aquel hombre desnudo de cintura para arriba que estaba en mi casa haciéndome la comida. Por un momento sentí que podría acostumbrarme a esa imagen. Me besó en la cabeza y sonrió.


    —Me gusta estar aquí contigo —Confesó.


    —Miau.


    —Y con Anchoa —Añadió.


    Nos sentamos en el suelo con nuestros platos de macarrones, mi estómago rugió de hambre y me sentí como nueva cuando tomé el primer bocado.


    —Mmmmm —Hice aspavimientos en el aire con mi tenedor—. De muerte. ¡De muerte!


    David sonrió, satisfecho. Devoré el plato entero enseguida, si hubiera quedado más, habría repetido.


    —Oye. —Le dije mientras fregaba los platos—. ¿Y Santi sabe que Iván es escort?


    —No.


    —¡¿NO?! —Solté el plato, menos mal que aun tenía las manos en fregadero y cayó ahí—. ¿Y tiene pensado decírselo?


    —Pues no lo sé, Elena. Tampoco es que hable mucho con él y, además, tampoco es asunto mío.


    Madre mía, y ahora como miraba yo a Santi a la cara sabiendo lo que sabía.


    —Ni se te ocurra abrir la boca, ¡eh!


    Me señaló con el dedo, advirtiéndome.


    —Si hay alguien que tiene que decírselo, es él.


    Se puso muy serio de repente, debía de ser algún código masculino en el que entre amigos (o conocidos, o vecinos) se tapaban las cagadas descomunales.


    —Es que los hombres siempre tapáis la mierda de los demás, no es justo, pobre Santi —Me crucé de brazos, si yo estuviera en su lugar querría saberlo, más que nada porque una relación no se podía empezar con una mentira, ¡y menos con una tan grande!


    —El problema es que las mujeres os metéis siempre donde no os llaman.


    OH, OH, OH, VALE.


    —No tendríamos que meternos si fuerais sinceros. —Le dije—. Que se acuesta con más personas, David, ¡que puede pegarle alguna ETS o algo, y el pobre Santi, con lo bueno que es, eso le va a destrozar.


    Me miró con el ceño fruncido.


    —Que sí, que sí —Dije al final—. Que yo no digo nada, aunque no se porque debería callarme, los que tenéis un código de tapa mierdas sois vosotros, no yo.


    —TE PROHÍBO QUE ABRAS LA BOCA, ELENA. —Esta vez subió más la voz, yo podía entenderle, si fuera por ejemplo al revés, si Álex fuera escort y conociese a alguien, ¿iría yo a decírselo o esperaría a que ella lo hiciera? Lo correcto sería decir la verdad, claro, pero la pregunta no era esa, la pregunta era: ¿se lo diría a esa persona o me mantendría al margen pensase lo que pensase? Evidentemente, me callaría.


    —Que si, David, que no digo nada. —Cerré una cremallera imaginaria sobre mis labios e hice como que tiraba la llave a la basura.


    


    


    Pasamos el resto de la tarde juntos viendo unas películas, accedí a ver Star Wars con él tras discutir sobre si era algo tremendamente friki o no, yo decía que sí y él que no. Al final las vi, pero después de bajar al veinticuatro horas de debajo de mi casa para comprar guarrerías y entretenerme. Al final de la primera película, el episodio I (dijo que era mejor verlas en orden y no como realmente se publicaron porque así me enteraría mejor de todo, lo cual me hizo hacerme dos preguntas. La primera: ¿Tan tonta se pensaba que era que tenía que verlas por orden? Y la segunda: ¿Daba por sentado que las vería todas? ), sentí curiosidad por saber que pasaría y le pedí que pusiera el episodio II, se enorgulleció de su triunfo y yo le dejé disfrutarlo, me había gustado. Lo reconocía. Y mi personaje favorito de forma inmediata fue Padme. Cuando terminó la segunda, pusimos la tercera, yo me había enganchado y a él no le importaba, decía que las podría ver una y otra vez y que no se cansaría. Grité de indignación al ver que Padme moría en aquellas circunstancias, ¿en serio?


    Pobre Anakin (ahora Darth Vader) por intentar no perderla terminó matándola él mismo... La pena de ver como su amor se pasaba al lado oscuro pudo con ella y no quiso seguir. No contuve las lagrimas, lloré como una descosida.


    —Sabía que te gustaría.


    —No se como he podido decir tanto tiempo que era solo una frikada.


    Miré mi reloj, ya era tardisimo.


    —¿Pedimos algo para cenar? —Le ofrecí—. Me gusta que cocines pero tengo la sensación de que siempre que me ves es para darme de comer. Te exploto.


    —No me importa cocinar, que lo sepas —Respondió—. Y si es para ti, lo hago con mucho más gusto, las caritas que pones cuando te gusta a mí me encantan. Se te forman dos arruguitas aquí. —Tocó las esquinas de mis ojos—, que son adorables.


    —¡¿Que arrugas?! —Dije preocupada, los treinta me acechaban y por lo visto me acechaban con arrugas incluidas.


    David rió.


    —¿Te apetece comida china? —Preguntó para cambiar de tema.


    


    Cenamos hasta reventar junto con una botella de vino rosado que tenía en la nevera mientras veíamos el episodio IV, me había viciado, estaba clarísimo. Del odio, al amor por esta saga. Bueno, odio, lo que se dice odio, tampoco, no se puede odiar algo que no se conoce, mejor indiferencia, si, de la indiferencia al amor. En algún momento tuvimos que rebobinar la película y regresar hasta donde yo me había quedado por que David de repente se acercaba a mí y nos besábamos.


    Ninguno de los dos dijo nada de que se quedase o no a dormir, nos salió natural irnos a la cama juntos.


    A la mañana siguiente, cuando sonó el despertador programado de mi móvil, nos despertamos y nos dimos un beso de buenos días.


    —Tengo que irme al trabajo. —Le dije en voz baja, como si así me molestase menos tener que irme—. Pero quédate hasta que quieras, no te preocupes.


    Me levanté para vestirme, si me quedaba un rato más me quedaría ahí con él. Me puse un vestido de color rosa palo largo y vi que él también se vestía.


    —Me voy yo también, así preparo algunas cosas en el trabajo.


    —¿Café?


    —Por favor, con leche —Pidió sonriendo, y yo a esa sonrisa no podía negarle nada—. Siempre con leche y con una de azúcar.


    —Solo tengo azúcar moreno.


    Asintió.


    Encendí mi cafetera y preparé un café solo doble para mí y otro con leche para David.


    —Ahora sé otra cosa de ti. —Le dije cuando cogió su taza de mi mano, me miró, esperando saber el qué—. Tu café —Señalé—. Siempre con leche y con una de azúcar.


    —Y tú… —Se asomó a mi taza—. ¿Siempre solo?


    —Siempre. Por las mañanas siempre solo y doble, el resto del tiempo es según apetencias.


    Hizo un gesto el que apuntaba el dato con un bolígrafo imaginario en su cuaderno, también imaginario.


    —E iré sabiendo más cosas de ti —Me prometió. Recordé cuando anoche me dijo que quería saber tanto de mi que solo él sabría tantas cosas, no pude evitar sonreír.


    —¿Hasta que me conozcas mejor que yo misma?


    —Si me dejas, sí —Susurró.


    Nos besamos antes de irnos y ahora que se había ido yo me sentía bien y feliz, pero no del todo completa, cuando estaba a mi lado, completaba esa cosita que faltaba en mí, ¿sentiría él lo mismo? ¿era lo que se conocía como amor? ¿o encoñamiento?
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¿DÓNDE ESTÁ DAVID?


    


    Viernes. Habían pasado tres días enteros (y largos) sin ver a David, él últimamente tenía mucho trabajo, le habían contratado para diseñar el menú de una boda, según me contó ayer por teléfono en un ratito que pudo escaparse, no solía aceptar encargos que fueran de fuera del restaurante pero la boda era de un amigo del primo de Unai, un tal Ezequiel Santo Domingo que era crítico gastronómico con mucha influencia en aquel mundillo. Me dijo que su padre le había dicho que aquello era como comprar su opinión, yo discrepé, pues comprar su opinión era ir con fajo de billetes y plantarselo delante de sus morros, en cambio David llevaba dos días y con hoy serían tres los que llevaba devanándose los sesos por hacer un menú en condiciones (y eso solo le aseguraba que iría a su restaurante tras su luna de miel para hacer una valoración, vamos, que no le aseguraba salir en la primera página de las revistas de gastronomía ni nada, solo le aseguraba una visita, aunque por lo que me dijo, recibir una visita suya era muy complicado así que donde yo no veía nada especial, él sí, y es normal, yo no entendía ni papa del mundo de la cocina) y con un tiempo limitado, él solo tenía que poner el menú e ir el día de la boda a recrearlo con su equipo (dijo que si no era así, no iría) y listo, pero es que no tenía aun el menú.


    —Estoy que me va a salir humo por las orejas.


    Estaba estresado, se le notaba.


    —Lo vas a hacer bien, ya veras. Eres un cocinero fantástico, que lo se de buena mano.


    Pude oír su risita.


    —Lo mejor de estos días es hablar contigo —Dijo—. Me fastidia saber que te tengo tan cerca y no ir a verte.


    —Puedes hacerlo cuando quieras, ya lo sabes. —Le incité—. Puedo ponerme el vestido verde.


    —Prefiero que no lleves nada…


    —¿Por la calle? —Dije escandalizada, después me reí.


    —No, no. Por la calle tu vestidita, y de puertas para dentro no quiero que lleves nada.


    —Eso suena genial…


    Oí su suspiro, ahora era cuando venía el momento de recordar que estaba muy ocupado y sinceramente, no quería oírlo, lo que más me apetecía era pasar tiempo con él. Una llamada al teléfono de mi despacho llamó mí atención.


    —Espera un momento, David, me llaman al despacho.


    Hizo un ruido que significaba vale y yo contesté.


    —¿Si? —Pregunté.


    —¿Elena? —Dijo una voz masculina—. Soy Zuzu.


    Zuzu... Zuzu... nada, que no caía.


    —Antonio Zuzunaga, el del bar de los chupitos de colores —Aclaró.


    —¡Oh, Zuzu! —Dije todo lo contenta que pude por recibir su llamada, no quería que notase que no me acordaba y eso le quitara el poco interés que pudiera tener—. A ver si me paso por allí a tomar esos ricos chupitos.


    Es que ni siquiera me acordaba de él. Cogí la agenda de mi bolso para ver para cuando tenía la llamada programada mientras le preguntaba que tal le iba y me contaba cosas sobre como les había ido el servicio de hoy. Tenía que haber llamado hacia dos semanas, pero me había llamado hoy. Claro, por eso se me había olvidado.


    —Te llamo para hablar de tu oferta.


    —Claro, Zuzu —seguí llamándole por el apodo, recordé que le gustaba más que Antonio—, permiteme un segundo que te dejo en espera, no tardo.


    Apreté el botón y me llevé el móvil a la oreja.


    —David, es una llamada de trabajo, ¿podemos hablar después?


    Nadie contestó. Miré el móvil, ¿se habría cortado la llamada? Le mandé un mensaje preguntándole si estaba todo bien, pero no recibí respuesta.


    Seguí hablando con Antonio, pero mi cabeza seguía pensando en David, miré mi móvil de nuevo, pero no había respuesta. Preferí no darle más vueltas, seguro que se habría cortado la llamada y se puso con su menú y ni se dio cuenta, él era un artista, de la comida, y los artistas cuando entran en trance ya se sabe, que sacarlos de ahí es tremendamente difícil.


    Al final, Zuzu quería cerrar el trato, le dije que podía pasarse por la oficina cuando le viniera bien para conocer al equipo que llevaría sus campañas de publicidad y de búsqueda de clientes, me preguntó si yo estaría implicada y le dije que sí y su respuesta fue: “porque a mí me gustas tú, sino no hay trato”. Quedamos para vernos el lunes siguiente a las once de la mañana. Le mandé un correo a Susan para que lo anotase en su agenda por si a mí se me olvidaba y me preparé para irme a casa.


    —¿Ya te vas? —Me dijo Álex, que asomaba la cabeza por la puerta de su despacho—. Me voy contigo.


    Salió con su bolso en el hombro y me dio la idea de irnos a tomar algo en un bar que tuviera algún parque tras recoger a Sofía de la escuela de verano, pero cambió de opinión al leer un mensaje.


    —Es Blas —Como no, pensé—. La recoge él y me esperan en casa, dice que va a preparar la cena, aunque yo creo que la va a pedir a domicilio, la pondrá en platos y sobornará a Sofía con algún juguete o chuches para que no me lo cuente.


    Me quedé mirándola con las cejas levantadas, ella entendió mi expresión.


    —Si, a veces se queda en casa… —explicó—. Le gusta bañar a Sofía, acompañarnos en la cena y luego la acuesta, después se va o vemos una película y luego a dormir —Volvió a ver mi cara—. Él quiere venir a vivir ya con nosotras.


    Sacó un paquete de chicles de menta y se metió dos en la boca, yo puse la mano y me dio uno, me lo metí en la boca y mastiqué.


    —Y mañana hará la mudanza y poco a poco iremos explicándole a Sofía la situación. Creo que le gustará porque el otro día le preguntó que si quería ser su papá.


    —Vaya, vamos de notición en notición… ¿Y el anillo pa’ cuando? Como dice la canción.


    Álex se rió, nerviosa e incómoda, yo la escudriñé con la mirada hasta que las puertas del ascensor se abrieron.


    —¡Hey, Santi! —Le llamé al verle, agité la mano para que nos localizara—. ¿Vienes con nosotras? Vamos a tomar algo.


    —Va anda —Dijo Álex—. Aprovecha que esta amable, así le pides un aumento de sueldo.


    Los tres nos reímos, pero al salir se nos quitaron las ganas de reír cuando vimos el coche de Santi.


    —¿Pero que cojo…? —Dijo Álex. Miró para todos lados.


    El teléfono de Santi sonó y esperamos a que terminase de hablar para saber que pasaba, porque se le puso la cara aun más blanca, si era posible.


    —Era la policía… —Comenzó—. Dicen que las imágenes de la cámara del coche de David no son lo suficientemente claras y que el testigo lo que vio fue jaleo pero ninguna acción que incrimine a nadie sobre lo que ocurrió en mi casa. Contactaron con los que dijimos que podrían ser los que lo hicieron.


    —Los tres cabrones de la fiesta —Interrumpió Álex.


    —Si… —Suspiró—. Pero tienen pruebas de que cuando salieron de allí se marcharon a una discoteca, se hicieron fotos y además las cámaras de seguridad muestran que estaban allí a la hora que sucedió todo.


    —Eso no aclara nada —Dije cabreada—. Pudo haber sido alguien de confianza que lo hiciera por ellos. —La cara de Santi hizo que se me cayera el alma a los pies—. ¿No van a seguir investigando para saber quien ha sido?


    Santi negó con la cabeza.


    —El tema esta cerrado. —Concluyó.


    Álex empezó a soltar de todo por su boca y Santi intentaba aguantar las lágrimas. Le pedí que no mirase el coche. Palabras escritas con pintura lo llenaban, eran palabras tales como: “hijo de puta, gay de mierda, maricón, muérete, enfermo, pedofilo…”


    —¿Pedofilo? —Gritó Santi—. ¿Como que pedofilo?


    —No saben que palabra es esa si la usan para insultarte por tu condición sexual…. —Le dije. Hasta donde llegaba la ignorancia y la maldad de la gente...


    —¿Que miráis? —Preguntó Álex—. ¿Nunca habéis visto como a alguien le insultan por ser homosexual? Si, si que lo habéis visto, y no hacéis nada, salvo mirar…


    —No montes un escándalo, Álex.. —Le pedí, Santi ya estaba bastante nervioso como para hacérselo más difícil llamando a la curiosidad de la gente.


    Cogí mi teléfono y busqué por internet empresas de limpieza y encontré una que iba a buscar el coche a donde estuviera y te lo devolvían en el plazo de tres o cuatro días donde quisieras.


    Santi dio sus datos y cuando colgó yo le dije que no se preocupase por el dinero, que aquello le había pasado en horario laboral y corría de nuestra cuenta. Lo que menos quería era que pensara nada más, no me quería imaginar el infierno que estaba pasando. Irían a recogerlo antes de las ocho, le dejé las llaves a la recepcionista para que se las diera y nos llevamos a Santi, cuanto menos viera ese coche, mejor.
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UN BRINDIS MAGNÍFICO


    


    Nos sentamos en una terraza de esas que sabes que por una simple cerveza te van a pedir un riñón, pero Santi comentó que había escuchado que sus hamburguesas estaban riquísimas, así que nos sentamos ahí.


    —¿Y si pedimos un cubo de ese de varios tercios? —Sugirió Álex señalando la pizarra donde tenían la oferta—. Mierda, pero salen impares.


    —Pedimos un cubo y un tercio aparte y listo —Dije.


    —Así me gusta, que te impliques.


    Me reí, me molestaba lo que me había contado, es que iban a la velocidad de la luz, cuesta abajo y sin frenos, pero se la veía feliz, hacía años que no tenía ese brillo en los ojos, hacía años que no sonreía tanto...hacía concretamente cinco años de eso...


    —¿Tenéis hambre? —Miré mi reloj, eran las siete de la tarde—. Yo me comía algunas tapillas, eh.


    Santi no decía nada, solo miraba al suelo, angustiado.


    —Santi —apoyé mi mano en su pierna y él me miró—. No les des el gusto de sentirte así, mira, tu coche volverá a ti como nuevo y averiguaremos quienes son, te lo prometo.


    —¿Cómo? Es que no lo entiendo, ¿cual es mi pecado? ¿Que me gustan los hombres? —Sollozó.


    —Lo haremos, de una forma u otra sabremos quienes han sido —Dijo Álex, con la misma cara de poker que yo—. Pero ahora olvidate de todo y comportate como un adulto.


    Santi y yo la miramos sorprendidos.


    —Bebiendo para olvidar —Aclaró—. Lo bueno de ser adulto es que puedes pillarte el pedo del siglo y listo


    y ya mañana te preocupas de las cosas


    «Y al día siguiente sigues con el problema y encima, resaca.» Obviamente no lo dije. No era una buena solución, pero tampoco podía darle una mejor.


    Miré mi móvil para ver si David me había respondido, pero nada. Le llamé aprovechando que me levanté para ir al baño, pero nada, un toque, dos, tres, cuatro, cinco...y el contestador.


    —David, Soy Elena, claro que sabes que soy yo porque tienes mi número, ¡que tonta! —Pues si. Me reí absurdamente—, se cortó la llamada de antes y no has respondido a mi mensaje, ¿va todo bien? Estoy preocupada. Llámame.


    Y sonó más a una súplica que a otra cosa. Esperé apoyada en la pared hasta que la pantalla de mi móvil se apagó. Después lo desbloqueé y lo puse en sonido y subí el volumen a tope por si me llamaba. Esperaba que sí.


    Salí y me senté con ellos, ya tenían sus dos tercios en la mano y el mío estaba abierto frente a mi sitio. Lo cogí a la vez que me sentaba y cuando fui a beber Álex me cogió por la muñeca, me quede con una mueca rara en la cara.


    —¡Espera, vamos a brindar!


    Santi no estaba muy por la labor, pero se veía que estaba haciendo un esfuerzo.


    Los tres levantamos nuestras cervezas y brindamos.


    —Y ahora tenéis que hacer lo que yo haga —Dijo Álex otra vez, volviendo a impedir que bebiéramos—. El que no apoya, no folla —Pusimos de nuevo el tercio en la mesa—. El que no recorre —movimos el tercio hacia delante—, no se corre. El que no roza —Frotamos el mantel— no goza. El que no da saltitos —esto me dio vergüenza pero terminé haciéndolo—. No recibe gustito. ¡¡Y por la virgen de Guadalupe, que si no follo, que me lo chupen. A ti te la chupan, Santi.


    No pudimos evitar reírnos ante esto último.


    Bebimos un gran trago los tres y al momento nos sentimos mejor.


    El sabor a lúpulo invadió mi boca, aquella cerveza sabía algo más amarga de lo que estaba acostumbrada, pero estaba buena. Miré la etiqueta y vi que era una cerveza negra.


    —Me lo enseñó tu hermana —Explicó.


    —Ya decía yo… —Contesté, aguanté un eructo—. Tú estas fatal pero esto es más propio de Agnes.


    —¡Por Agnes! —Gritó Santi—. Que tiene un brindis magnífico.


    —¡Por Agnes! —Dijimos Álex y yo al unísono. Después saqué mi móvil y le mandamos un selfie con el brindis escrito.


    Su respuesta nos llegó media hora después, leí en voz alta:


    —Y lo voy a leer literal. —Avisé—: “Sois unas cacho putas, ya me debéis uno o dos (o tres) cubos de esos. ¿Quién es ese mazizorro? Está tremendo.


    Santi le dio las gracias por audio y le dijo que lo sentía, que era gay y que además estaba cogido, yo pensé en la mentira de Iván y sentí una cosa rara en la boca del estómago, después Agnes respondió que eso para ella no era problema y nos volvimos a reír. Le prometimos que la próxima vez que viniera, se la íbamos a presentar, él nos pidió que fuera en algún lugar sin camas y nos reímos de nuevo.


    Así pasamos la noche, pedimos otros dos cubos más de cerveza y acabamos los tres como una cuba, no existían ni los acosadores de Santi, ni Blas ni David, que había desaparecido como si de repente se hubiese convertido en humo. Al final probamos las hamburguesas y Santi tenía razón, estaban buenísimas y como buenos zampabollos (como yo siempre decía) pedimos algo más de comer, por tener algo en el cuerpo para después buscar algún sitio tranquilo donde tomarnos algo más fuerte.


    Llegamos a un bar de esos que tienen la terraza con velitas en cada mesa y todo el techo adornado con muchas luces de color blanco.


    —¿Que queréis? —Preguntó Álex, que ya tenía en sus manos una de las cartas de cócteles.


    —¿Pedimos un bloddy mary? —Sugirió Santi—. Nunca los he probado.


    —No te pierdes nada. —Le dije—. A mí no me gustan nada, además, eso es para los días de resaca.


    —Y la quitan bien, eh, eso o una cerveza —Puntualizó Álex. Sacó la lengua y metió dos dedos en su boca—. Ascoooo, están malísimos, ¿Que nos recomiendas tomar? —Le dijo al camarero, girándose hacia él.


    El chico se quedó mirándola embelesado, pero Álex no se dio cuenta.


    —El Coco Ido —Dijo al final.


    Los tres buscamos en la carta el nombre y al ver lo que llevaba, pedimos tres.


    —Algo que lleve la palabra coco tiene que estar bueno a la fuerza.


    —Si —Afirmó Santi—. Pero yo después me paso a los Gins.


    Pensé en lo libre que se debía sentir ahora, a veces el alcohol (en su medida justa), era incluso terapéutico. El móvil de Álex sonó, y tras intentar hablar varias veces, hacer muecas y poner los ojos en blanco, dijo:


    —Que luego voy, Blas. Tú no te preocupes.


    Y colgó. Bueno, me fastidiaba estuvieran juntos oficialmente ( la duda de si sus padres lo sabían o no vino a mí. No, seguro que no lo sabían, de ser así habrían encerrado a Álex en la torre más alta que pudiera encontrar) y que además tuvieran planeado vivir juntos, pero al menos en esta ocasión no salía corriendo cuando él la llamaba y si era la típica llamada de Blas, seguro que la había llamado a base de gritos y preguntas que no se entienden de lo rápido que habla, y eso que Álex le había mandado un mensaje en el que decía que iba a llegar tarde y que se iba a tomar unas copas conmigo y Santi, creo que el problema no era que Álex saliera, el problema es que estaba conmigo.


    

  


  
    


    27
UNA BORRACHA Y UNA DISCUSIÓN DE LAS BUENAS


    


    Álex llevó a Santi a su casa en coche, donde le estaría esperando Iván y luego se marchó a casa. Yo me fui andando, no estaba para conducir. Cuando llegué, salude y mimé a Anchoa.


    —No me responde a los mensajes, ¿sabes? —Le dije.


    Pegué mi cara contra la suya y froté mi mejilla en su pelito suave y naranja. Me dejé caer en el sofá sin soltar al pobre animal, quien seguro que rezaba por ser liberado de mi cansinismo de borracha.


    —Quizás le haya pasado algo… —Miré a Anchoa — ¿Debería ir a ver si esta bien? Es lo correcto. —Miré mi móvil, eran las cuatro de la mañana, ni una llamada, ni un mensaje en el que dijera que estaba bien. NADA—. Pues sí —asentí—, voy a verle.


    


    


    Esperé en el portal sentada, sintiendo como a cada minuto que pasaba se me ponía el culo más cuadrado de estar ahí hasta que llegó el taxi. Le di la dirección de David y esperé apoyada en el cristal de la ventana mientras le contaba al pobre taxista porque había decidido coger un taxi a esas horas de la noche, él solo me respondía con sonidos parecidos a ujum y ajá.


    —Quédese con la vuelta. —Le puse un billete en la mano.


    —Le faltan cinco euros, señora.


    —¿Como que señora? —Pregunté, claramente ofendida—, ¡que solo tengo veintinueve años! —Rebufé—, que caros están los taxis...


    El taxista hizo un gesto con la mano para pedirme lo que faltaba, se lo di, me bajé dando un portazo y se marchó.


    —Será imbécil —Susurré—, ¡hip! —Perfecto, ahora tenía hipo—. ¡Hip!, ¡hip!


    Entré intentando no llamar la atención, tuve suerte de que el portal estuviera abierto y el portero no estuviera en su puesto de trabajo, porque seguro que me habría echado. Esperé con impaciencia el ascensor y cuando entré me quité los zapatos, ir por aquel edificio con ellos era armar un buen escándalo, sonaba demasiado y no quería avisar a David de que llegaba, por nada del mundo. Quería pillarlo con las manos la masa, pero, ¿en la masa de que? Me pregunté, o, ¿de quién?


    Salí pidiéndome silencio a mi misma, madre mía, es que llevaba una... de agárrate y no te menees.


    Llamé con los nudillos y esperé, después toqué el timbre. Desvié la vista hasta la puerta de la casa de Iván, si hubiera estado allí y no con Santi habría llamado para preguntarle a él también que narices hacía ocultándole algo tan importante al pobre chico...una suerte (para él) que no estuviera en casa.


    Toqué el timbre varias veces, ya algo más nerviosa, a lo mejor si que le habría pasado algo grave y estaba yo montándome unas películas tremendas en mi cabeza…


    Escuché unos pasos al llegar a la puerta, me quedé en silencio, petrificada, pendiente de escuchar cualquier vocecita femenina que me diera motivos para echar la puerta abajo. Alguien me estaba mirando por la mirilla, lo sentía.


    —¿Vas a abrirme? —Pregunté, me alejé y puse cara de enfado y los brazos en posición de jarras.


    La puerta se abrió y un David vestido solo en pantalones de pijama me miró con un ojo abierto y otro cerrado, rascándose la cabeza y medio bostezando.


    —¿Estabas dormido? —Entré sin esperar a que él me lo ofreciese.


    —A la vista esta. —Contestó. Hizo movimientos con las manos arriba y abajo para que le viera. Estaba increíblemente guapo, pero no, me obligué a no mirarle así, había venido a por explicaciones y explicaciones iba a obtener—. ¿Ha pasado algo?


    David puso cara de póquer.


    —¿Que si ha pasado algo de que?


    —No lo sé, túúú me dirás, David —hice énfasis en la última d de su nombre—. Daviddddddd —Dije de nuevo.


    —Madre mía, que pedo llevas —Soltó un bufido—. No me gustan estas cosas, ¿no podrías haber esperado a mañana para estar en otras condiciones?


    —Te he llamado y te he mandado mensajes, pero no me has hecho ni caso, así que para no pensar me he ido un rato por ahí —volvió a darme hipo—. Muy dulcecito, no veeeeas como engaña el Coco ido.


    Sonrió, yo lo vi, pero después volvió a ponerse serio.


    —Cuando dejes de hacer el tonto me cuentas a que has venido.


    Aquella contestación me cabreó, o sea, se tira el resto de día sin responderme, le llamo, no contesta, le mando mensajes, no contesta, yo preocupada y cuando vengo resulta que esta sopa y, ¿encima me habla borde?


    —¿Necesito un motivo para venir a ver a mí…? —Me detuve—. Vaya, nuestra primera discusión. —Sonreí y me tambaleé, David dio una zancada hacia mí y me cogió por los codos para mantenerme quieta, de repente la habitación daba vueltas muy rápido.


    —Yo no estoy discutiendo.


    —Uhhh. —Le señalé—. Sí que estamos discutiendo, somos como una especie de pareja, ya discutimos y todo.


    —No somos una pareja.


    Frunció el ceño, me llevó hasta el sofá y se sentó conmigo, después fue a la cocina y me trajo un vaso de agua, el cual me bebí casi de un trago y le pedí otro, suspiró, pero lo trajo.


    —Sí que estamos discutiendo —Insistí.


    —No. Simplemente dejo que hables sola y cuando estés en condiciones, hablaremos, pero ahora, no, Elena. —Me puso sus manos sobre las mías—. Quédate a dormir y mañana hablamos mientras tomamos un café, ¿vale?


    Bueno, la oferta era tentadora, porque seguro que dormiría con él y tendría cerquita ese cuerpo semidesnudo que me abrazaría si se lo pidiese y que a la mañana siguiente se ducharía conmigo y luego tomaríamos un rico café juntos, y puede que fuera lo más sensato, no, es que era lo más sensato y la forma de hacerlo todo pacíficamente, pero, ¿que borracho es sensato? Así que opté por seguir el camino que no nos iba a llevar a buen puerto.


    —No quieres ser mi pareja —Hice pucheros.


    —Dijimos que poco a poco, Elena, no empieces.


    —Que me has colgado, David. ¿A que si? Me has colgado y no te has dignado a hacerme caso. —Dije, ignorándole.


    —Claro que he colgado —Se cruzó de brazos y tras bostezar otra vez, se dejó caer en el respaldo del sofá. Me giré un poco para poder verle la cara, pero no se veía apenas con la luz que entraba por la ventana así que encendí la lámpara de al lado del sofá.


    —Vaya —Aplaudí—, podrías haber disimulado al menos.


    —¿Porque? No tengo porque mentir, te colgué y punto. ¿Porque eres tan pesada, Elena?


    ¡¿Pero bueno?! ¿A santo de que venía el ponerse así conmigo? ¿Es que había matado a alguien y no me había dado cuenta? Ni repasando mil veces todo lo que había pasado antes de esa llamada encontraría nada que le diera explicación a este comportamiento. Sentí una punzada en el pecho, igual era su forma de decirme que se había cansado de mi, ¿era eso? ¿se había cansado? Bueno, contra eso poco podía hacer, pero, ¿no era mejor decirlo bien y listo? ¿Eran estas las formas?


    —¡¿Porque?! —Exigí y di un golpe en el sofá.


    —Mira, ¿sabes que? Mejor vete a tu casa —Dijo, me cogió de la muñeca y tiró hacia arriba de mí y me condujo a la puerta.


    —¡No me voy! —Agité el brazo y me solté de él—. Te he llamado, te he dejado un mensaje y otro en el buzón de voz, te he pedido que me llamaras, estaba preocupada por ti, ¡y tú durmiendo tan tranquilo!


    —¿Y que querías que hiciera?


    Me estaba empezando a calentar y a eso le sumábamos que me sentía ya muy cabreada por empezar a entender que lo que quería era deshacerse de mi simplemente ignorándome.


    —Pues déjame que te diga una cosa, guapa —Se rascó la barba—. No te veo tan preocupada como dices, viendo la cogorza que llevas.


    —Cállate. —Le dije, furiosa— si no hubiera sido por la situación de Santi me habría ido a mi casa — «a mirar el móvil a ver si llamabas» pensé, porque por nada del mundo iba a decírselo.


    —¿Que pasa con Santi?


    —¡Que Santi no importa ahora! —Grité, unos golpes en la pared nos hicieron callar, eran los vecinos—. Solo quiero saber porque he estado desde esta tarde pensando en ti y en porque de repente has colgado.. —Le dije, esta vez controlando el tono a pesar de que quería seguir gritando—. ¿Es porque ya te has cansado de follar conmigo, eh? ¿Ya te has aburrido y te vas a buscar otras piernas que se abran cuando tí des una palmada?


    —No sabes lo que dices, mejor cállate.


    —¡Que no me callo, joder!


    —¿Quieres saberlo? —Preguntó, esta vez él subió más la voz y se acercó a mí, en su cara estaba reflejado el enfado que tenía.


    —¡Sí!


    —Porque no me hace gracia estar pensando en ti y enterarme por teléfono de que te llama un tal Zuzu y tú le dices tan amable que a ver si te pasas a tomar esos chupitos. —nos quedamos mirándonos en silencio—. Y encima tienes la cara dura de decirme que no se que otro coño estoy buscando ya cuando tú eres más que eso, Elena. —Ahora hablaba más calmado, y precisamente por esa calma que me mostraba, me daba algo más de miedo, no hacia él, no sabía muy bien como explicarlo, creo que todo el mundo me entendería si digo que a veces asusta más ver a una persona calmada en una situación en la que debería estar más alterada—. Eres tú la que me ve la cara de gilipollas tonteando con otros.


    —Ese hombre es el dueño de un bar donde comí con Álex —Expliqué— quedó en llamarme hacia unos días, ¡hip! —Genial, había vuelto el hipo—, me ha llamado esta tarde para concretar una reunión y empezar con las campañas, ¡hip! ¡hip!


    —Ve con tus cuentos a otra parte —Me dijo y me sonó a desprecio—. ¿Puedes marcharte? Ya hemos hablado todo lo que teníamos que hablar.


    ¿Me estaba echando? Vaya que sí, me estaba mandando a paseo así de fácil.


    —¿Estas celoso? —Pregunté, sin hacerle caso, su risa solo me hizo entender del todo que si que lo estaba.


    No me miró a la cara, se levantó y caminó a la puerta, la abrió y se quedó ahí de pie, mirando al suelo.


    —Mira. —Le dije, me acerqué él, con tiento, por si acaso no quería, le cogí de las manos y le miré a la cara aunque él no me mirase a mí—. Es de ser un auténtico cínico actuar como que no quieres nada serio y luego montar este pisto por celos. —Solté sus manos , si no se iba a dignar ni a mirarme, ya se había acabado todo lo que quiera que fuéramos—. Y no te preocupes, que ya me voy yo, porque si tienes el valor de echarme, soy yo la que no quiere estar aquí.


    En ese momento si me miró, pero preferí no saber que quería decirme con aquella mirada, así que salí de su piso, pero antes de irme, me giré y le dije:


    —Ojala el día de la boda les de a todos una diarrea de caballo, por gilipollas. Y otra cosa más, si no somos nada que se pueda definir, no te tendría que dar explicaciones de que hago o dejo de hacer y no sabes cuanto me arrepiento de haberlo hecho, porque no te lo mereces.


    No me respondió, los silencios que usaba como respuesta me ponían de los nervios.


    —¡Gilipollas! —Fue lo último que dije, bajé corriendo por las escaleras, con mis zapatos aún en la mano, por un momento tuve la tentación de subir y tirárselos a la cabeza.


    Vi que David me estaba llamando cuando saqué el móvil para llamar a un taxi, lo apagué y decidí que era mejor ir andando a casa, aunque tardase el doble, pero así se me terminaría de pasar el pedo y el enfado, aunque el efecto del alcohol se había ido bastante con la discusión, pero sentir el fresquito en la cara cuando soplaba el aire me venía bien.


    Entré a casa tras media hora de caminata y tiré las llaves al mueble tras cerrar, creo que se cayeron al suelo. Me desmaquillé en la cama con unas toallitas tras desvestirme y cuando terminé, lloré. No quería llorar, no debía hacerlo, porque él no quería nada. Recordé como jugamos en el sofá el día que vimos las películas, su forma de cogerme de la mano mientras hablábamos, como me decía por teléfono o al oído que había estado pensando en mí. Sus sábanas suaves, su piel y su olor... el detalle de mandarme la comida a casa, el que quisiera saber pequeñas cosas de mí, como que siempre tomo el café solo por las mañanas, sentí que si quería saberlo era porque pensaba despertar muchas mañanas más a mi lado, y eso me hizo llorar aún más, porque, precisamente, por lo que quería evitar conocer a alguien era por esto. Además, algo en David me gritaba que era de esos, de aquellos hombres que cuando se cansan pasan de ti y les da igual todo. La culpa era mía, por haberme dejado. Primero me decía cosas bonitas y era detallista y atento y en cuanto ha podido me ha dado la patada en el culo por una cosa que se ha inventado él.


    Seguí llorando, no podía controlarlo, al final, el sueño me ayudó y me quedé dormida.


    

  


  
    


    28
SOMOS (DIS)PARES


    


    Cuando me desperté, lo primero que hice fue encender el móvil para ver si David había intentando llamarme otra vez o escribirme, pero nada. Quería llamarle, pero yo no había hecho nada malo, así que no le dejaría ni un solo mensaje. Con la edad que teníamos ya y con estas tonterías...ni hablar. Le daría el día de hoy, sino me mandaba un solo mensaje, me olvidaría de él.


    Llamé a Álex para contárselo todo, pero no me sentí mejor. Suerte que tenía a la mejor amiga del mundo y en media hora estaba plantada delante de la puerta de mi casa y me hizo salir por ahí.


    —Solo te diré una cosa. —Nos sentamos en un banco en el retiro tras coger unos sándwiches con unas coca colas para comer—. Si estas mal, es porque algo hay ahí —Me señaló con el dedo donde esta el corazón y después apretó varias veces—. Y el amor no es orgulloso, si te gusta, ve con él.


    —Se lo expliqué, Álex —Mordí mi sándwich de salmón—. Y no quiso escucharme, el primer orgulloso fue él —Seguí explicando, con la boca llena—. Y no pienso ir arrastrándome, que yo no he hecho nada malo.


    Tras dar un trago a su coca cola, dijo:


    —¿No te has parado a pensar que el mismo miedo que tienes tú de implicarte emocionalmente, puede tenerlo él?


    Di otro mordisco, tendría que ir a por otro, que hambre tenía.


    —Y que esos celos (muy tontos y de crio, no te lo niego) son porque su cabeza esta buscando una excusa para irse y no sufrir.


    —Somos… —Busqué un símil— somos (dis)pares , como dos calcetines pero de distinto par, valen para lo mismo, pero no terminan de encajar, ¿o tú te pondrías dos calcetines diferentes? Claro que no, nadie lo hace, entonces , ¿porque voy a insistir?


    —Yo creo que ser diferentes es bueno, solo hay que aprender a llevarlo, creo que os gustáis, se os ve muy bien juntos, además, has dicho que David te dijo que eres más que un simple coño, ¿no?


    Asentí, eso era verdad, pero, si no quería comprometerse a nada, ¿de que valía?


    —Mira. —Le dio un bocado a mi sándwich, dijo que quería probarlo—. Creo que esta abrumado, empezó todo como una tontería y esto va camino de algo serio, y es normal, ya te dije muchas veces que tú no sabes lo que es tener un rollo —levantó una ceja al mirarme—, eres de esas personas que solo saben tener relaciones.


    —Oye, que yo he tenido rollos de una noche. —me defendí.


    —Si, pero no serías capaz de tener un rollo de un verano, de aquí te pillo y aquí de mato de junio hasta finales de agosto y adiós muy buenas.


    Ahí tenía razón.


    —Dale tiempo, volverá.


    No me lo creía del todo, pero hablar con ella y estar fuera de casa me hizo sentirme mejor, aunque fuera solo un poco.


    —¿No te has parado a pensar en que tu camino quizás habría sido ser coach emocional?


    —Si —Dio un bocado a su sándwich—. Pero me gusta trabajar contigo, perra. —Dio otro—. No quiero más.


    —Trae —Lo cogí y le di otro bocado, el mío ya lo había terminado.


    Ella sacó una cajetilla de tabaco y encendió un cigarrillo, ¿cuando había vuelto a fumar? Dio una calada y tras expulsar el humo, habló:


    —Creo que los dos tenéis miedo de pasarlo mal y lo mostráis a vuestra forma. Él por los motivos que tenga, y tú porque después de estar con Juan no has vuelto a confiar en nadie. Y no te culpo, llevabas una cornamenta que no se como cabías por las puertas.


    —Gracias…. —Le dije.


    —No te ofendas, no lo digo a malas, cariño, es solo porque entiendo que tras eso es difícil… No solo te puso los cuernos con medio Madrid, sino que encima se quejaba de que no le hicieras una mamada y que por eso te engañó. ¡Hay que ser cerdo! —Volvió a soltar humo — Y vete tú a saber porque David se porta así, quizás tenga un pasado tormentoso, o simplemente es un capullo.


    —Retiro lo de coach emocional. —Dije riéndome, tenía que tomármelo con humor—,tienes la misma suavidad que un papel de lija.


    —Lo sé. —Reconoció—. Mira —Dio otra calada—. Piensa lo que quieres y si sientes que tienes que llamarle, hazlo. El orgullo no va de la mano con la palabra amor.


    —Que no es amor. —Repliqué.


    —Lo que tú quieras decir. Una persona no siente celos por alguien que no le importa del mismo modo que otra no llora por alguien por el que no siente nada. Él ha sentido celos y tú has llorado por que piensas que se ha acabado, así que sentimientos, hay, chata.


    —Es que se ha acabado —decir eso en voz alta me dolió


    


    Después de estar toda la tarde por ahí, me sentí mejor, aunque de vez en cuando pensaba en si él me echaba de menos o si ya ni se acordaba de mí. Nos fuimos de compras, que eso siempre alegra. Aproveché que el día de la fiesta de Santi tiré ropa


    para comprarme algo. Me compre dos vestidos más, Álex se quejó, pero a mí es que me encantaba llevar vestidos en verano.


    —Para que se te airee la almeja —Me dijo, y yo me reí, que bruta era a veces. Creo que Álex era una mezcla entre mi hermana y alguien normal.


    Me compré también dos diademas para que el pelo no me molestase mientras trabajaba, siempre andaba peleando con él para que no me diera en los ojos. También un sombrero que me pareció monísimo, Álex me dijo que era absurdo porque nunca me lo pondría pero yo sabía que lo que quería en verdad era comerme la cabeza para que se lo regalase.


    —Por cierto, no se si te lo dije —Dijo encendiéndose otro cigarrillo—. Ha vuelto Martina, bueno, no ahora, vuelve pasado mañana.


    Frené mi marcha, ¡¿Martina?!


    —Dice que intentó avisarte pero que no tenía tu numero nuevo y el de casa nunca lo coges. —Dio una calada—. Y que te va a dar una patada en la almeja cuando te vea —Dijo mientras dejaba escapar el humo de su cuerpo haciendo una pequeña o con sus labios—. Palabras textuales, bueno, lo de almeja lo he añadido yo. Ya sabes que Martina si oye algo referido con coños o penes le da algo, la muy estirada. Y lo de la patada también lo he añadido yo. Y se queda ya en Madrid, dice que esta cansada de vivir en Alemania, bueno, ya te contará.


    La escribí en un santiamén, quise llamarla pero preferí no hacerlo, por si estaba en el avión. Le dije que lo sentía por no haberle dado mi número de teléfono nuevo y que iríamos Álex y yo a recogerla al aeropuerto. Su respuesta no llegó así que di por sentado que iba en el avión.


    Martina era una amiga de Álex, la conoció cuando una noche ella salió de fiesta y yo me quedé en casa estudiando, si, mientras yo tenía que dedicarle veinte horas a un solo tema, Álex parecía que los miraba de reojo y se lo sabía de pe a pa. Yo la conocí cuando ellas ya se conocían ya de unos meses, resulta que iba a la misma universidad que nosotras pero jamás


    nos habíamos parado a mirarnos las unas a las otras, incluso compartíamos dos clases, o tres, no me acuerdo bien. Pero creo que si no hubiera sido por aquella noche en la que las dos iban de lo suyo, jamás nos habríamos conocido, Martina era una mujer más bien sobria, muy correcta y discreta, mientras que Álex era una cabra loca sin pelos en la lengua y yo más o menos lo mismo pero algo más comedida. Es de esas amistades que no se sabe porque surgen pero que te hacen entender que personas completamente distintas pueden llevarse bien, eso si no la juntábamos con mi hermana Agnes, no es que se llevasen mal, pero es que en casi nada estaban de acuerdo.


    Me moría de ganas de verla, desde que se fue a Alemania hacía dos años no había vuelto por aquí, y eso que para su madre era sagrado pasar las navidades toda la familia junta, ella se escudaba en el trabajo y en que el tiempo lo tenía muy justo para eso, su madre se lo creía, pero lo cierto es que prefería quedarse con Herman, el chico que había conocido allí. “Ahí la tienes, con todo lo correcta que es y la de broncas que nos ha echado siempre y ahora de todos y se va con el tal Herman ese del que ni siquiera sabemos su careto”, recordé las palabras de Agnes. ”Tiene que ser más feo que pillarse el clítoris con la cremallera”, recordé también la cara de dolor de Álex y la mía al escucharla, y como se reía de nosotras.


    —Podríamos ir a buscarla con una gran pancarta y confeti, o algo —Sugirió.


    Me reí, a Martina eso no le iba a gustar nada, pero nada de nada, así que era perfecto, luego la llevaríamos por ahí a comer para que se le pasase el cabreo. Era una buena opción para no pensar en David. Me moría por rozar su piel y esos brazos...y sus labios, oh, sus labios, ¡maldito David y su cuerpo y su todo…! Su todo, es que David era eso: un todo.


    Me gustaba estar con él, era divertido, me hacia reír, me encantaba acostarme con él, me encantó tomarme aquel café con él en la terraza de la calle de tu restaurante, despertar a su lado y saber que su café es siempre con leche. Vino a mi mente cuando le pregunté si llegaría a conocerme más que yo misma; “si tú me dejas, si” me respondió con esa sonrisa de medio lado. Ahora eso no iba a pasar, porque todo se había acabado.


    Me despedí de Álex y me marché a casa, llamé a mi madre y me contó que mi padre progresaba adecuadamente en sus clases de inglés y que para el verano que viene podrían irse de viaje, no le hizo mucha gracia saber que le quedaban tantos meses de estudiar, pero lo estaba haciendo por ella y a cambio ella le dejaba ver el futbol todas las tardes sin decir ni mú. Quid pro cuo, que se dice.


    Me alegré por ellos, eran de esos, de los que siempre vuelven, de los que se quieren y aprenden lo que haga falta por el otro, aunque eran de tirarse los trastos a la cabeza y luego pedir perdón, pero así lo habían llevado bien, habían encontrado el equilibrio, y en sus ojos siempre se veía reflejado el amor, y así había sido desde que tengo uso de razón.


    Cuando colgué el teléfono, sentí una sensación rara en el estómago, era como angustia mezclada con desilusión. Me sentía estúpida, siempre era de las que decían que había que hacer las cosas con cabeza, siempre había sido de las que iban despacio, con tiento y con mucho cuidado, pero esta vez creía que lo tenia todo bajo control, pero nada más lejos.
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ADIÓS, DAVID


    


    Domingo.


    Justo hacía una semana que Martina había vuelto a España, Álex y yo fuimos al aeropuerto a recogerla y nos partimos de la risa al ver como su piel blanca (ahora aun más por la vida Alemana) se teñía de rojo al vernos gritar con una pancarta enorme en la que había escrito “Feliz regreso a España, cacho puta” en letras enormes de purpurina, Álex quiso asegurarse que lo podía leer todo el mundo, y como era lógico, acabamos de purpurina hasta las cejas, de vez en cuando aun notaba algo de ella por mi cuerpo, la purpurina era como la comida que más nos gusta a la mayoría, la disfrutas un momento y toda la vida se queda ahí. No estuvimos mucho tiempo, Martina llegaba cansada del viaje así que solo nos dio tiempo de tomar algo juntas y de reírnos de como se le ponía la mandíbula tensa cuando Agnes hizo un grupo de whatsapp de las cuatro, al cual llamó “grupi zorras” y nos dijo que en cuanto pisara tierra española nos íbamos a ir por ahí a buscar penes (ella no lo dijo así de fino). “Menos Álex, que ahora se ha vuelto gilipollas, aunque te puedes venir, pero no se para qué” , dijo en un audio.


    


    Hacía justo una semana y dos días que no sabía nada de David, ¿llevaba la cuenta? Oh, si, por supuesto.


    Me olvidaría de él, si a él no le había importado como a mí entonces no se merecía un minuto más de espera. Caí en la cuenta de que me sentí especial con el día en que me mandó la comida por sorpresa, o cuando vimos Star Wars, o cuando me cocinó en su casa, por favor, a mi edad y cayendo en estas tonterías, con lo espabilada que yo había sido siempre...¡eso se lo hacia a todas!


    —Soy un chef guapo que cocina fenomenal, mira como te vendo los ojos y disfrutas de la experiencia… —Imité su voz. «Tonta, Elena, tonta.»


    Que no. Que ya estaba bien, capitulo cerrado. Adiós, David.


    Mi móvil vibró.


    ¿Esta noche salimos, no?


    Leí el grupo, era Álex.


    Agnes: Llego hoy por la mañana, os iba a avisar, se ha cancelado un vuelo y me han dado días libres por tormentas que impiden que yo haga mi trabajo. ¡Fiesta, fiesta!


    Álex: ¡Genial, las cuatro! Que tiemble Madrid.


    Elena: ¿Quedamos a las diez? Y nos vamos algún sitio que este bien, me apetece bailar y soltarme la melena.


    Martina: ¡Perfecto!


    Y así quedó la cosa, quedamos las cuatro a las diez en la casa de Martina, todas ya vestidas y con nuestros neceseres con maquillaje en mano para ponernos guapas, y allí estábamos en su baño, apretujadas y dándonos con el culo cada vez que nos movíamos medio centímetro.


    —Con lo grande que es el piso y tienes esta mierda de baño, ya podrías dejarnos ir al grande.


    —Este es el de invitados, Agnes.


    —Joder, Martina, que nos conoces desde hace diez años, que no somos invitadas…


    Me reí, sabía lo que iba a decir:


    —Somos gente que vive aquí a pequeños ratos —Dijimos las tres a la vez—. Hazte a la idea ya.


    Llevábamos diciéndole esa misma frase no se cuanto tiempo.


    —¿Tienes vino o algo? Dime que has llenado la nevera y la casa de cosas que me hagan soportar el calor que hace en este baño con las cuatro aquí metidas. —Suplicó Álex, que se abanicaba con las manos.


    —Tengo vino, y tengo la solución para que deje de hacer calor.


    Cogió el espejo del baño, el cual se podía descolgar fácilmente y lo llevó al salón, lo puso en el suelo apoyado en el sofá y puso tres cojines en el suelo.


    —¿En serio te resulta más fácil traerte este mostrenco de espejo antes que irnos al otro baño? —Pregunté, claramente flipando por la fuerza que tenían esos dos brazitos de espagueti.


    Hice mutis al ver la cara de Martina. Me senté con mi neceser en un de los cojines y Álex se sentó en otro, pusimos las copas de vino en el suelo cuando Martina las trajo y seguimos maquillándonos.


    —Que asco —Dijo Martina—. El de la tienda dijo que estaba riquísimo.


    —Sabe igual de bueno que chupar una alfombra —Respondió Álex, que sacaba la lengua haciendo muecas de asco.


    —Yo lo arreglo —Se levantó y de la cocina trajo fanta de limón.


    —Buena idea —Dijimos Álex y yo al unisono.


    —Si mis padres me ven mezclar vino con limón me matan.


    —¿Es que esos estirados no toman tinto de verano? —Pregunté levantando una ceja


    —No, dicen que el vino se toma como ha de tomarse.


    —Hasta para eso son unos estirados —Murmuré, nunca me había llevado bien con ellos y menos desde que un día mientras que hablaba con ella por teléfono escuché a su madre decirle: “No te juntes con esas cualesquiera, a saber que dirán de ti por su culpa”. Confesaré que creí que Martina le haría caso, porque ella siempre hacia caso a sus padres, ni siquiera usaba la copa menstrual o tampones porque su madre decía que era como mantener relaciones sexuales. Podríais pensar que hablo de una mujer de ochenta años resentida con la vida que tuvo hijos hasta que se le secó todo lo de ahí dentro, pero no, aquella mujer iba a cumplir los cuarenta y nueve.


    Me maquillé como me maquillaba cuando quería sentirme bien, fuerte. Me hice un buen ahumado en color negro y unos labios rojos mate que me quitaban el hipo a mí solita. Me dije varias veces guapa al espejo. Lo combiné con un vestido corto de color burdeos que encontré en el armario el día que Álex me regaló el verde. Lo compré cuando tenia veinticinco años y yo creía que no estaba para llevar ese vestido que me quedaba por encima de la rodilla hasta que me lo vi puesto con esos taconazos negros, que también tenía olvidados en el armario de los zapatos. (Sí, tenía un armario solo para zapatos, a cada uno sus vicios, oigan).


    —Mira, si me gustasen las mujeres ahora mismo te estaría comiendo todo lo de abajo —Dijo Álex agitando las manos.


    —Obscena —Dijo Martina, reprimiendo una sonrisa.


    —¿Sabes ese dicho de que cuanto más recatada, más guarra en la cama? —Preguntó Agnes—. Pues tú eres de esas, de las que mucho recateo y luego te las comes como si no hubiera un mañana, ya habría querido yo ver al tal Herman ese para saberlo.


    —No se como — Martina de encogió de hombros—. No hablas Alemán.


    —En lenguaje universal —Dijo y después hizo el gesto como si cogiera un pene e hiciera una felación—. Y luego te señalo a ti, después a él y seguro que sabría que le digo.


    Nos reímos todas menos Martina.


    Estábamos a principios de Octubre y por la noche ya hacia frío, hice bien en ponerme mi abrigo largo para cubrirme algo más las piernas. Llegamos a uno de esos locales donde la música suena altísima aún con la puerta cerrada, y eso ya te hace saber que de ahí vas a salir sorda.


    Tras esperar en la cola diez minutos, pasamos. Nos sentamos en una mesa un poco apartada para estar algo más relajadas, dejamos los bolsos en los asientos y Martina y yo esperamos a que Álex y Agnes vinieran con las bebidas.


    —Entonces, ¿ya no hay nada que hacer con Herman? Si estabais bien, ¿no? —Pregunté, intentando que la música no tapase mi voz.


    —Eso creía yo —Respondió ella—. Hasta que le pillé en su despacho con una de mis compañeras, tuvo la desfachatez de decirme que no era lo que parecía aun cuando estaban los dos completamente desnudos, y ni siquiera salió de dentro de aquella…


    —Zorra —Dije yo..


    —Sí. Aun la tenía dentro y me decía que no era lo que pensaba. Eso es tomar a alguien por tonto a otro nivel.


    Se tocó su coleta recogida en alto y enredó sus dedos al final de esta, jugueteando con ella, era lo que siempre hacia cuando se ponía nerviosa, triste o ambas. Algún día tenía que preguntarle como era posible tener el pelo rubio tan clarito, casi blanco y aún así lograr que estuviera sano.


    —No te preocupes —Puse mi mano sobre la suya, que la tenía sobre sus piernas, cuidadosamente cruzadas en una posición muy femenina, como todo lo que ella reflejaba—. Lo bueno es que estas aquí, con tus amigas y pronto encontrarás trabajo y eso solo será un capítulo más en tu vida, te lo digo yo, que se de lo que hablo.


    Y tanto que lo sabía, sabía lo que dolía que te pusieran los cuernos.


    —Unas palabras muy animadas para tal y como esta la economía aquí —Dijo cabizbaja.


    —Yo sé que puedes encontrarlo, no hay nada que se te ponga por delante.


    —Soltera, con casi treinta años y en el paro. Mi madre no quiere ni verme.


    Abrí los ojos como platos, y no porque me sorprendiera la actitud de su madre, en ella era lo normal. La sorpresa venía porque veía a Martina muy mal, ella podía presumir de ser una mujer totalmente hermética, tanto que daba miedo, ella siempre media sus acciones, no mostraba sus sentimientos y si tenia que llorar, lo hacía a puertas cerradas, en diez años de amistad jamás la vi llorar, pero en sus ojos se veía que estaba a punto.


    —Gin toniiiiiics roooositas —Canturreó Álex. Bebió de su copa y me dio la mía.


    —El tuyo con la tónica de ginger ale —Anunció Agnes, dándole su copa a Martina—. Y yo mi roncito con coca cola.


    No toleraba nada bien el ron, solo con olerlo me daban nauseas. Me bebí todo el ron que me tocaba en la vida en la universidad.


    Pusieron una canción movidita y Álex y Agnes fueron las primeras en salir a bailar, a mí me hacía falta esta copa entera o quizás otra más para animarme y a Martina…, creo que ninguna porque Martina no bailaba.


    Entonces lo vi, ahí estaba David, se acababa de sentar con un grupo de amigos en una mesa que no quedaba cerca de las nuestra pero se le veía bien, lo justo para ver lo guapo que iba. Llevaba unos pantalones negros que le hacían un culo que lograba que se me cayera la baba y una camisa de color verde, si no recordaba mal era la misma que llevó el día del cumpleaños de Santi. Maldito cabrón, ¿porque tenía que estar tan guapo? Y sobretodo, ¿porque tenía que encontrármelo allí, con la de sitios que hay en Madrid? Me entraron los calores, como diría Susan, mi secretaria, con todo su aire andaluz.


    —Oh, oh, no, ¿porque? —Hice pucheros, suerte que la música estaba tan alta que Martina no me oyó.


    —¿Lo has visto? —Preguntó Álex, que respiraba agitada por el baile.


    Asentí.


    —Ve a hablar con él.


    —¿Yo? —Me puse la mano en el pecho, para exagerar la pregunta y levanté las cejas—. No, no, ni en broma. No quiero ni verle, que vaya con sus celos a otra parte.


    Mi cara debía de reflejar tal enfado que Álex prefirió callarse. Agnes y Martina supieron quien era, aunque no me insistían en que fuera a hablar con él, Álex se encargó bien de contarles todo, no dejó ni un detalle por narrar.


    —Y por lo que sé, folla como un semental —Dijo Agnes—. Pero esta estirada no quiere soltar prenda, se le esta pegando la Martinitis.


    —No todas queremos narrar como follamos, Agnes —Contestó Martina.


    —Eso —Secundé yo, aliviada de que alguien me defendiera.


    Me bebí mi copa y me di cuenta de que la bebí muy rápido, porque los hielos estaban casi enteros. Corrí a la barra a pedirme la segunda y cuando llevaba la mitad, me sentí algo valiente y chula y le dije a Álex que era hora de salir a bailar. Álex quiso saber si lo hacía para que David pudiera saber que estaba allí, lógicamente le dije que no.


    No establecí contacto visual con él a pesar de estar cerca, si me había visto, lo disimulaba de maravilla, vamos que además de cocinero valía para actor.


    Moví mis caderas, toqué mi cuerpo, no me reconocía ni yo, ¿yo sabía moverme así? Y la verdad es que me sentía sexi y me lo estaba pasando bien.


    —Hola —Me dijeron por detrás.


    Y no, no era David, era uno de los chicos que estaba con él, miré por encima de su hombro para ver si David estaba mirando, pero nada. Si me había visto, quedaba más que claro que para él era como un muro de hormigón.


    —Me llamo Matías.


    —¡Elena! —Dije en su oído.


    —¿Bailamos? —Me propuso.


    Cogí su mano y acepté, en menos de un minuto ya notaba su erección en mi pierna, se pegaba a mí como una lapa, y si no me quitaba era porque ahora David si que estaba mirando. Le di las gracias a Matías por su ayuda, aunque él no lo sabría.


    —¡Bailas muy bien! —Me dijo. Me cogió de la cintura con ambas manos y yo pasé mis brazos alrededor de su cuello, tenía que hacer cobras sobrehumanas para que no me besara, el chico no era feo, pero es que yo solo quería ver si David rabiaba y venía por mí. Y si, era de ser una auténtica perra del infierno.


    Le sonreía, coqueta, sexi y él me correspondía. Me sentía mal en realidad, pobre chico, yo le estaba dando esperanzas para nada y eso era de ser mala persona, pero ver el ceño fruncido de David iluminado por los focos de colores me gustaba, si escocía es que aun había algo.


    —Voy a por unas copas, ¿que tomas? —Me dijo, demasiado cerca para mi gusto. Le respondí y se marchó. Vale, ahora yo era una perra del infierno que le daba esperanzas y ahora él se había convertido en todo un paga fantas...


    Seguí bailando, haciendo como que no le veía, Agnes estaba con un chico bailando en la pista y Álex y Martina en nuestra mesa mirando el espectáculo que yo les ofrecía, Álex me apremiaba con sus ojos mientras que Martina me recriminaba mi actitud.


    —¿Te lo pasas bien?


    Ahora sí. Esta si era su voz, aunque apenas era audible por la música la reconocí perfectamente.


    Me giré, haciéndome la tonta lo mejor que sabía.


    —¡Hombre, David! —Le di un golpecito en el hombro—. Creí que te había tragado la tierra.


    Vi como sonreía con sorna.


    —Es mi amigo, ¿lo sabías?


    —Para nada —«ups, mentira»—. Como iba a saberlo si no sabía que estas aquí.


    —Pues ya lo sabes.


    Me acerqué a él.


    —¿Estas celoso otra vez, David? ¿Te molesta que otro hombre me coja de aquí? —Le pregunté al mismo tiempo que cogía sus manos y las ponía en mi cintura.


    Vi como se mordía el labio inferior y cogía aire.


    —Si —Dijo al final, y aunque sonaba enfadado, no quitó las manos de donde yo las puse.


    —Pues lo siento —Ahora se las quité yo—. Pero deberías pensarlo antes de desaparecer sin dejar rastro.


    —No he desaparecido, sabes donde trabajo y donde vivo.


    —¿Y?


    —Que puedes ir a cualquiera de los dos sitios cuando quieras.


    Se estaba quedando conmigo, ¿es que acaso la discusión solo la recordaba yo? Tenía que empezar a invertir para crear algún tipo de estudio sobe la memoria masculina y su retención.


    —Fui a tu casa, y me echaste. —Le di golpecitos en el pecho con el dedo índice—. No voy más a un lugar del que me han echado.


    Miró al suelo, creo que suspiró. Después me miró y sus ojos color avellana me traspasaron entera. Sus manos se elevaron hasta la altura de mi cintura, me agarraron y al ver que no me oponía, me acercó mas a él.


    —Lo siento, no debí haberlo hecho. Y siento el numerito de los celos, estuvo mal portarme así sin tan siquiera preguntarte.


    —Un poco tarde para pedir disculpas, ¿no? —Le dije con un tono que reflejaba más cabreo del que tenía, ahora tenía más ganas de él que de otra cosa y sus manos apretando mi cintura me desconcertaban.


    —¿Lo es? —sus cejas se movieron y ahora su expresión era de arrepentimiento—. Si es así te dejo con Matías.


    —No —Dije demasiado deprisa, la sola idea de tener a Matías otra vez restregando paquete me daba escalofríos, aunque me lo había ganado yo y lo había provocado yo, lo sé—. No lo es. Solo dime, ¿porque te pusiste celoso?


    —Te quiero solo para mí —Confesó—. Pero no se si estoy preparado para una cosa más seria, algo que tenga definición.


    —Podemos ir poco a poco. —Le dije, ¿podría?—, como tú propusiste en su momento.


    —Me parece bien —Dijo al final.


    —Pero tendrás que esforzarte. —Quise sonar dura.


    —Lo sé, y lo haré —Sonrió, con esa mueca de medio lado que me derretía. Me acercó a él, puso una mano en mi nuca y me besó. Fue un beso salvaje, fuerte, exigente, y en ese beso supe que me había echado de menos y que me necesitaba.


    Su mano bajó hasta mi culo y noté como se me subía un poco el vestido, enseguida lo bajó.


    —Lo que hay aquí debajo, lo veré luego.


    —No estés tan seguro. —Le dije y me recoloqué el vestido.


    —¿En serio? —Oí a Matías detrás de mí.


    —Ella es Elena —Dijo David, mirándole cabreado.


    —Hostia...tío , lo siento.


    —Yo también —Dije inocente—. No sabía que eras amigo suyo.


    El chico asintió y avergonzado se marchó con las dos copas en la mano.


    —Con las que se ha acostado uno, nunca —Explicó—. Y mira que le enseñé una foto tuya —Dijo.


    —En su defensa diré que aquí dentro no se ve bien del todo.


    —Venga ya, Elena.


    Álex me guiñaba el ojo desde nuestro sitio.


    —Te he echado de menos, de verdad —Me dijo tras beber de su copa—. Me costó mucho terminar el menú pensando en ti.


    —Es verdad —Dije al acordarme—. ¿Que tal fue?


    —La verdad, bien, esperamos su visita por el restaurante a finales de mes, cuando vuelva de su luna de miel.


    —Un poco rollo para irse de Vacaciones de luna de miel en Octubre.


    —Si te vas a algún sitio donde haga calor, no.


    —Siempre he querido saber lo que es celebrar la navidad en la playa, en vez de irme a la sierra a tirarme bolas de nieve me iría con una nevera llena de cervezas y bañarme en el mar.


    —Sería genial —Coincidió.
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UNOS CUANTOS EN UN BAR


    


    Hablamos un rato más y todo el tiempo estuvimos muy pegados el uno al otro, al final acabamos todos en la misma mesa, sus amigos y nosotras cuatro, hasta que nos cansamos de gritar para poder hablar y uno de los amigos de David, un tal Carlos con el que no hablé mucho, dio la idea de irnos todos a su bar, donde enseguida pusimos música (la justa para dar ambiente pero no dejarnos sordos) y sacamos las botellas para beber un poco más tras poner todos sorbe la mesa veinte euros. Juntamos cuatro mesas redondas y cogimos cada uno una silla y nos sentamos alrededor, por lo que veía, David se llevaba fenomenal con Álex y me gustaba. Agnes y Matías se estaban echando unas miraditas, claro, es que Agnes nunca se iba sin su “presa”.


    —Entonces…,¿Tú eres mi cuñado? —Preguntó mi hermana, que ya iba chispilla y los tacones que llevaba eran tan altos que pude jurar que dos copas más y sentiría vértigo desde allí arriba—. Vamooooos —Dijo—. Que no muerdo, pero si tratas mal a mi hermanita, ¡si! —Le lanzó un bocado y David se rió, después le dio un sonoro beso en la mejilla y le dejó una marca en forma de labios de color chocolate, el color del que los llevaba pintados.


    Pasó su brazo por mis hombros y me acercó a él.


    —Echaba de menos tenerte cerca —Me susurró—. Y me gusta conocer a las chicas con las que partes la ciudad en dos, pero tu hermana Agnes… esta para que la aten.


    —Está para que la pongan una camisa de fuerza —Me reí.


    Me besó en la frente y me sonrió. Parecía que jamás había pasado nada entre nosotros, como si todo hubiera estado bien siempre, y su mano seguía encajando perfectamente con


    la mía y sus besos en la frente me seguían pareciendo de lo más tiernos. No, no me era posible decirle adiós.


    Su mano se dejó caer por mi pierna y subió lentamente por mi muslo, después bajó y al volver a subir metió la mano entre mis piernas, las cuales yo tenía cruzadas y apretaba para no dejarle.


    —¿Me ha echado de menos?


    —¿Quién? —Pregunté, ingenua a lo que iba a decir a continuación.


    —Esta cosita de aquí —Hizo fuerza para entrar entre mis piernas y subir más, cuando su mano tocó mi ropa interior aguanté un pequeño grito—. Sí, sí que me ha echado de menos.


    Dejó la palma de la mano tocando todo lo que abarcaba salvo un dedo, el cual empezó a hacer círculos con él en mi clítoris por encima de mis braguitas.


    —¿De encaje? —Quiso saber, asentí—. Me gusta... mucho. Son fáciles de romper con los dientes.


    Abrí los ojos como platos y cuando le miré me encontré con su sonrisa, esa sonrisa que era atrevida y que gritaba que me deseaba.


    —Ven.


    Salió de entre mis piernas y aquello me dejó pensar, pero no lo suficiente, me cogió de la mano para tirar de mi mientras se ponía de pie, yo le seguía intentando no caerme con los zapatos de tacón.


    Entramos en el baño, no supe si era el de hombres o de mujeres pero poco me importó la verdad. Me subió de un solo movimiento sobre el lavabo y se metió entre mis piernas. Primero empezó a besarme por el cuello mientras sus manos recorrían mi espalda, yo llevé las mías a su camisa y empecé a desabrochar sus botones.


    —¿Aquí? —Pregunté con la respiración agitada—. ¿En serio? —Tenía un poco de miedo, ¿y si alguien entraba y nos veía?


    Me bajó de donde estaba sentada y me quedé de pie ante él, aún llevando los tacones que llevaba (no kilométricos como lo de Agnes, pero eran altos) seguía siendo más alto que yo. Subió mi vestido hasta que quedó a la altura de mi ombligo y bajó directamente hasta quedar de rodillas ante mí. Alargó la mano y cerró el pestillo.


    Noté como sus dientes daban un pequeño mordisco en mi clítoris a través de mi ropa interior, di un pequeño brinco por el susto.


    —¿Te ha gustado? —Quiso saber, siempre queriendo saber.


    Asentí enérgicamente, deseando que volviera a hacerlo, mi coleta se deshizo.


    —¡Ah! —Me tapé la boca para no llamar la atención de los que estaban fuera, la música estaba alta como para que no nos oyeran, pero, mujer precavida vale por dos.


    Miré hacia abajo, en efecto, me había roto las bragas.


    —Te dije que se podía hacer. —Me lanzó un guiño.


    Siguió besándome por las piernas y cerca de ahí, como cada vez que quería torturarme. Madre mía, con cuantas mujeres había estado este hombre para saber exactamente que hacer, tenía pinta de haberse acostado con medio Madrid. La imagen de distintos tipos de mujeres en su cama me hizo sentir un nudo en el estómago. Todos teníamos nuestro pasado, pero...es que él tenía una experiencia de la que yo carecía y que podía decir, algo de complejo me creaba.


    Pero hizo que me olvidara de todo cuando su lengua tocó mi clítoris, era infernalmente increíble, este hombre estaba sacado de mi propio infierno. Sus manos apretaron mi culo y me apretó contra su boca, dejando el espacio justo para seguir moviendo su lengua, el orgasmo estaba cada vez más cerca.


    —¡David! —Dije, me agarré a su pelo y le acerqué más a mí.


    Se puso de pie y tras secarse la boca con el dorso de la mano, se acercó a mi y tocando de nuevo mi clítoris para después bajar y tocar la entrada de mi vagina, me susurró:


    —No sabes lo dura que me la pone hacer que te corras así.


    Se desabrochó el pantalón, liberando su erección. Madre mía, se me hizo la boca agua. La cogí con mi mano y empecé a moverla de atrás hacia adelante, ya sabía más o menos como le gustaba y ver que se mordía el labio y aguantaba un gruñido que se quedaba en su garganta me encendió aun más.


    —Me encantaría que tu boca estuviera donde tienes la mano. —Me dijo—. Pero no podemos tardar mucho, se van a dar cuenta.


    Me giró y quedé de espaldas a él, de forma que pudiera vernos en el espejo.


    —Quiero que veas como te follo —Me dijo al oído, mirándome, sacó un condón de su cartera—. Quiero que veas lo increíblemente sexi que te pones cuando te corres, quiero que veas lo que yo veo y lo que tanto me pone.


    Me daba vergüenza, ¡no quería verme! Pero estaba tan excitada que no dije nada, solo miré como sus manos tocaban mi cuerpo, bajó los tirantes de mi vestido y mis pechos quedaron al aire, vi lo duros que estaban mis pezones y me excitó ver como los cogía entre sus dedos para pellizcarlos, después bajó su mano por mi espalda y noté como cogía su pene y lo movía por mi culo, me quede quieta, expectante.


    Puso su otra mano en mi espalda, justo entre los hombros y me hizo saber que quería que me inclinase, lo hice y, en una estocada certera, me penetró y me llenó entera.


    Me agarré con fuerza al lavabo, temía resbalar por lo fuerte que lo estaba haciendo, pero dios, como me gustaba.


    —¿Te gusta así? —Quiso saber—. Mírame.


    Cogió mi coleta con una mano y con suavidad, pero firme a la vez, tiró y levanté la cabeza un poco, noté su cuerpo contra mi espalda, seguía entrando y saliendo dentro de mi, decidido, implacable. Me corrí dos veces en muy poco tiempo y pronto alcancé el tercer orgasmo.


    Tuvo que sujetarme por las caderas, las piernas me temblaban, y siguió, le miré tímida a través del espejo, aunque con el paso de los segundos miraba con más descaro, no sabía lo excitante que podía ser mirar como lo hacíamos, se mordía los labios con fuerza y sus ojos me miraban, inyectados de deseo, el sonido de nuestros cuerpos chocando y de nosotros gimiendo llenaban el baño.


    Noté que él también había llegado cuando bajó el ritmo. Se quitó el condón y tras anudarlo y tirarlo a la papelera, me giró y volvió a besarme, esta vez con mimo. Me ayudó a colocarme el vestido y yo cogí algo de papel higiénico para secarme un poco. Me apoyé en el lavabo y me rehíce la coleta, las piernas aun me temblaban, me rodeó con su brazo izquierdo y con su mano derecha me colocó un mechó suelto tras la oreja.


    —Voy a tener que ir sin bragas lo que queda de noche. —Le reproché.


    —Mas te vale cruzar bien las piernas —Me respondió—. Me encanta saber que vas sin bragas, quizás visitemos el baño otra vez antes de irnos.


    Y lo hicimos, vaya que si lo hicimos. Si todos los demás presentes se habían enterado de algo (lo que era lo más probable), no dijeron nada al respecto.


    


    A las cinco de la mañana, todos nos recogimos para nuestras casas, David se ofreció a llevarme a la mía y yo acepté, gustosa.


    —¿Puedo subir contigo? —Preguntó cuando aparcó (con mucha suerte, otra vez) delante de mi puerta.


    Quise decir que si, pero mis labios se movieron de otra forma y dije otra cosa.


    —No. —Le miré fijamente—. Es muy tarde.


    Se desabrochó su cinturón y se acercó a mí, sabía que quería camelarme, posó su mano derecha en mi pierna izquierda y me miró.


    —Pues ven tú a mi casa —Pidió.


    —No, David, es tarde. Y me tengo que levantar a las ocho de la mañana —Miré el reloj de mi móvil, eran las seis menos cuarto—. Casi mejor no me acuesto, verás hoy en el trabajo…, no, es mejor que no subas.


    —Es lunes, es festivo, hoy no trabajas. Y yo tampoco, porque los lunes es fiesta para mí. Dejame subir, Elena… —Acarició mis piernas con tiento.


    Contuve el aliento. No, tenía que ser fuerte, si quería ir despacio, despacio iríamos, además, ya había tenido suficiente ración de Elena por hoy.


    Abrí la puerta y el sonido le sacó de su trance de acariciarme.


    —Me voy, David. Me muero de sueño.


    Salí antes de que me dijera algo más y pudiera flaquear.


    —¿Me llamas en estos días?


    Me agaché para verle.


    —Borré tu número —Confesé. Él levantó las cejas, sorprendido.


    —Si que te lo tomaste en serio.


    —Yo siempre me tomo todo en serio.


    Aquella respuesta creo que le asustó, su cara me decía lo que pensaba, que cuando yo decía todo, quería decir todo.


    —No te asustes, que es broma —Sonreí y parecía que su cara de miedo se iba poco a poco—. Mándame un mensaje, que lo apunte de nuevo, o dame un toque. —Me acerqué un poco más a él, me apoyé en el asiento para no caerme y le besé—. Adiós, David.


    —¿Porque parece ese Adiós —abrió comillas con los dedos y cerró comillas—, como que te despides?


    Solté un medio bufido, medio risa.


    —Porque me voy a mi casa a dormir, la gente cuando se va, dice adiós —Respondí mientras buscaba las llaves en mi minúsculo bolso de fiesta, me parecían absurdos estos bolsos, pero era tan tonta que los usaba—. Adiós. —Sonreí.


    —Adiós, nena. —Dijo y le pude notar en la voz cierta pena, y me gustó la idea de que le pusiera algo triste el hecho de que no me fuera con él. «¿No querías ir despacio, David? Pues toma, despacio.»


    Caminé tranquila, procurando no pisar alguna ralla del suelo y caerme de boca hasta llegar al portal, cuando metí la llave y estaba empujando la puerta, vibró mi móvil, era un mensaje de David.


    Ya tienes mi número. Llámame, por favor. Ya te echo de menos.


    Sonreí, miré hacia atrás pero su coche ya había desaparecido.

  


  
    


    31
LA ALEGRÍA DE PERDER UN CLIENTE


    


    —No puedo más —Suspiré al salir de la sala de reuniones—. No-puedo más.


    —¿Estas bien, Elena? —Quiso saber Santi, que estaba preparándose un café.


    —Mira, ¿te acuerdas que te he dicho al entrar que venia Zuzu y que era de lo más amable y que me había equivocado con él?


    El chico asintió y se llevó a los labios su café, bebió y relamió su labio superior, que se había manchado de crema.


    —Pues me he vuelto a equivocar, es insoportable —Me faltaba una palabra más de Zuzu para tirarme de los pelos—. Y yo tengo paciencia, ¡mucha!


    —Baja, modesto, que sube Elena —Dijo Álex, que salía detrás de mí para ver si estaba bien—. Habla más bajo, que te va a oír. Por cierto, no es por molestar, pero, Zuzu está esperando a que entres, dice que no escucha a nadie si no estas tú, que no se fía de nuestros palabros raros.


    —Mira —Apreté el puente de mi nariz con los dedos—. Creo que es la primera vez en mi vida que quiero poner una excusa para irme del trabajo.


    —¡Sabía que al final lo harías, no sabía cuando, pero lo harías —Exclamó Álex—. ¿Ves, Santi? Te dije que ella también es humana a pesar de sus intenciones de aparentar lo contrario.


    Santi dejó salir una risita, pero enseguida se puso serio, mi cara no invitaba a risas ni cachondeos.


    —Dile que he tenido que irme, por asuntos personales o algo, y, que por favor, tenga la misma confianza en ti que en mí. —Me miró con cara de ni de coña, amiga, a este te lo comes tú—. Por favoooor — Alargué la palabra y junte las manos delante de mí e hice pucheros, para lo que estaba quedando...


    —Vale, pero me debes una. Y ya se me ocurrirá, no te preocupes.


    —No me cabe duda…


    Se marchó dentro y pude oír los quejidos de Zuzu, por un segundo hasta deseé que decidiera no seguir adelante y se marchase a su bar con sus chupitos.


    —Te juro que lo estrangulo, ¡lo estrangulo!


    Santi se rió, supongo que verme así era la prueba inequívoca de que yo era humana.


    —¿Te hago un café? —Me frotó el brazo con su mano, asentí.


    —Solo, por favor.


    —¡Marchando!


    Pulsó el botón tras colocar una cápsula. Esperamos.


    —¿Que tal tu coche?


    —¡Oh! Me lo trajeron el lunes a mi casa, no estaba tan limpio desde que lo compre. 


    Vaya, al menos se lo estaba tomando con humor, mejor, sin duda. Me alegré.


    —Me sugirieron cambiarle el color, que mi color blanco ya esta muy pocho, me lo estoy pensando. Creo que lo pondría de color rojo oscuro, o negro.


    Me pasó la taza, la cogí y sentí el calorcito en mis manos, cuando se acercaba el frío mis manos y mis pies pasaban de ser manos y pies a ser dos témpanos de hielo. Le dije que lo pintase de rojo.


    —¿Tú que tal con David?


    Le miré, ¿porque me preguntaba?


    —Álex me puso al día, dijo que como estaba ya en el grupi (palabras textuales), que tenía que saber sobre vosotras un poco más —Confesó, claramente apurado—. ¡También se lo de ella con Blas! No solo sobre ti —Estaba nervioso, temía mi reacción, yo era muy mía con mis cosas pero bueno, si Santi era ahora uno más, era lógico que supiera más sobre nosotras.


    —No te preocupes, Santi —Su cara relajó un poco la expresión de susto—. Y respira, que te va a dar algo. Con David, bien, si sabes todo solo te diré que me lo estoy tomando con calma.


    —Mejor, que sepa que aquí la que tiene las cosas claras eres tú y que si te tienes que ir, te vas y no te tiembla el pulso.


    «Ya, ojalá fuera verdad»


    —Tú que tal con Iván. —Pedí saber, así el tema dejaría de centrarse en mí, estaba ya algo agobiada de que allá donde fuera el tema fuera David.


    —¡Muy bien! —La emoción salió de él y se proyectó por casi toda la salita—. Me hace tan feliz, Elena. Él me mantiene con los pies en la Tierra, ¿sabes? Yo soy mucho de andar soñando...sí, ya se que eso no pega con un informático, pero así soy, un cúmulo de sorpresas.


    Quería irme y encerrarme en mi despacho, no quería mirarle a la cara y ver esa felicidad, vivía una mentira, bueno, no realmente una mentira, porque según David, Iván estaba loco por Santi, pero no sabía como abordar el tema, pero es que una mentira tan grande...era como una bola de nieve, cuanto más tiempo pasa y más la ruedas, más grande se hace y al final te aplasta.


    —Me alegro mucho. —Le dije, le di un golpecito en el brazo de esos que se dan cuando no sabes que decir—. Oye, me voy a mi despacho, tengo algunas cosas que hacer, por cierto, el reloj binario te da un aire genial.


    —Sí, cualquiera que me lo vea pensara: Mira ese, podría hackear todo el sistema informático de la NASA.


    Corrí (literalmente) a mi despacho y me encerré, incluso bajé las cortinas para que nadie viera que el estrés me estaba consumiendo.


    En resumen, estaba con un chico que no sabía si estaba o no del todo con él. Era como un sí pero no. Mi móvil sonó, era él, era como si notase que estaba pensando en él.


    —Hola —Intenté sonar alegre.


    —Creí que no lo cogerías. —En su voz se notaba alivio.


    —¿Porque?


    —No lo sé —Podía oír como repiqueteaba los dedos en una mesa. Suspiró—. Te pedí que me llamaras y aún estoy esperando.


    —Iba a llamarte esta tarde, pero es que te adelantas, impaciente.


    Escuché su risa, me encantaba.


    —¿Nos vemos esta tarde? Tendrá que ser aquí, en el Deja Vu, porque tengo que preparar cosas para la noche, últimamente tenemos mucha más clientela. —Cogió aire—. Podemos tomar un café, después de comer no suele haber nadie, estaremos tranquilos.


    —¡Vale!


    —¿A las cuatro?


    —A las cinco, mejor. Tengo una reunión.


    —Vale, un beso, nena.


    —Adiós —Dije. Y colgué antes de que me diera una embolia.


    Tenía que hablar con él, sí, tenía que hacerlo, al menos para definir que era ese “poco a poco”.


    Antes de salir a ver a David, Álex me llamó al teléfono de mi despacho para decirme que Zuzu había decidido que no quería nuestros servicios y yo jamás había sentido tanta alegría de perder a un cliente. ¡Arrivederci, Zuzu!


    

  


  
    


    32
LAS COSAS CLARAS


    


    A las cinco menos cinco estaba aparcada delante de la puerta, David salió a fumarse un cigarrillo y cuando estaba encendiéndolo, me vio y con la mano me pidió que saliera.


    Caminé exageradamente despacio hasta él, mientras me abrochaba el abrigo.


    —Hola —Dijo. Soltó el humo y me dio un beso que me supo a tabaco, pero no me importó.


    —Hola —Sonreí.


    —Tienes las mejillas de color rojo —Llevó su mano hasta mi cara y me acarició—. Es por el frio, y tienes una piel tan clara que enseguida se te nota —Me miró y en esos ojos había tanta dulzura…—. Te hace ver aun más tierna, dulce y preciosa de lo que ya eres.


    Le sonreí con timidez.


    —¿Quieres? —Sacó su paquete de cigarrillos y me ofreció uno.


    —No, gracias, tengo los míos —Saqué uno para acompañarle y lo encendí.


    —¿Largos?


    Asentí, el humo salió por mi nariz y por mi boca a la vez.


    —Pero un paquete me dura igual una semana o así, no fumo mucho.


    Se llevó el cigarrillo a la boca, absorbió y me recordó a cuando succionaba mis pezones entre esos labios tan depravados.


    —Te queda sexi que fumes cigarrillos largos.


    —¿Porque?


    —No sé —Se encogió de hombros y dio una calada más—. Me gusta.


    Esbocé una sonrisa. Di otra calada, bueno, eramos adultos, podíamos llegar a un acuerdo que a los dos nos resultase cómodo y fácil de cumplir.


    Tiré mi cigarro consumido un poco más de la mitad y David tiró el suyo, que si lo había acabado y pasamos juntos.


    —Un café con leche y uno solo doble. —Le dijo a Unai—. Por favor.


    —No, uno con leche también — David me miró—. El solo doble es solo para las mañanas. —Le recordé.


    —Pues dos con leche, por fa.


    —¿Y te lo bebo también? —Le dijo Unai, que estaba fregando y secando vasos—. Háztelo tú, joder, que es tu bar. —Suspiró.


    —Yo no te digo a ti que te hagas la comida. —Le dijo, pero lo decía en broma—. Puto vago... Siéntate donde quieras, nena, enseguida vengo.


    Dejé el bolso colgando del asa en el respaldo de la silla, en la parte que daba a la pared y me senté, ahora era yo la que repiqueteaba con los dedos en la mesa, el sonido de mis uñas sonaban en toda la estancia, así que paré. Me miré las uñas, pintadas de color naranja rojizo, me iba haciendo falta ya una manicura, tenía algunas ya descascarilladas.


    —Café con leche de por la tarde para ti y café con leche para mí —Dijo a mis espaldas, me quedé quieta para no tirar la taza.


    Abrí mi sobre de azúcar y lo rasgué con los dientes, después lo vertí en mi café y removí. No solía ponerle azúcar, pero me apetecía dulce.


    —Ah, se me olvidaba —Se levantó de un salto y salió de la cocina con un trozo de tarta que puso delante de mí—. Tarta red velvet, pruébala.


    Cogí el tenedor que puso delante de mí y comí.


    —Mmmm….riquísima, no sabía que estuviera tan rica.


    —¿Jamás la has probado?


    Negué mientras me llevaba otro trozo a la boca. David sonrió.


    —¿Que tal el trabajo?


    Levanté la mano para hacerle saber que no era el mejor tema de conversación y la agité en el aire mientras bebía de mi taza.


    —Un día horrible, la primera vez que salgo huyendo de una reunión.


    —¿Tú, huyendo? —Se rió—. No, no me lo creo, si tienes escrito en la cara que adoras trabajar


    —Y lo adoro, pero hoy ha sido un día de correr y no mirar atrás.


    Le conté porque, me sirvió para sentirme algo más relajada, pero no me sirvió de mucho cuando David me preguntó que me ocurría.


    —Escúpelo ya, cuanto antes lo digas, antes te quitarás el peso de encima.


    —Es que no se si tú querrás hablar de ello.


    —Si no lo dices, nunca lo sabrás y yo me arañaré la cara como un loco por no saberlo —Sonreí, su mano se puso sobre la mía y serio, me insistió—. Y si me lo dices, te doy un regalito que te he comprado esta mañana y otro trozo de la tarta para que te lo lleves a casa.


    —Vale, que conste que lo hago por la tarta —Cogí aire, ¿como se lo decía? Pues a saco, como solía decir las cosas cuando estaba nerviosa—. No se que somos, no se hacia donde va esto y yo necesito saberlo.


    Me miró y por su cara supe que no le apetecía nada hablar del tema, pero bueno, yo se lo advertí y él insistió.


    —No quiero nada serio —Me sentó como una patada en el hígado—. Eso quiero que lo sepas desde el primer momento.


    —Yo tampoco quiero nada serio —Sentencié, como para poder sentirme mejor.


    —Como decía, no quiero nada serio, pero mientras tú y yo nos veamos, no estaré con nadie más, eso te lo prometo.


    ¿Entonces? ¿Era simplemente por no sentirse atrapado en una relación?


    —No lo entiendo, entonces.


    —¿Tú si quieres verte con alguien más?


    —No es eso. Es solo que no entiendo nada de eso de “no quiero nada serio” —Imité su voz—, “pero no me veré con nadie más”.


    —No somos nada serio, pero solo quiero verme contigo. ¿Lo entiendes? Pero si tú barajas la opción de vernos con más gente, lo acepto.


    —De acuerdo —Dije y su cara se desdibujó


    —¿De acuerdo? —Preguntó, sorprendido.


    —Sí. Si no somos nada serio no se porque tenemos que guardarnos exclusividad.. —Le dije, y se notaba que estaba cabreada, a pesar de que yo ya sabía que me diría lo que me acababa de decir.


    —Pues yo no quiero —Se apoyó en el respaldo y se cruzó de brazos, me recordaba a un niño pequeño. Oculté mi sonrisa con la taza de café.


    —¿Porque no?


    —No quiero saber que otros tíos han estado en tu cama antes de que yo vaya a verte.


    —Bueno, usaré el sofá entonces —Su cara de cabreo me sentó divinamente.


    —Entonces nada. —Contestó.


    —Osea, a ver si me entero, me dices que no quieres nada serio, pero que no te verás con nadie más a no ser que yo acepte, ¿es así?


    —Correcto.


    —Vale, he aceptado, ¿cuál es el problema?


    —Que no pensaba que dirías que sí, pensé que aceptarías mi propuesta de ir poco a poco.


    —Define lo que entiendes tú por ir poco a poco, porque lo que yo entiendo es que hay que ir avanzando y no veo que tú quieras eso.


    Suspiró y puso los ojos en blanco, pero le ignoré.


    —Ir poco a poco, pasito a pasito. Un, dos, tres. Sin ir muy rápido.


    —No entiendo.


    —Que no te quieres enterar, más bien —Bebió de su café, dos largos tragos, yo sabía que le estaba costando la vida decir las cosas con sus palabras apropiadas, pero yo de aquí no me iba hasta escucharlas—. No es que no quiera una relación contigo.


    —Pues hace dos segundos has dicho exactamente eso — le corté.


    David suspiró.


    —Es solo que no la quiero por ahora, prefiero que nos conozcamos poco a poco y que veamos si nos llevamos bien como para dar ese paso. —Aclaró.


    —De acuerdo. —Le dije, si eso era lo que podía ofrecerme, lo aceptaría.


    Sonrió y asintió con la cabeza. Bueno, todo estaba claro, y el resultado era mejor del que me esperaba.


    —Espera aquí, quiero darte tu regalo —Se levantó de la silla y recogió su taza de café y la mía. Después volvió con una bolsa de color negro con unas letras doradas que no llegué a leer, pero solo por como era la bolsa ya tenía pinta de caro, y no me gustaba pensar que se había podido gastar un dinero importante en algo para mí—. Tengo que entrar ya a trabajar, por cierto. Tenemos mucho jaleo.


    —Lo entiendo, no te preocupes.


    Fue a ofrecerme la bolsa pero antes de que la cogiera, me la quitó.


    —Solo te la doy si me prometes que lo vas a usar. —Dijo con una sonrisa—. Esta noche.


    —¿Que es? —Quise saber, intenté quitárselo, pero estiró el brazo hacia arriba y no llegaba por mucho que saltase—. ¿Que es?


    David se partió de la risa.


    —Pareces una niña pequeña dando saltos, que adorable —Me dio unos golpecitos con la palma de la mano en la cabeza—. Prometeme que lo usarás esta noche.


    Puse los ojos en blanco.


    —Te lo prometo.


    —Sabré si mientes —Dijo muy serio—. Y no puedes abrirlo hasta llegar a tu casa. También sabre si mientes.


    —Que si, que si. ¡Dámelo ya! —Exigí.


    Me entregó la bolsa y yo la cogí , sentí que me hervían las manos por no estar abriéndola en ese mismo momento. También me dio uno de esos envases reciclables que usaban con un pedazo de tarta.


    —Llámame mañana, ¿vale? —Me besó en la mejilla y justo frente a mis labios, susurró: -Y me cuentas que tal el regalo.


    Me besó esta vez en la boca y yo le atraje hacia mí. Madre mía, podría estar todos los días besándole. Llevó sus manos hasta mi cintura y apretó sus dedos a mi alrededor. Ufff... que calor.


    Cogí mi bolso y tras despedirnos, me marché a mi casa, deseando abrir el regalo. Al entrar vi mi pequeño lirio en el banco de la ventana de la cocina, le eché un poco de agua, la tierra ya parecía seca. De momento aún estaba vivo, que ya era un récord en mi, siempre se me morían las plantas, ¡hasta los cactus! Que ya es decir.


    Me senté en el sofá, con la bolsa en mis piernas, me sentía nerviosa, ¿que sería? Anchoa maulló y le acaricié como para que se callara.


    Miré el nombre que estaba impreso en la bolsa: “Oh lá lá shop”


    Me reí ante la idea de que fuera un conjunto bonito de lencería por las bragas que me había roto. De la bolsa saqué una caja de color negro también, rectangular y ancha. La abrí despacio y lo que vi, sinceramente, me hizo flipar. Llevaba una tarjeta negra de color mate escrita con letras blancas.


    —Preparate para gozar tu nuevo satysfayer —Leí. Cogí aire—. ¿David acababa de regalarme un satysfayer? Dentro de la bolsa había otra tarjeta, esta la había escrito David.


    Usalo esta noche, tal y como has prometido. ¡ah! Y piensa en mí, solo esa idea ya me calienta.


    Disfrútalo, un beso. David.


    Me tapé la cara por la vergüenza aún a sabiendas de que estaba sola. Saqué el cacharrito con cuidado, era de color oro rosa. Paseé mis dedos por él, tenía una textura suave.


    Le mandé un mensaje dándole las gracias y él me respondió diciéndome que no se lo agradeciera y que lo usara. Estuve toda la tarde deseando que llegase el momento de irme a la cama para estrenarlo, para que mentir.


    Lo veía ahí, en la mesita, expectante, mirándome. Lo cogí con una mano y la otra, como si tuviera voluntad propia fue hasta mi vagina y moví mis dedos por encima de mi ropa interior. Imaginé a David rompiéndome las bragas, como en el baño de aquel bar. Me las quité y con el pie las lancé, no supe donde y seguí acariciándome imaginándolo conmigo, le di al botón de encendido y aquello sonó de forma muy discreta, lo acerqué a mi clítoris, en la velocidad uno y despacio (pues no sabía que sentiría) lo puse y aquello hizo su trabajo, sentí que veía las estrellas, ¡pero menudo cacharro! Mi mano libre subió a mis pechos y tal y como lo haría David, pellizqué primero un pezón y luego el otro y toqué mis pechos, aumentando el placer. Subí un par de velocidades, los dedos de mis pies se tensaron, iba a tener un orgasmo ya.


    —¡Dios! —Grité. Sí, mi primer orgasmo con el satysfayer.


    No noté que mi cuerpo se hubiera cansado de aquel aparato, así que subí una velocidad más y pensé en David, lo imaginé justo donde ahora estaba el satysfayer. Me mordí los labios para acallar mis propios gemidos, me movía por la cama sin darme cuenta. Lo imaginé a mi lado, diciéndome cosas al oído, como cuanto le apetecía besarme y cuanto quería que me corriera. Otro orgasmo.


    Cuando tuve el tercero, tuve que parar, mi cuerpo no podía más.


    —Menudo aparatito… —Dije mirándolo. Cuando pude incorporarme, lo limpié y me acosté con una gran sonrisa en la cara. Esta era la parte fácil: usarlo. Después vendría la difícil, la que más le gustaría a David y la que menos me gustaría a mí.


    Bueno, al menos culminaría la noche con algo dulce, fui a la cocina a coger mi pedazo de tarta red velvet y me senté en el banco de la ventana de la cocina y me la comí mientras pensaba en él. Cogí mi móvil y le mandé un mensaje.


    No podía esperar a mañana para decirte que este aparato es magnífico. Gracias por el regalo y la tarta, la cual me estoy comiendo ahora.


    Mi móvil vibro, era David, que me llamaba.


    —¿Comes tarta a las dos de la mañana?


    —Los orgasmos dan hambre.. —Le dije. Cogí otro pedazo y después chupé el tenedor.


    —Orgasmos. En plural.


    —Tres —Respondí, y levanté tres dedos para que los viera. Bueno, no estaba tan mal contarle la experiencia después de todo.


    —¿Has pensado en mí?


    Me quedé en silencio, jugueteando con el tenedor con lo que quedaba de tarta.


    —Has pensado en mí —Afirmó—. Has imaginado como te hacía todas esas cosas que te gustan.


    Se oyó una risita.


    —¡No te rías! —Sentí calor en mis mejillas.


    —No seas boba, no me río de ti, me encanta saber que has disfrutado.


    —Mucho. —Confesé—. Y si no te pones las pilas me quedo con el aparatito y te mando a paseo.


    —El aparatito no puede hacerte tartas.


    Me reí.


    —Ojalá estuvieras aquí.


    —Ojalá.


    Sonreí como una ñoña. Nos dimos las buenas noches y guardé lo que quedaba de tarta, ya había satisfecho mi necesidad de algo dulce.


    Estaba en ese punto en el que estas medio dormido y medio despierto, en esa especie de limbo tan agradable cuando sonó el estruendoso timbre de mi casa. Respondí para abrir y miré por la cámara, pero no había nadie, abrí la puerta y David estaba ahí.


    —Si no quieres que me quede, me voy —Dijo—. Pero me moría de ganas de dormir contigo.


    Le hice un gesto para que pasara.


    —Espero no haberte despertado.


    —Pues si, lo has hecho —le sonreí, para que viera que no estaba cabreada—. Pero no pasa nada, ya estamos en paz, yo te desperté a ti y tú ahora me despiertas a mí.


    —Ven, vamos a la cama.


    Cogí su mano y caminé tras él hasta mi dormitorio. Nos tumbamos en la cama y me abrazó por detrás, sinceramente, creí que haríamos el amor o algo, pero realmente venía solo a dormir y siendo sincera, aquello me gustó muchísimo. Puse mi mano sobre la suya, que tenía puesta sobre mi estómago y cogí aire para notar ese aroma a David que tanto me gustaba y nos quedamos dormidos.


    

  


  
    


    33
VIENTO EN POPA


    


    —Este sábado, Elenita —Dijo con rintintin—. Reservalo para mí, he preparado una fiesta de pijamas con Martina, Agnes y Santi.


    Abrió su Coca Cola, ¿esta chica nunca bebía agua?


    —Y…. —Se acomodó en una de las sillas que tenía frente a mi mesa, subió los pies en la otra y el silencio se prolongó.


    Le insistí en que hablase de una vez.


    —Y ahí estará presente el favorcillo que me debes —Me dijo—. Y no lo vas a saber hasta esa misma noche. Y tratándose de ti —Se miró su manicura, aun más desconchada que la mía—. Se que te vas a arrancar la piel a tiras hasta ese día, pero ánimo, que solo queda la tarde de hoy, mañana...y todo el sábado hasta que llegue la noche.


    No le daría la razón en nada, puse mi cara neutral y le dije que de acuerdo, que mi sábado era suyo.


    Aquella tarde nos fuimos a hacernos las uñas, las dos estábamos ya cansadas de llevar las manos como si nos hubiese pasado un coche por encima, como ya era otoño, pasamos de los colores llamativos y Álex eligió un color negro azabache y yo me decanté por un color avellana que me recordaba a los ojos de David, cuando salimos nos tomamos algo en un bar y luego cada una se fue a su casa.


    Al salir de la ducha, con la toalla aún anudada a mi cuerpo, me lancé sobre la cama, cogí mi móvil y marqué el número de David, esperando no pillarle ocupado y poder hablar con él.


    —¡Hey! —Respondió contento—. Estaba pensando en ti, ¿que haces?


    —Acabo de salir de la ducha y estoy tumbada en la cama —Dije con desinterés jugando con mi pelo mojado, pero sabiendo lo que causaría en él. Me gustaba saber que la idea de estar desnuda le gustaba tanto.


    —No me digas eso… que me haces sufrir, mala mujer —Susurró.


    —Pues ven… —Le reté.


    —Si eres capaz de esperarme despierta —Sugirió—. Esta noche duermo en tu casa.


    —Creo que podré hacerlo —Sonreí.


    Colgamos enseguida, David tenía trabajo, por suerte era Jueves y además ya empezaba a hacer frío, con la consecuencia de que la gente no salía tanto, así que no terminaría muy tarde.


    Cené un par de sándwiches mixtos que me supieron a gloria bendita y después me tomé una copa de vino blanco mientras hacía tiempo hasta que llegase David, entre sorbo y sorbo, hacía zapping, echaban solo basura, al final me aficioné a un programa que trataba sobre como alguien ofrecía su casa para que se la reformaran mientras que otro le intentaba venderle una completamente nueva, yo desde luego alucinada, hacían unas reformas increibles.


    A las doce y diez sonó el telefonillo, abrí sin preguntar y esperé apoyada en el marco de la puerta con Anchoa intentando asomarse para fisgonear. Cuando las puertas del ascensor se abrieron, mi corazon dio un vuelco, ¿como podía estar tan guapo hasta después del trabajo?


    Después de besarle, le quité una mancha de harina que llevaba en la mejilla.


    —Gajes del oficio —Dijo riendo.


    —¿Quieres algo de beber? —Ofrecí—. He abierto una botella de vi…


    No pude terminar, David me cogió por la cintura y me besó con fuerza, esa fuerza que a mí me gustaba. Caminé hacia atrás dejándome llevar por sus pasos hasta que quedé entre él y la pared, sus manos bajaron y subieron por todo mi cuerpo, haciéndome saber la urgencia que tenía de mí.


    —Creí que me esperarías con la toalla solamente —Dijo—. Pero esto lo arreglo yo pronto.


    De un tirón me quitó la camiseta del pijama y después los pantalones y bajo mi atenta mirada, se desnudó y cuando vi como estaba ya, sentí un calor sofocante.


    Hoy no íbamos a ir despacio, al menos en este asalto.


    Me cogió y me alzó con sus manos en mi culo, yo enredé mis piernas a sus caderas para no caerme, podía notar su erección en mi vagina, rozándome con cada movimiento, torturándome, yo no lo quería ahí, lo quería dentro de mi. Me besó de nuevo, yo abrí mi boca para invitarle a entrar y su lengua aceptó mi invitación. Mordí su labio inferior y me eché hacia atrás un poco, haciendo que se inclinase más hacia mi. Tuve que agarrarme a su cuello cuando su boca bajó hasta mis pechos para poder besarlos. Lamió, succionó y mordió con suavidad mis pezones, que se ponían más y más duros entre sus labios.


    —Quiero metertela ya —Dijo sincero—. Dime si puedo.


    Sin quitarle la mirada, bajé mi mano y le cogí el pene y lo conduje hasta la entrada de mi vagina, cuando la coloqué, retiré la mano y David empujó, metiéndose hasta lo más hondo de mí ser. Cada vez nuestros gemidos eran más altos, el sudor de su frente caía sobre mi hombro, producto del esfuerzo de sujetarme y moverse al mismo tiempo.


    —Espera —Dije y David paró al instante—. El condón.


    Suspiró, frustrado, pero sabía que tenia razón. Salió de mí y me bajó con cuidado. Le traje del baño uno y se lo puso, cuando iba a cogerme de nuevo, me giré y le miré de reojo, su cara era de sorpresa.


    —Quiero que me lo hagas como la otra vez. —Pedí—. Como en el bar.


    Se acercó a mí y yo me incliné hacia adelante y apoyé mis manos en la pared. David me cogió de las caderas y me hizo saber que necesitaba que me agachase un poco más, cuando lo hice, no pasaron ni dos segundos en los que tardé en notar que ya me llenaba de nuevo. Empujó sin miramientos, por un momento casi choco mi frente con la pared. Se movía con fuerza, era salvaje, y me gustaba.


    —Disfrutas mucho más cuando pides lo que quieres, ¿has visto?


    —Calla y sigue —le pedí.


    Sonrió, me cogió con fuerza la cintura y contuve un grito cuando me dio un azote con su mano, jamás lo había hecho pero sorprendentemente, me gustó. Me corrí cuando lo hizo una segunda vez y en cuanto lo supo, él se dejó ir.


    Me incorporé y noté la espalda un poco dolida, si es que ya casi tenía treinta, pero tampoco era tan mayor, quizás debería hacer yoga o algo porque si estas posturas iban a ser comunes era mejor estar preparada.


    Nos duchamos en un momento, lo cual me dejó muy relajada, pero David quería un segundo asalto y ¿quién era yo para negarme con lo que me gustaba? Se lo di gustosa y comprobé que se podía hacer en la ducha.


    Una vez tumbados en la cama, dejándola empapada por mi pelo chorreando, dijo:


    —Ahora si me tomaba una copa de ese vino que ibas a decir.


    Brindamos cuando llené las copas y hablamos de como nos había ido el día, David me contó que aquella noche en el trabajo una mujer quería denunciarles por haberse dado un cabezazo contra la pared cuando iba al servicio.


    —Menos mal que siempre les explicamos que para esas cosas han de llamar a alguno de los camareros para que les acompañen, y claro , luego ya dentro se pueden quitar los antifaces si quieren. Pero la mujer es que fue sola, la gente hace lo que le da la gana y luego se quejan.


    —¿Al final que ha pasado?


    Me puse tras él y le di un masaje en el cuello y los hombros mientras él hablaba y bebía de su copa.


    —Nada, su marido ha conseguido relajarla, obviamente sabía que la señora no tenía razón. Cuando entre él y Unai lograron que dejara de gritar como un cerdo en una matanza, se marcharon. Que vergüenza he pasado, odio ese tipo de escándalos.


    —Entonces solo ha quedado en una anécdota de la que dentro de unos días te reirás por lo absurdo del momento. —Le dije para relajarle, sus hombros ahora no estaban tan tensos.


    Sonrió y se giró, haciendo que parase en mi tarea. Me cogió y me sentó en su regazo y me envolvió con sus brazos. Sentir su piel tan cálida y suave de otra forma que no fuera acostarnos era agradable. No pude evitar apoyar mi cabeza en su hombro y cerré los ojos cuando noté que me acariciaba la espalda, para poder concentrarme solo en eso.


    —Gracias por el masaje —Me dijo—. Es mucho mejor tener a alguien que te anima cuando has tenido un día de mierda —esa confesión me hizo sonreír—. Relájate, tú también habrás tenido un día movidito.


    Sonreí de nuevo.


    —Yo no he tenido señoras locas dándose cabezazos por ahí. Todo ha estado tranquilo, tan tranquilo que me he aburrido muchísimo.


    —Te he echado de menos —Dijo—. En realidad, siempre te echo de menos, me siento mejor si estoy contigo.


    Era increíble que quisiera ir despacio pero luego dijera cosas tan bonitas. Sonreí, levanté la cabeza y me encontré con sus ojos de color avellana y centro de chocolate.


    —Yo también estoy mejor si estoy contigo —Confesé.


    Su sonrisa me llegó al alma, es de esas cosas que se te meten muy dentro para quedarse ahí.


    Nos tumbamos de nuevo en la cama y nos abrazamos hasta quedarnos dormidos. Empezaba a cogerle el gusto a esto de dormir con él.


    A la mañana siguiente, el despertador de mi móvil volvió a sacarme de mi burbuja y cuando abrí los ojos, vi como David entraba en la habitación con una bandeja.


    —Tostadas, café solo doble —Aclaró esto último— y un poco de fruta, he cogido un kiwi y una mandarina. De verdad, haces unas compras de pena…,Elena.


    Cogí mi café y bebí, después mordí la tostada con aceite de oliva y sal y saboreé, que rico, y preparado por aquellas manos, más aún. Le ofrecí de mi tostada, él se acercó gateando por la cama y mordió sin dejar de mirarme a los ojos, un poco de aceite se le quedó en los labios y se relamió, cualquier cosa que hiciera este hombre, automáticamente mi cabeza lo convertía en una escena llena de lujuria.


    —Solo lo hago para demostrar al mundo que las mujeres no somos siempre las que sabemos llenar la nevera y cocinar. —Me defendí.


    —Menos mal que he llegado yo —Dijo divertido.


    —Pues sí —Dije—. Creo que jamás he comido tan bien, mi salvador.


    Noté que iba a decir algo, pero se calló y yo me hice la tonta.


    —Voy a vestirme. —Di otro mordisco y después otro trago al café, David sonrió, gustoso por verme devorar mi desayuno—. Voy a llegar tarde.


    


    En la puerta del portar, nos despedimos y como siempre, David me pidió que le llamase.


    —¿Quedamos el sábado? Tengo dos cenas grandes y ese tipo de cenas acaban pronto.


    —No puedo —Hice un mohín—. El sábado he quedado con Álex, mi hermana Agnes, Martina y Santi.


    Me besó en la frente y después de abrazarnos y besarnos como dos adolescentes que no querían soltarse nos fuimos cada uno a sus cosas. Como no, yo seguí pensando en él, y cada vez que venía a mi cabeza me asaltaba también la duda de si él pensaría tantas veces en mi como yo en él. Me sentía ilusionada de nuevo, el hecho de que quisiera ir poco a poco y no se negase a nada me hacia feliz, se podía decir que las cosas con David ahora iban viento el popa.

  


  
    


    34
LO PEOR QUE PODÍA PASAR VA Y PASA.


    


    La fiesta se hizo en mi casa. Agnes siempre se quedaba en un hotel, Álex había dejado a la niña con Blas, Martina aun seguía buscando un piso que no fuera muy caro para no fundirse sus ahorros mientras buscaba trabajo, estaba con sus padres y estaba deseando irse, por lo visto su madre no dejaba de atosigarla para que encontrase un marido y no se preocupara más que de criar a sus futuros hijos, y Santi prefería que no se hiciera en su casa por lo que pasó en su fiesta de cumpleaños.


    —Que se te pasa el arroz, hija —Dijo Martina, imitando la voz de su madre.


    —Es una bruja —Dijo Agnes, Martina la miró mal, pero no dijo nada, sabía que Agnes tenía toda la razón y para las pocas cosas en las que coincidían...


    —Bueno —Dijo Álex—. Dejemos de lado a las madres petardas y centrémonos en nosotros.


    Todos aplaudimos al oírla.


    —¿Sushi para cenar? —Propuso Santi, se le veía muy animado.


    —Sinceramente, me apetece una hamburguesa de dos o tres pisos, con mucho queso —Dijo Álex—. Tengo antojazo. Oh, y con pepinillos, ¿a que sí?


    —Secundo la idea de las hamburguesas —Dije yo


    —Y yo —Dijeron Agnes y Santi.


    —Eso tiene mucha grasa —Dijo Martina—. Muchas calorías.


    —Anda que el sushi no —Se mofó Agnes—. Eres una ignorante si te crees que el sushi es sanísimo porque lleva pescado crudo, pero todo lo que lleva eso, lo hace una bomba de engordar.


    Asentí.


    Al final pedimos todos hamburguesas, menos Martina, que seguía manteniendo que el sushi tenía menos calorías, yo no sabía cual de las dos comidas tenía más, pero lo que tenía claro es que aquello olía genial y que no iba a dejar ni las semillas de sésamo que cayeran del pan. Cenamos sentados en el suelo haciendo un corrillo como cuando eramos más jóvenes y estuvimos contándole a Santi batallitas de las nuestras, Martina se seguía avergonzando de algunas de ellas.


    —Por cierto, he traído de todo para hacer mis mojitos —Comentó Agnes. Todas la vitoreamos.


    —Te van a encantar —le dije a Santi—. Hace los mejores mojitos de todo Madrid.


    —¿Como que de Madrid? De todo el mundo, perra.


    —¿Que tal por Londres, Agnes? —Pregunté mordisqueando un trozo de lima.


    —No se como te puedes comer eso así —Me dijo Martina con cara de asco.


    —¿Que pasa? Me gusta.


    —Pues para vuestra sorpresa, no me acosté con nadie —Dijo Agnes, haciendo que centrase de nuevo mi atención en ella, sin querer apreté el trozo de lima y una gota fue a parar directa a mi ojo—. No me apetecía —siguió contando, a pesar de mi lucha por abrir el ojo sin sentir que se me iba a caer— , me quedé todo el día encerrada en la habitación del hotel y pedí todo de comer allí, solo salí para ir al gym del hotel y un par de tíos se acercaron a mí pero les di bola. No sé, simplemente no me apetecía.


    Todas nos quedamos mirándola, y digo todas y no todos porque Santi se quedó con la misma expresión de antes, normal, es que él no sabía lo loca que estaba Agnes y lo aficionada al sexo que era ella. Seguimos mirándola perplejas, mientras ella cortaba una lima más y luego exprimía para sacar el zumo. Si estaba hablando en serio sería mejor que buscásemos un búnker o algo, porque que Agnes renunciase al sexo era sinónimo de que llegaba el fin del mundo.


    —¡¡Es broma!! ¿En serio os podéis creer que diga que dos tíos buenorros de gimnasio vienen a tirarme ficha y que yo les di bola? Lógicamente me los tiré a los dos en el jacuzzi de la habitación de ellos, luego en la cama de mi habitación, después nos fuimos a cenar los tres y oye, yo estaba cachonda perdida sentada entre aquellos bíceps y pectorales marcados, así que después de cenar me los volví a tirar y luego, chao chao. Uno de ellos me pidió mi número de teléfono, pero obviamente le solté la perlita de que si el destino quería volver a juntarnos, lo haría, me miró con cara de póquer y yo me marché. Fin del relato.


    Dimos unos sorbos a los mojitos tras brindar y vitorear a Agnes por seguir siendo ella misma y después Álex pidió silencio.


    —Vamos a jugar a verdad o reto. —Propuso—. Y hay que jugar porque aquí, Elena, es donde entra el favorcillo que me debes.


    —¡Sí, Sí, juguemos! —Dijo Santi, entusiasmado.


    Hicimos un corrillo en el suelo de nuevo, con nuestros mojitos en mano y una botella de vino que Álex rescató de la basura y la hizo girar.


    —Vaya, me toca —Dijo cuando vio que la botella apuntaba hacia ella—. Verdad.


    El culo de la botella apuntaba hacia mí, así que yo le tenía que hacer la pregunta.


    —¿Verdad que eres tú la que roba los folios de las impresoras para hacer aviones de papel y lanzarlos por la ventana.


    —Verdad —Dijo sin dejar pausa entre mi pregunta y su respuesta.


    Le puse cara de culo pero no dije nada y Santi se tapó la boca para aguantar la risa. Giré la botella, le tocó a Martina.


    —Reto —Dijo, cogió una hoja de menta con la pajita y se la comió, y luego la rara era yo porque me gustaba comerme la lima, pero anda que la menta...


    —Llama a Herman —Dijo Agnes—. Y dile que quieres volver con él, a ver que te dice.


    —¡Eso no vale! —Dijo Martina, cabreada.


    —Es el juego — Dijimos las tres a la vez—. Tienes que hacerlo.


    Martina puso morritos, pero al final sacó el móvil para llamar.


    —Ajá, lo sabía —Dijo Agnes—. Todavía guardas su número, perra, y decías que no le querías.


    —Tiene que mandarme unas cajas de su piso a España —Explicó enfurruñada. Le dio a llamar, pero nadie respondió. Le dijimos que lo intentase de nuevo, que aquello había sido suerte, lo volvió a intentar, incluso lo hizo una tercera vez, pero nadie lo cogió.


    —Que suerte tienes. —Le dije riendo.


    Agnes giró la botella, me apuntó a mí.


    —De momento me libro —Comentó Santi contento.


    —Reto —Dije, si decía verdad Álex me pediría que dijera que sentía por David y yo no quería verme en esas.


    —¡Perfecto! —Se levantó de un salto y de una bolsa sacó un pijama de esos que son monos—. Ponte este pijama de unicornio y esta ropa interior por encima. Y después te explico.


    La cogí y le hice caso, sabía que no podría negarme, el juego era el juego…


    Cuando lo tenía puesto me sentía ridícula y tuve que aguantar que aquellos cuatro que decían apreciarme se rieran de mí. Bueno, mente positiva, si todo era esto, no era tan malo.


    —Ahora baja al veinticuatro horas a por más hielo picado para los mojitos, que se ha acabado y cantale una canción de Pimpinela a pleno pulmón al chico.


    —Y unos ganchitos de esos sabor a queso, que me apetecen —Dijo Agnes.


    —Y unos Doritos —Dijo Santi, le miré como si pudiera fundirlo—. Hombre... ya que estamos, pedimos algo todos. —Puso cara de angelito


    —No. Ni de coña —Me negué.


    —Tienes que hacerlo —Dijeron todos a la vez—. El juego, es el juego —Pude notar el rintintin en la voz de Martina, le saqué la lengua.


    Bajé por las escaleras despacio, intentando que sintieran pena por mí y me dijeran de dar la vuelta, pero eso no pasó.


    —¿Se puede saber que ibas a haberme dicho si hubiera elegido verdad?


    —Que dijeras que sientes por David — lo sabía, bueno, al menos me libré de eso, lo tendría presente cuando entrase en la tienda.


    —Esto es mucho mejor —Dijo Agnes, sacó su móvil y sonó el pitido que anuncia que se ha empezado a grabar.


    —¡Ni muerta me grabas! —Salté para quitarle el móvil.


    —¡Tira a la tienda! —Me gritó, Álex me dio la vuelta y me empujó.


    Cuando entré en la tienda, el chico me miró y aguantó la risa. Fulminé a aquellos cuatro que me miraban desde el otro lado de la acera. Álex hizo como que cogía un micrófono y cantó en silencio y después me señaló, Agnes seguía grabando. Las mataría mientras dormían.


    —Perdóname porque te haga pasar por esto. —Le dije al chico que esperaba a que le pagase el hielo, los ganchitos y los Doritos—. Canto fatal, tápate los oídos si quieres. —No me hizo caso—. Estas avisado.


    Escuchaba la risa de ellos al otro lado de la calle, quería matarlos, sobretodo a Álex, esto no se comparaba a soportar a Zuzu.


    Recordé una que cantaba mucho mi madre, cogí aire y empecé:


    —Y tú te crees valiente, ¡porque pegas un grito y me haces callar delante de la gente! —Respiré—. Valiente, y a la hora de amar te quieres escapar, falso amante ardienteeeee. Tú te sientes valiente, porque a tus amigos les cuentas historias que ni te las creeees. Valienteeee y te tiemblan las piernas cuando una mujer te pide lo que nooooo tieneeeeees.


    Saqué un billete, lo puse en el mostrador, cogí mis cosas que el chico había metido diligentemente en una bolsa y salí huyendo.


    —¡Joder, lo has hecho! —Exclamó Agnes—. Te veía más capaz de hacerte el Harakiri.


    Me reí con ellas, aunque sería algo que me recordarían durante mucho tiempo. Mucho, mucho tiempo.


    Subimos, Agnes preparó otros Mojitos, no me dejaron quitarme el pijama hasta que nos hicimos una sesión de fotos todos juntos para recordar esta noche, coincidimos en que teníamos que revelar una en la que salíamos los cinco abrazados y poniendo caras raras y todos la pondríamos en nuestra casa. Estaba siendo una gran noche.


    —Que pena no haberos conocido antes —Dijo Santi y todas le dimos un besito en la mejilla.


    —Bueno, y ahora viene lo gordo —Dijo Álex, ahora se la notaba nerviosa, le temblaban las manos que sujetaban su vaso—. Tengo que contaros algo.


    Todos nos acercamos a ella y guardamos silencio. Álex dejó su vaso en la encimera de la cocina y mirándonos con cara de angustia, se llevó la mano al bolsillo de su pantalón y sacó un anillo que se colocó con delicadeza en el dedo anular de la mano derecha y soltó el aire todo de golpe. Después nos miró. Tanto Agnes, como Martina, como yo esperábamos en silencio, mirando su anillo y después su cara, luego su anillo y su cara otra vez.


    —Me voy a casar —Susurró, se le quebró la voz—, con Blas.


    Hubo un silencio, un silencio frío, incómodo y asfixiante. Miré a Agnes y a Martina, que tenían la misma cara de descomposición que debía tener yo. Me di la vuelta y cogí aire, una lágrima se escapó y cayó sobre el pijama de unicornio, fui al sofá y me dejé caer. No podía mirarla, ¿esto era ir despacio? ¿Esto era ir despacio para ella? ¿Que era ir rápido entonces, joder? Primero me entero de que están juntos, luego que se van a ir a vivir juntos y ahora esto… lo que no se es como no ve lo vi venir, estaba muy claro que esto iba a pasar.


    Lloré, aquel hombre le iba a destrozar la vida. Levanté la vista, Agnes y Martina estaban sentadas en los cojines del suelo y Álex seguía en la cocina, Santi estaba de pie junto a Agnes, con cara de no entender porque una persona que acaba de anunciar su boda tiene por respuesta el ambiente de un entierro en lugar de saltos, besos, abrazos y felicitaciones y es que aunque sabía un poco por encima la historia, no sabía todo. Por las caras de Agnes y Martina sabía que estaban pensando lo mismo que yo.


    —Chicas… —Dijo entrando al salón—. Sabía que no os iba a hacer gracia pero tampoco es para que lo toméis así.


    —¿¡Que no es para ponerse así, como, Álex!? —Gritó Agnes, me sorprendió que saltase antes que yo.


    —Me hace feliz —Respondió, su voz temblaba, supe que estaba a punto de echarse a llorar ella también.


    —Te estas equivocando. En cuanto se canse de meter su comadreja en tu hoyo, se marchará, y posiblemente se marche cuando te quedes embarazada y volvamos a vivir todos lo mismo otra vez. —Aquellas palabras sonaron duras, pero Agnes tenía toda la razón.


    Martina no decía nada, solo se dedicaba a mirar de un lado a otro como en un partido de tenis, igual que hacía Santi quien por cierto había perdido todo rastro de color en la cara, estaba blanco.


    —No os pido que os alegréis, solo…


    —Que te apoyemos, ¿verdad? —Le dije, estaba furiosa.


    Asintió, su cara dejaba claro que se sentía desesperada y que necesitaba ser comprendida, su cara me pedía gritos que me alegrase por ella, que me levantase, caminase hasta su lado


    y le diera una abrazo, que le dijera que ahí estaría y que mientras fuera feliz era lo que importaba. Pero no podía hacerlo.


    —¿Sabes lo que nos estas pidiendo? —Le dije.


    —Perfectamente.


    —¿Sabes lo que nos estas pidiendo? —Dije otra vez, esta vez más alto y más cabreada.


    Agnes empezó a gritar cosas que ninguna entendíamos, Martina seguía en silencio mirándonos y yo miraba a Álex decepcionada, ella me miraba a mí, decepcionada también.


    —Será mejor que me marche —Dijo recogiendo sus cosas.


    —Si, es lo mejor. —Le dije y en su cara vi lo mucho que mis palabras le estaban doliendo.


    Recogió sus cosas y las metió a la fuerza en su gran bolso, Santi intentó detenerla a la vez que nos pedía a todas que hablásemos, pero ella dio un tirón que provocó que se rompiese la manga de su pijama y salió por la puerta.


    No podía creerlo... se iba a casar con Blas.


    Agnes, Martina, Santi y yo nos quedamos en silencio, de vez en cuando nos mirábamos entre nosotros, después mirábamos al suelo y otra vez de nuevo entre nosotros.


    Se estaba equivocando, se estaba tirando de un avión sin paracaídas ni nada y nos pedía que la animásemos desde abajo.


    No, yo no iba a ver eso.
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